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NOTA EDITORIAL

El Boletín Número 18 de la Academia Puertorriqueña de la His­
toria reproduce con verdadero orgullo el manuscrito de Fray Iñigo 
Abbad y Lasierra titulado «Viaje a la América», por cortesía del 
Sr. Carlos I. Arcaya, del Banco Nacional de Ahorro y Préstamo de 
Caracas, Venezuela. Dicho manuscrito fue adquirido en España por 
su padre Dr. Pedro Manuel Arcaya en 1929. Se reproduce la parte 
sobre Puerto Rico.

Dicho manuscrito aparece firmado el 8 de junio de 1781, y está 
acompañado de un mapa en colores «nuevo, exacto y perfecto» que 
según Fray Iñigo, corrige un mapa anterior, que no pudo ser otro 
que el mapa con el que acompañó su «Historia Geográfica, Civil y 
Natural de la Isla de San Juan Bautista de Puerto Rico», la que es 
evidente que entregó al Conde de Floridablanca el 25 de agosto de 
1782 pero que se publicó en 1788.

Hay evidencia de que Fray Iñigo Abbad y Lasierra revisó el ma­
nuscrito de su «Historia de Puerto Rico» entre abril de 1783 y junio 
de 1784, según declaró su impresor Antonio Valladares de Sotomayor 
en 1788, pero esa revisión no le llegó a tiempo para insertarla en la 
obra publicada. Declaró el impresor que el manuscrito original no le 
fue entregado por el autor, sino que «llegó a su poder a través de 
un sujeto a quiert regaló un ejemplar su sabio autor. Como le faltaba 
el nombre de éste la tuvimos por anónima y en esta inteligencia la 
pusimos en prensa. Había ya tirado bastantes pliegos de ella, cuando 
supimos que el Señor don Iñigo Abbad era su verdadero padre».

Tan pronto lo supo el editor, lo visitó en la Corte de Madrid, 
informándole Fray Iñigo que estaba en el proceso de corregir el 
manuscrito, en lo que trabajó más de un año, pero al ser trasladado 
el fraile a Cataluña, y a Barbastro en Aragón, el impresor consideró 
que no podía esperar más y se arriesgó a encargarle a «tres sujetos
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verdaderamente instruidos», la revisión de algunos nombres y subs­
tituyendo la latitud de la Capital que aparecía en et manuscrito en 
18 grados 4 minutos de latitud septentrional por la que ellos creye­
ron la más exacta de 18° 10'. Sin embargo, esos «tres sujetos ins­
truidos» no podían corregir otros errores que sólo un conocimiento 
interno de Puerto Rico podría suplirles y lo cual únicamente Fray 
Iñigo Abbad estaba capacitado para llevarlo a efecto, pues residió 
en Puerto Rico desde el 25 de mayo de 1772 hasta el 21 de mayo 
de 1778.

Fray Iñigo Abbad le había indicado a Don Antonio Valladares que 
quería corregir varios errores contenidos en su manuscrito original 
para su «Historia de Puerto Rico», pero no llegó a entregarlos al 
editor. Esos errores los corrigió en un nuevo manuscrito, así como 
incluyó un mapa por Don «Luis de Surville», en el que aparecen 
corregidos errores en el mapa basado en los del Padre Caulin con 
el que había acompañado su obra anterior. Este mapa de Puerto Rico 
con el que acompañó su manuscrito rectificador lo describió en el 
texto como «nuevo, exacto y perfecto».

Declaró que también se proponía corregir en los mapas de Amé­
rica, «la poca inteligencia... con que se ha procedido en la formación 
de sus mapas, el trastorno y corrupción de los nombres de cabos, 
pueblos y ríos»... .

Eso precisamente fue lo que hizo con gran cuidado Fray Iñigo 
Abbad y Lasierra, corregir los errores de que se percató luego de 
haber escrito su manuscrito para la «Historia» que fue publicada en 
1788 sin haberse recibido las correcciones que le había prometido 
Fray Iñigo Abbad al impresor en Madrid.

El erudito historiador puertorriqueño, Don Generoso Morales 
Muñoz, localizó en el Archivo Episcopal de Barbastro el «memorial 
de Fray Iñigo Abbad y Lasierra a D. Carlos, Príncipe de Asturias» 
(Legajo 785 —  Expediente 1), en el que se quejó de carecer de 
«documentos legítimos para hablar con seguridad... para evitar caer 
en lo que otros geógrafos e historiadores hicieron... suponen pueblos 
que ya no existen y confunden sus nombres y situaciones».

Fray Iñigo se había percatado de que él también había cometido 
errores análogos cuando había escrito su manuscrito durante su esta­
día en Puerto Rico, y es evidente que d  regresar a España e inves­
tigar los documentos en sus archivos, decidió que no se publicara su 
«Historia de Puerto Rico» hasta no revisarla, intención que le había
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comunicado al impresor Don Antonio Valladares Sotomayor, pero 
debido a su traslado a Barbas tro, el impresor lo publicó sin su apro­
bación y sin corregir.

En el facsímil del nuevo manuscrito inédito y su mapa acompa­
ñante, aparecen esas importantes correcciones para nuestra historia, 
entre ellas el lugar exacto en donde desembarcaron los descubridores 
por primera vez en Puerto Rico el 19 de noviembre de 1493, el 
Cabo de San Francisco, conocido hoy como Punta Cadena o Calvache, 
lo que confirma los resultados investigativos que sobre el particular 
se han publicado en los Boletines del Tomo I, números 3 y 4 de 
esta Academia.

Había declarado Fray Iñigo en su «Historia de Puerto Rico»:
«No sabemos qué puerto de la Isla fue este en que dio fondo el 

Almirante Colón en su flota, pero siendo te guiar y según el rumbo 
de Santo Domingo, costease a Puerto Rico por el Norte, hay motivo 
para persuadirnos que fue en el puerto de 'la Aguada, que está al 
Noroeste de la Isla. Me inclina a esta conjetura la situación del puer­
to, su grande extensión, buen fondo y espaciosa entrada... pero como 
no tenemos autor, ni documento con que fundar el pensamiento, que­
dará siempre en la clase de conjetura».

No quedó por mucho tiempo como conjetura, pues al regresar 
a España encontró en algún archivo el documento o el mapa que le 
señaló el lugar exacto, y así lo hizo constar en su nuevo Manuscrito 
corregido: «dio fondo en el cavo de S.” Fran.“ entre el qual y el de 
Borinquen forman los Puertos de la Aguada, y el de Rincón». En el 
mapa acompañante del manuscrito aparece claramente dibujada un 
ancla en ese mismo lugar, pero con su otro nombre de Punta Calva- 
che, y a su lado el Pueblo de Rincón descrito en el manuscrito, «que 
esta inmediato a la Mar, goza de un puerto mediano... los frutos de 
este Pueblo, los llevan en Guayros, y otros Barcos pequeños a la 
Ciudad de donde sale algún Arroz para la Abana».

Con estos datos ofrecemos una idea somera de la riqueza de datos 
que contiene este manuscrito inédito de Fray Iñigo Abbad, en el que 
describe los treinta pueblos existentes en Puerto Rico, la composición 
étnica del pueblo, su flora y fauna, y los límites del obispado de 
Puerto Rico, que se extendía desde Puerto Rico, incluía las Antillas 
Menores y las Provincias de Cumaná, Barcelona Nueva y Vieja, Gua­
yana, Laparime hasta el Río de las Amazonas, Río Negro y al Caño 
de Casiquiare.
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A continuación de la parte relacionada con Puerto Rico del «Viaje 
a la América», se ha incluido una recensión parcial del mismo, así 
como recensiones de folletos relacionados en parte con dicho tema, 
las que contienen datos que ayudan a estudiar y comprender el ma­
nuscrito de Fray Iñigo Abbad.

El autor de dichos folletos reseñados es el Capitán Roberto Ba- 
rreiro Meiro, subdirector del Museo Naval de Madrid, y los dedicó 
mayormente a probar la certeza de la anterior conjetura de Fray Iñigo 
Abbad sobre el descubrimiento de Puerto Rico por la bahía Aguada- 
Aguadilla, la que éste manuscrito demuestra ser errónea, por confe­
sión espontánea de su propio autor, al estudiar la documentación 
fehaciente en los archivos.

Hemos considerado que esas recensiones ayudan a aclarar los con­
ceptos erróneos aún prevalecientes, en los que se han basado ciertas 
teorías sobre el primer desembarco de los descubridores en Puerto 
Rico, las que han resultado demostrablemente equivocadas. Este 
manuscrito de Fray Iñigo Abbad ratifica los diversos documentos 
que han sido publicados en el Boletín de la Academia Puertorriqueña 
de la Historia en cuanto al primer desembarco en Puerto Rico por 
el extremo Noroeste de la bahía de Añasco, que es la región del 
«cavo de S." Fran,c°» o «Punta Calvache», hoy conocida con el nom­
bre de Punta Cadena.

Fray Iñigo Abbad acompañó al Obispo Fray Manuel Jiménez 
Pérez en visita pastoral a Venezuela donde hizo atinadas observa­
ciones, aunque no tan detalladas como sobre Puerto Rico, en donde 
convivió durante seis años. Ciertos lectores superficiales han tildado 
de curiosidades sobre un remoto pasado las crónicas de los clérigos, 
aunque sus agudos poderes de observación surgen de sus memorias. 
Penetraron en la selva tras los conquistadores, allí fundaron misiones 
y pueblos y escribieron no sólo sobre historia y geografía, sino que se 
ocuparon de investigar las desatendidas condiciones sociales, políticas 
y económicas de sus habitantes, con miras a remediarlas.

«VIAJE A LA AMERICA» es un documento importantísimo 
que no sólo ha aclarado muchos puntos obscuros de nuestra historia, 
sino que revela los profundos conocimientos que tenía Fray Iñigo 
Abbad y Lasierra.
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Datos Biográficos Breves

Fray Iñigo Abbad y Lasierra, natural de la Villa de Estadilla 
de la Diócesis de Lérida, a legua y media de Barbastro, Provincia de 
Huesca en Aragón, nació el 19 de abril de 1745 de una familia ara­
gonesa. Su hermano Manuel fue Fray Miembro de la Real Academia 
de la Historia, anticuario, monje benedictino autor de 29 libros, Ar­
zobispo de Selimbria quien murió en 1506. Falleció Fray Iñigo Abbad 
en la ciudad de Valencia, España, el año 1813.

Estudió filosofía en la Universidad de Zaragoza, y se ordenó como 
fraile benedictino en el Monasterio Santa María Real, en Nájera, 
luego de lo cual continuó sus estudios en el Instituto San Benito y 
en el Colegio de San Juan del Poyo en Galicia. En la Universidad 
de Hiraché estudió derecho canónico y teología en donde obtuvo la 
Maestría en Artes y el Doctorado en Teología y Cánones.

Al nombrarse Obispo de Puerto Rico a Fray Manuel Jiménez 
Pérez, del Monasterio de Nájera, y excatedrático jubilado de la Uni­
versidad de Oviedo, nombró el año 1771 a Fray Iñigo Abbad para 
desempeñar el cargo de su confesor y secretario, el que ocupó en 
1772.

En tal cargo acompañó al Obispo en sus visitas pastorales no 
sólo a todos los treinta pueblos de Puerto Rico, en los que predicó 
durante ocho días en cada uno, sino a otros de la diócesis, como 
eran los de las islas de Trinidad y Margarita y los de las provincias 
de Cumaná, Orinoco y Nueva Barcelona en tierra firme.

Como consecuencia de ciertos cargos que le formuló el Gober­
nador de Puerto Rico, General José Dufresne, cuyo proceso llevó el 
Auditor de Guerra Ledo. Francisco Rafael de Monserrate, se vio 
obligado a cumplir una Real Orden del 12 de junio de 1778 que
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exigía al Obispo de Puerto Rico que «con la brevedad posible» em­
barcara a Fray Iñigo Abbad para España, lo que hizo el 21 de 
mayo de 1778.

Los cargos eran de calumnia ilegal, porque había divulgado un 
matrimonio sin haberse solicitado el permiso exigido, lo que era 
un secreto del Auditor de Guerra, hecho en contravención de la ley; 
que había denegado el divorcio que solicitó un protegido del Gober­
nador Dufresne, Don José de la Torre, de su esposa Doña Juana de 
Lara; que había cobrado intereses de usura a Don Miguel Travieso; 
de haber introducido un esclavo sin la marca del carimbo; y de haber 
informado sobre el concubinato de la suegra del Auditor de Guerra. 
(A. G. I. —  Audiencia de Santo Domingo —  Legajo 2359).

Los cargos no fueron probados, y fue exonerado y autorizado a 
pedir daños a su acusador Agustín Sánchez. Luego ocupó en España 
el cargo de calificador en el Consejo Supremo de Inquisición; Pro­
curador General de la Suprema Corte de su orden; Abad Mitrado 
del Monasterio de San Pedro de Besalú de la orden de San Benito 
en Cataluña y fue nombrado Obispo de Barbastro en Aragón en 
febrero de 1790, tomando posesión el 4 de agosto de .1790, y fue 
consagrado en la Iglesia de San Isidro en Madrid.

Fray Iñigo Abbad basó sus escritos históricos mayormente en 
obras impresas como las de Andrés González Barcia, Antonio de 
Herrera, Antonio de Ulloa, Gabriel de Cárdenas y Cano, Juan de Cas­
tellanos, Gonzalo Fernández de Oviedo, Bartolomé de las Casas, Gui­
llermo Reynal, William Robertson y el Barón de Montesquieu, entre 
otros.

Sus agudos poderes de observación los utilizó a plenitud para con­
vertirse en nuestro primer historiador formal, logrando unir en un 
solo cuerpo los datos dispersos y desconocidos de nuestros fondos 
históricos, y con la antorcha de su talento y sus dotes como escritor, 
pudo insuflarle animación a la forma de vida social de nuestros po­
bladores. Obtuvo la mayoría de sus datos personalmente al viajar 
por todos los pueblos y lugares de nuestra isla, observando las cos­
tumbres y recogiendo las tradiciones orales de los antiguos pobla­
dores.

En España pudo investigar los ricos archivos oficiales, cuyo resul­
tado fue permitirle corregir muchos errores involuntarios que había 
aceptado de labios de sus fuentes orales en Puerto Rico, al escribir 
su segundo manuscrito sobre nuestra isla, aquí reproducido.
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Fray Iñigo Abbad y Lasierra dio a conocer a nuestra isla mediante 
sus relatos de los sucesos más importantes y las hazañas de nuestros 
pobladores, arrojando luz sobre los orígenes y los hechos obscuros 
o poco conocidos de la sociedad puertorriqueña. Un hecho muy im­
portante de su obra histórica es que sirvió para abrir nuevos hori­
zontes a la cultura intelectual de Puerto Rico, pues su obra obtuvo 
bastante difusión y aceptación entre nuestros escritores.

En Barbastro continuó su labor historiográfica y fundó una bi­
blioteca episcopal. En el archivo de dicho monasterio se encuentran 
las notas para la magna obra que proyectaba, el «Diccionario General 
de América», basado en sus viajes y sus experiencias en el Nuevo 
Mundo.

Evidentemente en Barbastro pudo obtener más información de 
los archivos españoles así como el reposo necesario para continuar 
depurando su obra histórica y geográfica.

Allí escribió su nuevo manuscrito corregido sobre la historia de 
Puerto Rico y de otras regiones. El que escribió sobre Puerto Rico 
es evidente que es el que aparece aquí transcrito en facsímil y que 
obtuvo el Dr. José Manuel Arcaya en Madrid. Es casi seguro que fue­
ra una copia del que aparece en «Manuscrito de América» por el 
Dr. Jesús Domínguez Bordona, tomados de los fondos que obran en 
el Palacio Real de Madrid con el número 1482, y el cual consta de 
212 folios sin número. El mapa acompañante a colores fue dibujado 
por Don Luis de Surbille y se podrá observar que el manuscrito fue 
hecho por tan excelente calígrafo, que puede leerse sin dificultad, 
tal como ocurrió en el mapa acompañante.

El propio Fray Iñigo Abbad declara en su «Historia» que recogió 
una gran cantidad de material en Puerto Rico durante los casi seis 
años que residió en la isla, lo que aparece insinuado en los capí­
tulos X X  al X X IV , en los que describe los pueblos de la isla con 
detalles del ambiente prevaleciente y de sus pobladores.

El interés de Fray Iñigo en la historia y la geografía de América 
queda demostrado no sólo por sus manuscritos sobre la Historia de 
Puerto Rico, sino por la «relación del Descubrimiento, Conquista y 
Población de las Provincias y Costas de La Florida» del año 1785. 
Además escribió la «Descripción de las Costas de California Septen­
trional y Meridional» (1783) y las «Historias Descriptivas del Perú 
y Caracas» (inéditas), así como otra de la isla de Menorca.

Sus preocupaciones por conservar la moral del pueblo lo llevaron
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a oponerse al divorcio de Don José de la Torre, auspiciado por el 
Gobernador Dufresne, amigo íntimo de su padre Don Pedro Vicente 
de la Torre, proceso que provocó graves escándalos, pues éste, des­
cansando en el respaldo del Gobernador, insultó en el Palacio Epis­
copal al Obispo Don Manuel Jiménez Pérez.

Fray Iñigo Abbad tuvo en mente escribir un «Diccionario Gene­
ral de América», cuyo patrón se puede colegir de sus dos manus­
critos sobre Puerto Rico, los que son en realidad estudios histórico- 
geográficos en los que describió los variados aspectos del medio 
ambiente de Puerto Rico, incluyendo la población indígena y la cari­
be, la esclavitud africana, la clase española y criolla, y los sucesos 
no solamente políticos y militares, sino las diversas fases de la vida 
colectiva del puertorriqueño del siglo xvi, con sus problemas políti­
cos, económicos y morales, con varias consideraciones filosóficas al 
efecto.

Por ejemplo, consideró que la agricultura era «la primera de las 
artes y la verdadera riqueza de un estado» por lo que sin ella, «todo 
comercio es precario». Criticó el latifundio con predios de «ocho 
leguas de extensión», mientras que «la población depende de la dis­
tribución de las tierras; las familias se multiplican como las posesio­
nes, y cuando éstas son, muy vastas, su extensión desmesurada de­
tiene el curso de la población». Fray Iñigo Abbad opinó que la 
población de 70,250 habitantes no era la quinta parte de la que 
podría sustentar y abogó por la fundación de otros treinta pueblos 
con quinientas familias cada uno.

Estimó que deberían señalarse «los objetos sobre los cuales pueda 
establecerse la carga de la justa recompensa, sin que sirva de rémo­
ra u obstáculo a los progresos y felicidad de sus habitantes». Con­
sideró que «el impuesto sea proporcional a la calidad y producto de 
las tierras». Abogó por el sistema del libre cambio, pues promoverá 
el auge económico y el enriquecimiento de los ciudadanos.

Dedicó seis capítulos a la historia natural, lo que demuestra su 
vasta cultura general y su curiosidad sin límites. No obstante las 
escasas fuentes que pudo consultar y los muy limitados documentos 
que pudo obtener en nuestra isla, pudo advertir los errores inevi­
tables que se arriesgaba a introducir en su obra, previniendo a sus 
lectores sobre la naturaleza incierta de algunas de sus apreciaciones, 
clasificando como conjetura sin base documental alguna, su renom­
brada suposición sobre el lugar del primer desembarco de los descu­
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bridores en Puerto Rico. Esa conjetura despistó a muchos de nuestros 
historiadores sobre ese primer acto de nuestra historia, quienes no 
prestaron atención al caveat que hizo constar con la pureza de su 
pluma y con su honradez acrisolada de fraile.

Luego de haber estado durante seis años en Puerto Rico, del 
1772 al 1778, fue deportado a España en donde Fray Iñigo Abbad 
continuó su brillante carrera como eclesiástico y como escritor eru­
dito de gran percepción y fina sensibilidad.

A falta de archivos oficiales Fray Iñigo Abbad usó fuentes ya im­
presas en su mayor parte, pero salpicando su historia con considera­
ciones filosóficas y sobre la historia natural de la Isla, sin hacer 
constar la cita y su procedencia, como era la costumbre casi general 
en su época, salvo en la segunda parte, que la basó más en el cono­
cimiento directo y la observación personal de los hechos que obser­
vó... Siguió el sistema que luego puso en práctica el Cronista Oficial 
Don Juan Bautista Muñoz:

«Póseme en el estado de una duda universal sobre cuanto se 
había publicado en la materia con la firme resolución de apurar la 
verdad de los hechos y sus circunstancias, hasta donde fuese posible, 
en fuerza de documentos incontrarrestables».

Con un criterio parecido analizó en la primera parte, que consta 
de 19 capítulos, las fuentes escritas que consultó; pero en los 21 capí­
tulos de la segunda parte, vertió los resultados de sus agudos poderes 
de observación, aceptando ciertas versiones locales basadas en la tra­
dición que recogió, y cuyos errores palpables corrigió a su regreso 
a España, luego que pudo consultar la documentación oficial de los 
ricos archivos peninsulares. En cuanto a la historia regional escrita, 
se basó casi enteramente en los Cronistas Gonzalo Fernández de 
Oviedo y Antonio de Herrera, por lo que sus fallas fueron causadas 
por equivocaciones de las fuentes que empleó, así como por la tra­
dición desfigurada durante el transcurso de los años.
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INTRODUCCION

«V IA JE A LA AMERICA» —  FRAY IÑIGO 
ABBAD Y  LASIERRA

La Sección referente a Puerto Rico del Manuscrito por Fray Iñigo 
Abbad y Lasierra titulado, «Viaje a la América», ha sido reprodu­
cido en facsímil por cortesía del Sr. Carlos I. Arcaya, del Banco Na­
cional de Ahorro y Préstamo de Venezuela.

La Academia Puertorriqueña de la Historia se honra en repro­
ducir en facsímil este Manuscrito de Fray Iñigo Abbad y Lasierra en 
el cual dicho fraile historiador amplió y rectificó varios conceptos 
que había publicado en su «Historia Geográfica, Civil y Natural de 
la Isla de San Juan Bautista de Puerto Rico», la que fue publicada 
en Madrid en 1788 por Don Antonio Valladares Sotomayor.

El manuscrito fue adquirido el año 1929 por el padre del Sr. Car­
los I . Arcaya, Dr. Pedro Manuel Arcaya, quien fue académico co­
rrespondiente de la Academia Puertorriqueña de la Historia en 
Venezuela. Esta Academia rinde homenaje postumo a tan acucioso 
investigador histórico y a su distinguido hijo por la preocupación 
que revela haberse hecho cargo de la publicación de este documento 
que tiene tanta relevancia para las historias de los países hermanos, 
Venezuela y Puerto Rico.

Fray Iñigo Abbad y Lasierra fue el historiador que mediante 
una confesada conjetura, sentó la base a posteriores historiadores para 
concebir la teoría sobre el primer desembarco de los descubridores 
en Puerto Rico en el segundo viaje en 1493. Debido a tal conjetura, 
el padre Don José María Nazario y Cancel escribió un artículo en el 
que impugnó la «Historia» de Fray Iñigo Abbad y argumentó que 
su obra la consideraba apócrifa. (Kaleidoscopio —  Guillermo Atiles
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García —  Ponce —  1905 —  pág. 143). Quizá el Padre Nazario ya 
conocía la conjetura errónea y su rectificación posterior.

La Doctora Isabel Gutiérrez del Arroyo ha expresado en su Es­
tudio Preliminar de la edición de la «Historia» de Abbad y Lasierra 
publicada por la Universidad de Puerto Rico en 1959 (Editorial 
Orion —  México —  320 págs.) que dicha historia es «el punto de 
arranque, estimulante y vigoroso, de toda la historiografía puerto­
rriqueña posterior».

El merecido prestigio de Fray Iñigo Abbad y Lasierra motivó que 
su «Historia» fuera aceptada sin el debido espíritu escrutador, no 
obstante haber intimadp el propio autor al impresor, Don Antonio 
Valladares Sotomayor, que se^proponía preparar un trabajo de rectifi­
cación de su «Historia», la que había sido impresa sin su conocimien­
to, de lo cual fue enterado cuando ya era muy tarde para suspender 
la edición, en el que la corregía en varios aspectos esenciales.

Debido a que Fray Iñigo Abbad y Lasierra fue trasladado de 
diócesis, no logró publicar este segundo manuscrito, que es sin duda 
el que contiene las correcciones a su «Historia», aunque la fecba de 
su firma en ambos trabajos ha dado pie a alguna confusión. El ma­
nuscrito de su Historia de Puerto Rico lo firmó el 25 de agosto de 
1782. El manuscrito que aquí se reproduce en facsímil y que tituló 
«Viaje a la América» lo firmó el 8 de junio de 1781 y además, el 
mapa a colores acompañante del manuscrito rectificador lee como 
sigue: «Mapa Nuevo, exacto y perfecto de la isla de Puerto Rico». 
Esa circunstancia indica que ambos documentos son de factura pos­
terior a la «Historia», ya que rectificó tanto el mapa que incluyó en 
su «Historia» como el texto mismo, corrigiéndolo y adicionándole 
otros datos importantes como lo es la famosa conjetura sobre el lugar 
del primer desembarco en la bahía Aguada-Aguadilla, la que ha sido 
aceptada sin la debida cautela por un gran número de historiadores 
posteriores.

En su «Historia de Puerto Rico», Fray Iñigo Abbad declaró lo 
siguiente:

«No sabemos qué punto de la Isla fuese este en que dio fondo 
el Almirante Colón en su flota, pero siendo regular, según el rumbo 
de Santo Domingo, costease a Puerto Rico por el Norte, hay mo­
tivo de persuadirnos que fue en el Puerto de la Aguada, que está 
al Noroeste de la Isla. Me inclina a esta conjetura la situación del 
puerto, su grande extensión, buen fondo y espaciosa entrada... pero
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como no tenemos autor, ni documento en que fundar el pensamiento, 
quedará siempre en la clase de conjetura».

En el manuscrito inédito de 1781 declaró Abbad:
«Descubrióla Don Cristóbal Colón, en su segundo viaje a la Amé­

rica, en el año de 1493 y después de haver puesto nombre a las yslas 
que havia visto, llegó a esta de Borinquen, que llamó San Juan Bau­
tista, y el 23 de noviembre (sic) dio fondo en el cavo de San Fran­
cisco entre el qual, y el de Borinquen, forman los puertos de la 
Aguada y de Rincón.»

El puerto de Rincón era la ensenada de Calvache y su aguada, 
según el mapa acompañante, «nuevo y exacto y perfecto», lo que 
indica que fue posterior al mapa publicado en la «Historia». La 
comprobación de este importante dato de Fray Iñigo Abbad la ofre­
ció Fray Diego de Torres y Vargas en sus Memorias del año 1647:

«y en el aguada hay dos rios, el uno no tiene nombre y el otro 
se llama calvache, y así mismo dos quebradas sin nombre, en espacio 
de una legua, que hace una ensenada y aquí es donde hacen agua y 
toman refrescos las flotas a Nueva España y algunas veces galeones, 
por ser tan acomodado el sitio, que en las mismas bocas de los rios 
y quebradas esta dulce el agua».

Este lugar queda hacia el extremo Noroeste de la bahía de Añas­
co, entre el Cabo de San Francisco o Punta Cadena al Sureste del 
pueblo de Rincón y Punta Jigüero.

Fray Iñigo Abbad era un acucioso historiador y un reconocido 
geógrafo, por lo que su descripción del fondeadero de los descubri­
dores en Puerto Rico no lo hizo livianamente, luego de haber com­
prendido que su anterior conjetura, posiblemente basada en parte 
en cierta tradición oral que escuchó en la región de la bahía Aguada- 
Aguadilla, estaba equivocada.

En el Tomo IV  —  Núm. 15 de este Boletín hubimos de publicar 
una recensión de los folletos críticos publicados por el Vicedirector 
del Museo Naval de Madrid, el Capitán de Fragata Don Roberto 
Barreiro Meiro, cuya lectura ayudará a comprender este manuscrito 
rectificador de Fray Iñigo Abbad y Lasierra, el que contiene un 
conocimiento claro de la historia geográfica de América.

La recensión del folleto «La Aguada de Colón en Puerto Rico», 
el que hubimos de recibir casualmente luego de su distribución por el 
distinguido Ing. Guillermo Esteves Volckers, ofrece los argumentos 
del Capitán Barreiro Meiro, quien ha basado toda su teoría en la
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confesada conjetura de Fray Iñigo Abbad y Lasierra sobre el fon­
deadero de los descubridores en Puerto Rico, por desconocer el se­
gundo manuscrito de dicho fraile historiador y geógrafo en el que 
corrigió su equivocada conjetura.

En las notas explicativas sobre dicho manuscrito, hubimos de 
ofrecer algunos de los contrastes y discrepancias entre los dos traba­
jos de Fray Iñigo Abbad, los que quiebran por su base la elaborada 
teoría que se ha tejido alrededor de su confesada conjetura por mu­
chos historiadores, y cuyo más reciente exponente es el Capitán 
Barreiro Meiro, quien ha seguido las teorías del periodista Don En­
rique Ramírez Brau y del Ing. Don Guillermo Esteves Volckers.

De haber conocido los distinguidos historiadores que han soste­
nido la tesis del primer desembarco por la bahía Aguada-Aguadilla 
este manuscrito de Fray Iñigo Abbad y Lasierra, es evidente que 
hubieran tenido que rectificar su teoría en cuanto al lugar del primer 
desembarco de los descubridores en Puerto Rico, pues se basó en 
una confesada conjetura basada a su vez en una tradición local. Para 
poder aclarar estos enigmas de la Historia se requiere una gran dedi­
cación a la investigación original para poder llegar a la verdad con 
ideas firmes, aunque a falta de documentos, a veces la intuición 
ayuda en algo a descifrarlos.

Se trata en realidad de un proceso creativo de ideas que la inves­
tigación paciente sugiere para poder llegar a conclusiones definitivas. 
Esa investigación requiere aprender a leer los documentos antiguos 
para poder interpretar los límites de los conocimientos expresados 
por los testigos que participaron y vivieron intensamente los hechos 
que relataron, sobre los cuales tenían conocimientos de primera 
mano.

Hemos reproducido algunas partes de la recensión publicada en 
el número 15 anterior por el Capitán Barreiro Meiro pues creemos 
que ayudarán al esclarecimiento de varios conceptos erróneos al com­
pararlos con el manuscrito de Fray Iñigo Abbad y Lasierra, lo que 
facilitará que se constaten el uno con el otro sin necesidad de acudir 
a otro número del Boletín.
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El libro manuscrito que hoy se reproduce, por primera vez fue adqui­
rido por mi padre, el Dr. PEDRO MANUEL ARCAYA, en Barce­
lona de España hacia 1929■ Conservado entre sus pertenencias per­
sonales, era frecuente objeto de consulta por especialistas de la materia. 
Con la aprobación de los demás herederos y con el apoyo de mis 
compañeros de Directorio dél "BANCO NACIONAL DE AHORRO 
Y PRESTAMO”, se ordenó su publicación facsímil.
Del autor se tienen pocas noticias. FRAY IÑIGO ABAD (o ABBAD) 
DE LA SIERRA ( o DELASIERRA) era según se desprende de su 
escrito, personaje típico de la última mitad del Siglo XVIII, época 
que se distinguió por la extensión de los conocimientos de cien­
cias naturales, nuevas teorías políticas y una insaciable búsqueda de 
conocimientos mediante viajes de exploración. En nuestro autor se 
nota que era hombre culto en las ciencias históricas, poseedor de cono­
cimientos militares y políticos y estudioso de ciencias naturales, espe­
cialmente agrícolas. Se sabe por relación de la época que FRAY 
IÑIGO llegó a Cumaná acompañando di entonces Obispo de Puerto 
Rico, MANUEL JIMENEZ PEREZ, quien venía a hacer visita pasto­
ral a su Diócesis, que para entonces incluía Puerto Rico, Trinidad y el 
Oriente y Sur venezolano. Parece que en Cumaná tomaron distintos 
rumbos FRAY IÑIGO y el Obispo, pues existe de este último una 
escueta relación de la visita pastoral realizada. Suponemos que de sus 
viajes habrá dado cuenta FRAY IÑIGO al Obispo en las materias 
que interesaban para el Gobierno diocesano. Posteriormente, ya en 
Madrid, recopiló sus diarios en la forma que ahora se reproducen y 
se los envió a algún alto funcionario de la Corte para presentar las 
ideas sobre medidas políticas, militares y económicas que se aprecian 
en el libro. Como tantos otros, este meritorio trabajo habrá caído en 
el archivo de algún despacho ministerial y luego en manos de algún 
vendedor de libros viejos. No se tienen noticias de los otros diarios 
que anuncia FRAY IÑIGO en su proemio, pero sí se conoce tma 
breve Historia de Puerto Rico publicada por él en 1783.
El libro en sí refleja con gran claridad la situación de estas apartadas 
colonias, el estado de indiferencia con que eran vistas por el Gobierno 
español, la general pobreza de sus habitantes y la forma en que, a 
pesar de todos los inconvenientes, eran éstos además de industriosos, 
generosos y amables. Muchas de las observaciones tienen plena validez 
hasta el día de hoy.
FRAY IÑIGO muestra en su libro un profundo conocimiento de 
los factores internacionales que influían sobre estas Colonias. El por­
tugués al Sur, progresivamente ocupando territorios al Norte del Río 
Amazonas, la frontera original; el holandés al Este, tratando de infil­
trar la Guayana, y el inglés, francés y holandés al Norte, al acecho



de las islas del Caribe, debía ser objeto de atención por España. Su 
preocupación resultó justificada; Trinidad fue tomada por Inglaterra 
y luego cedida por España. De paso Inglaterra se apropió de unas 
islas cuya devolución a Venezuela costó más de un siglo de negocia­
ciones. El vecino holandés, para la misma época fue sustituido por el 
inglés, más poderoso y agresivo. Aprovechando la debilidad de Ve­
nezuela, Inglaterra fue ocupando territorios al Oeste del Esequibo, 
con el manifiesto fin de llegar al Caroní o más al Oeste, dominando 
así toda la navegación del Orinoco.
La Venezuela del Siglo XIX, pobre y desguarnecida, no podía hacer 
frente a esta invasión. Sus derechos eran evidentes en justicia, pero 
la política internacional impuso el laudo que mudó nuestra fron­
tera lejos de la histórica del Río Esequibo. Entonces como ahora, las 
pruebas de posesión venezolana se basan en las memorias de Obispos, 
misioneros y otros religiosos quienes, durante la Colonia, penetraron 
estas selvas, fundaron pueblos y dejaron rica bibliografía que hace 
indudable el derecho de Venezuela sobre la Guayana Esequiba para 
la fecha de Independencia.
El Siglo XIX venezolano, por consecuencias del trauma de la Inde­
pendencia, siempre menospreció la magnitud de la compleja hazaña 
que fue la colonización de América. Un anticlericalismo mal enten­
dido, permitió descuidar el trabajo de fundación de misiones a lo 
largo de las fronteras, especialmente, con las de Brasil y Guayana. 
Los libros y memorias escritos por los pacientes clérigos o los fun­
cionarios reales eran leídos como curiosidad histórica de un remoto 
y oscuro pasado.
Este libro es un importante documento histórico para el estudio de 
la formación de nuestra nacionalidad. La minuciosa descripción de 
los lugares visitados, las condiciones sociales, económicas y políticas 
de sus habitantes, las opiniones que contiene sobre las riquezas inex­
plotadas y los peligros del extranjero, revelarán y confirmarán a los 
estudiosos datos en que apoyar los modernos estudios sobre la forma­
ción de nuestros pueblos. Es un libro cuyo autor no tiene reparos 
para criticar la administración colonial y la desidia de la Monarquía 
en la defensa y desarrollo económico de las regiones visitadas. Por 
último, es un nuevo e inédito testimonio de la presencia venezolana 
en la Guayana Esequiba.
EL BANCO NACIONAL DE AHORRO Y PRESTAMO siente 
orgullo en poder hacer esta contribución a la Historia Nacional. 
Quizás se hubiera podido hacer más fácil su lectura a través de la 
transcripción del contenido, pero, dada la clara presentación del ma­
nuscrito, se prefirió reproducirlo y presentar en su forma original esta 
joya bibliográfica.

CARLOS I. ARCAYA
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ro n s m c c s trv #  G S tiz ifc^ rm ew tcrr S v k o C ' 

ed fico ddepo; òro rm i/e tec tea ttu r ¿yuezoer*-



foyvrnt fayasoro fayfa fas ¿zoocceras O d tie
¿Ufa cMezdenz, ,y  Otros/e n fin
t&7 ^¿¿a&MrtiZsjtytázzvo fauroren/ ckíri s¿¿s 
f3 (Z ^ C fa ‘ Á*¿ZS¿¿Zs t i  ÜFlfpOCX? Á ¿tC£(jm (¿o -fil'd *  

teof'aS ?  fo ifa n d o  ¿ v n * n u e s tr o s  Ja d e o s  fa  

iCr/OCetcn/COS ¿flCO TfOS fagn VS¿oyC>tze¿o f l  OX/ 
Gffar tnedwSy ¿fue* guiza, ryo/òz/z írtenos ¿& 
feisacnazs t&juas. (f? <¿ó rrnsrm? en* Susazr* 
Ccd e n ti fen içaay Oaa* diuisfam d e i fa te f  
desfaues iióTníexfasOezSivs,y CoyCediceórrás 
está zndCúiSZ'fai ¿o m enos ¿fofajfardcfo'úzj
Conia/ 6cyfave¿zui0roV0fan£dz¿¿z des ios feos/
'tim ad Çcuz/zee? Ò Orange., y  d¿/ic¿¿i m in i, o 

fe^eeeno f y  otras de CJid ftacurai&za/* for 
yue fîte s  twfodmrz/ Sb&oizics defattesta 

S t e / r f a c e /  ¿ fiz ó ie s  C cn u io n o co  ic e s  c y ta o p c o o  - 

u o r te s  & &  c fU fa eo  d tiT é fo o  C a etifa , ô fa z e  

me/oxs decir de^^K ffas Siox/vâtes y  eoe ¿o 

Ĥ&oOy Gorronfaiendo ioSriom óres de ios feo- 
iio s, y  feo s, alterando Sus distancias en 

doride d  fbidre (//¿diritto fa s ¿cenfanddó 

co#?# t i dei fa tilo  de (fadd, en/ Cadoce*, e i 
Od f id  ticotzcuco òrolaoocoeeaoy o fbratiiz* 

tide* eSàcatcel òri/ icccac¿o,y (Heos Jóm e/ 
fam es yt¿e escasi* Cn riteestzas faronter/zs?- 

TTu/noSfaoridaotri'CmBD fatti* icndù? taffa&r*/ 
C eses fa m a ' Ir iìo y ta m o s  fa '  f r i i  t a d  d e s ia /

(1) Jhzynaíd- OüSt. f o i c t  yfiio S o f d  J-fat- f f  ff-



¿Sia CSpadóla, y  vira s pcaáom s doit&zwx*
Cstytoe eJtoS/yles ûtionàeses «■renos heou 

m tzodoado'. t e la  Q ue***' 2e^ ^
tided eneo/ yuaxceovaOf-y tiieoe &ẑ xe' totijim *

Cejes, ù ¿noleses tiofae losti'rm tes delayed-

(tofo,# Gftoct* tuvo Otwpducè-
p w lÿtèao  ûm iûem lo irfirxia, la sjtin es- ̂  
ta s conseyaeutias 'depfto noaeeaaleaa y  
Ore iodos tituyos tran/ a&udcado al/CSizdo 
fo 7  U froo Con? iaiDp^aôncea tides Sofiiocn/ 
tíucím fS, è rnatiuosas eyiuvooaaones Cu 
fas nombres délos b e llo s; $¿os, CeuoS, ¿a- 
ezfos if f lí  yuauta/ ùorfiùdlòu, y  Cutusa- 
2<7 770 ocasion&zú à lo s lecooxes V u <d¿ce 

fiio  afitm ccsado, aliento firn  Conocirmerué 
practico d e los ¿bases y œ  co u fiu u do  
Ccmfiuruüondo lo s nom ines-deles ¿aeltirr 
deyttô tetada, defiendo eutre ellos tmoa drfi 

tanda/ indcteocouriodo, ofionrendm» esis 
'fu etees Cosas d  lo yae GSauoe la, Justo- 

'Xt'cofiortZ' ytie/ se Á tzo l' di Se cotefiz, la œ -

taciôrv Cou e l ¿Rafia/, Ò nere Ucdlauà lo  

yu e se/ Icona/, ò Solo /uzllaaà lesfirofio- 

ftìmr Cl yioe cutiendo' ho Qeopnzfiti del 
Tati, S/oz/Tro GSiao cldtz&fia/ ùonfirxem e 

Coro leo cclodoru d élo s fltello s, dolosnom " 
hoes, mate la s  distan cias: talcs S0u  la  

tiiifiozlO/ d e  csdm ecuaxs pcdU 'ccuta ens 
orau^ezes eu  ??;& /btedentes Vcince y  odo 

T̂ gynald & 6„ fo t 2 2 2



©
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COTWcirni'cnoos, y  da-xm rr J u s ta s  id e a s  ¿£ a y u tt 

m ed¿o U C condv, y  S u s fn a d u c io v e r ; e n e i ir a te -  

tfp , n era , p re c iso  q u e  U ?r¿ tm œ ue çu&  ta s  

^ y a y a s  C & 3nd¿as fo re  com o to sV J o f X C ¿- 

ß  arico' (f) Çû /lfr Gurdaf de, ¿te &¿¿s
tx¿a/ cap tiea>xajM ¿?rz'C¿ fliu a d a  a  ta  ô m tv - 

a z d cia a  X t  s it o  ¿de C a z ta o o  e n  Cd fy t fo  && 

fiû n o m fo e  o iré  vcá u &  tó y u a s a ß a rta d o o  
d e e l£ ÿ  H ice toc/% rta ct& fiezaep-T & e# fo to  ß r o -

duco <fcuvya¿zzs,y 0i¿a/rov SiZvcStrôS ftrr  
ycoc cutset# Cortâuaon' a (sptor&n,: dtuotß 
Villas ote ÇucâTcorntla, à S t̂/e&mcvn eoi tamis 
m a  %r¿{z ife r m  v n rm S n ro  E c c ito  (¿ ) d in v a  

infinidad ¿te ezaoves d&Jta naucaateaa.
Sí & U777- Tw'le-ßosücUa fee*/

TTn ‘ S ic a r io  t&  tu z ó  je /n iu e n o to  £ u a ¿ d o r- 

TTv̂ ĉo&r tenyo vna tuona, prouisodrv 
dotyuanw ßeateneep à tos Virrößnates
d-ct ~Perù, y danta ite de tefyodta, co,7̂

' ' ^  ^  , lo f guales fodza Uni. orazefenexse naf­
te, yae faßen Vru^tccìbnazco Crìtico, 
OtiStoxroo, Çcofnaji'co natarod, f  mörean 
üt, trwSafado &n òffeenoe, dándome ct 
Ocvisotfäenfv corresJo?^reran fo ra  or­
iti) Barcia CoLecfom. /» casia. A Ccu>l72,Æ A,,
ÇQtfanCÿferis Çè̂ra)o âctJLey delnf stf/Uof n-ff,
(fj Jimvra. tdm,. i„ fi>t iov



demréux; y  corrcqòrlos jbu&f dolo contratto 
££■ Capono 2z>md enamirocr tan tas ftd - 
focr corvo &r>los ycce lo rem ilo,

'J& nx Sa rrm r fa cc i m -tclùj oncia

fcé pio&fto tzlfiri' de la  rwtùca de cada/ 
drootriccco, vnxc tedia, pae^ oontccn^ et 
nuvn&zo dCcTos dccóélos, VCccnos, ^¿¿tnar 
dtaccemdas, Qrmcdoj' Como tavnlicn^ 
to t floonos deia falò de^c&zto-féLCO, y  
elee la  Jiiceva etèrea alaci a: òtfm 'm cao 
està perfido; ^el sentendo lenyo diche OC 
Vpn. mi^iciamen, prcvinicndo yae WS 
rtorotres yicodoy à, los Faellos lofUe torna­
do 9& Los odbros Faoozoyidales decada, uno
deelloS- « ^

Jftcdo de Vnv-con, ti mas pro­
fondo tùrF do^ Zttòoo co ® w s tneW
f ~"~~ " " V  ' /Guardo 7n- oc.
ù  (¿ ita é n d  8 , àe tu lle  àe f 7 #h

JC uU cèO m i^

/ a  h i o d  ed é^ ed o - t fo ju x ìd ^ y  C cyb



' ' — \  '  &  ^

m à m  d d v ia D ô  à la d b r m m e u
^ d tia a d c Ê J s la it ïàerto-T fao.

^ cs& fiôaû n  d¿ s u s  ruchlos.

y&nwnt annis sœ cala serti] 
JOuibus ûcccanus vincala renew
aCüooetj e t i-nßew  p a tea t teUus, 
S e t/iti que îkjvos te ttera i om v, 
crteo e r it tcffltif vtttm O / Seneca. tnMeJea-

rê> 9 9
q u m c c  d e  < tib rd  d e

mit setecientos Sôbemtct y  don, nas te­
xt amos de Ut fta k ù i de Qidíz, fo rra  Ut
JsU i d eserto  ¿tico, ¡¿enfio Uvt&fa­
do, <fueno7  catzw cupoeUa, noche, yama.- 
nôdnros cefeoeeeu? teguas det GxstÆo cCe 
sV'Sôvafttaris. edtaf dí&z detetiœ â'&zy 
y sets votvw a, dqpUzrxu et tKe***>, y *°' 
U z rrK T T  e t  a t  o v e s t  S e g u A w r ?

¿ m  n o v e d a d  / W ^  e t  v e¿ r& & y c¿ ? T S > o, 

y to e  œ e9 ^ cc sn eo trrrc r7  S oB r& tacsP  C ouryeexA C ^



kb? ¿ZXTZbl/CoccOPvCrT fijOTO <2?VirrC, kzé' 'ttëfàbS 

<JÎcct~ r&- VürttccTito, y  c/¿zoi/zcoz¿>te>,  JTy?u¿?rytrj 

TMoeMT'toO Vl'CUfG/' OOK/ btù&TT, te co n fio , S  toi ^ub 

Vôjû eK ¿0n cfz& clo ■J'irw  ^ p n ^ ^ ^ a z c o ^ rficc -  

T ro fa  7ncts& cht2ovc&  Accktzo cé 4%/, dC ouocyo  

y u e  couistscpm nr vaouak & m tnz^ ca¿¿o?ueir 

% bÿte<ftz<?, (fiu e ozovzab&rv dô?&e- tco TbtcoucO  

fipryfatOZsTCbCs fiZObCb took 'Tfofa*?/ COÔyUPl'OA? 

kOa^xAPsoi-pncbnurnA cOO^to&ocoĉ top-t  d  &&07 

Ç & n ôocA T Jsy v n v & fres d e  St¿AX cyy<znn*A so7x?o ¿  

f i  copo m o& vrzo X ccpnfrv <?Pn. à& -

ÏÏGn'&C'TrCr?■ CBt> l?6¿nz& y  Xfrro COVuh&pryo-p 
UzsP^fistcbP Jo te ' ¿fofiyuzíloo, y  ek  Sorndrcocx? 

¿¿¿CO ig/sÿr ÏO// 77? iï favë &  Vôtrixre, y  ^  

TtkpOTrOCbTPPcrT kz/’̂ fifar <3b?fiyct&ôO atx7 7  f8/s 
fifiK fio // 97Ptf- fa t?  y  Vlolaopp^crp ocC cJY oxatc?
fißOCAXs' hu A P / à0tsO 7 \?ûfi<77 yicS 'ÍO O  'ZAPd&CZSKU

QZriSâÀTVt&y ftc&P VOkuiTrrtrr cocom&ncP e£J
2 €tonk& cfet' O vest',y. OPVikzizonApr tx¿oo>
¿fa u o tco , y  ¿r̂ #v??7AZx.?. ÔÇ 'V&t?ve& ¿yy u o xxo

f-eoO PTO  Cúpnx?7 f a  IPZ ^xytonScT Ç to z o fa j'?  OC
A , io -  _ ^ (efyó&pcco & tòO ; y  OfacctP ¿Potcb? Pn&bo&aoT <fi

faagyCrv Ga/cco fiaoczr& d&kco <cs£?rz&x¿ axo dot 

Jvfc?cc&'/y  Czrzooen, deo&e Ut?  Z $ fi// ^afi-
f a  fo -7  & Ï6 /, û O U rv o - y fr ^ r e p v e tx ^ u  v ? y iA fa - 

C hC jbi’& fafifiO ' o?T ru ck n u o n A o o v o -o  ,  ezkm 'O ck e¿ a - 

t&ruro, V  Ñ áúO atoO  fizony vhoecccU? Unr
S '  0^600-



t4ÙZ/Gfj cela/ &az¿07ic£a&, y  coico to^COiaxdocP ôO  
ter/ Cuacojbeox,

® PÙ 2*p 'iïî'fa j' fo n , c o r r ó e t e la s  

d ô iic /e  cfit , d esca ô rà ? m 'en ee>  o o r r  eC  rrO m trú /

3 (V%rrtiltzJ'? jb&Zrt poyo ter/ '\Jierrccra gcoO 
le /' Soplan' yteccSi Sißmrpme/ dtt Gee^Ucc- 

rnetn tC/fyaaCooeareo cela# maeS OxCerr 
tateS, y  dO SotcoiPanOo aUa# Stcuadas m ai 
& l VCct'd&nxe// Vt/ ccS ,y  OtzaoP jpPzomctrr vrut 

taiga Caed anco, Cctyor C¿>otx/á9?rcrr tocan- ë& 
XP/ro tec Voceo d&t £otfv à? o&Oocacctyvo, ye¿ 
Opto lo/dtä Çbÿfa dçjtÆô&occO’ O via s ys~ 

Ire/ pa#oeoe#v a/xzes trUx?7T*zcnaS') (feceSebo*' 
¿Opccauzdo StOoo ̂ teaaaoftm rrer, fecm&xg l'0n~ 

¿ ¿ 0 7 0  toott&znao vc^oo^Oioaté^ctrrcc/ VoO- 
lOh/ctZr eOirolceceo/t' dcéoz SUcores, O fe#ox&- 

rrroto/. TT/ot'C^xeum^etemicoeS'peeouec^ùnP 
(tizzo Opfrzecrrvy top vfctrrxxS Vb/OxrviZoobrrs, 

'96 lo7  VÙZg&rtr? cè^gtesòS/ rro dofa#^ dada. 
qftoe'bodezS'tecS' yutees 3 6 C etcam dec Sïe/e- 

kem  ftrem adv vnae rm sm ac c&ceuz/ ceneO  
COT/U/r&TzzrCr,

^ ^ f/fe?iamT'ea>to7  ciozarr ctr&yez-

^ te e u z m  <W zo V & z d tid .p o z / t& dscS 'jfiaacG T 1 

U// Corz-e/iates 36/  toda# ôjpOCeâS d t Caiac­
co te s f to r  Coxales, tco f^zzmxrr 07-

ie u z s , ¿ o 7  fy /c c u te r / S d /tC a sy  ÿ u S s/ë>  m e e t s -
<Sn#~



Trotts evÆif-ôjt&sc&r UcffaoCS d&Zct llieaocx/, la 
tnMto&iti&alt) %£ OCGCâarx? ofuse flâ^eâcarnTr''
la/ fratty %ofaO/ytzacvtz>xMcc/, Jbzcte/moi/ &4zs^
Vttisùu&ty y  &a& trfzchÿtieOcyyo corri*?

ôôxfe'l& f jfc$T¿zs tSCcoricacleS''  yiccul

aécû rm ’srrra/ccZtttzO' /bhctfezarzctlch^nrxJ 
VthxJ  /rrúsnot ûzccm/: &ùgd&1 ‘ fto z'ëé' Tmov/v-' 

xvievtvo dois azzozi Bcozc&mns/ asfârnervce^ 

TnOTftnrr'eovco ZncccUa onces Vùoleojtc hacàxJ 
6¿  ecfoc&axV, evr cion&e/ tO ffiofra trracs e&S/- 

VoclO/Ÿrrttnrî i'ei/ca> xtrrcc/ Zonca PTU&vÿrz&n&e' 
y.teor<yyt&z%hz' yuÆ/jt/act&c6)y  toe/ c¿, ottave) 
yiucvtec 7Conyl/ea/ lodcnr dt'yu& ryu& l

<Z2 ¿&  âerTStxcôrv â&&ttztr %/&,? 
OfomllaJ', evrypeoarnk? desdóla/ ¥<rla/ cdelccJ 
&X¿??£$(Z&1? Ctf tori' pPCCCs oÛ OjCCvrotOy doZ </Zdr> 
t&, ûù6 tMzt9 z0 x*oetrt&, ôvcat' âtàtôcccàri' s&conxz-' 
TtUCO âCôCt VProc/yOCÔaotCCC/, frzrvreevrelo Vncc/
tenca/ citzâa> hacia/1 /, c/fât/- O vest, ytoe ecco- 
ya, &n,la gisiez, d/focljyoexc ocytci cte/ôlot <ftt9 ¿ - 
Cecccòrv Gota, tcPrec^y^oUvroccarciare/̂ Cre/- 
chaorrea&cG/ a¿/& ?r? erare/,y  /& ôarcuCrvcxcorJ 

<ftc¿c£wvo7?oj5p22t¿/ óc/$¿&zzu ftltco? ScOnxO- 

t̂ Or/n/yyo, y  Guàa/, covraci da* oOry Cé'-ry&m*-

tfre Starla* 9£*?0 ta v6rioo; eotas,y  a,yu*c¿¿a*r /<y 
dybaaco*/ enzzoeM y y?t?z/ CoarcoCes ÓC/ rías; attira - 
Ce,, et vctrcce fa tu a s JCezvrchoa, y  g ^ ,  oo^ca’

S  O.



J ô  cwteCKt7?&?7; d& ci& nco, Co Cconto ,y  ccn eu - 

&wczz> fazouzao? dC Lybncte,

V < S oñ tcy  cen e*?  fr c o o  t e  t a n a t e

OOnC¿CC7/yi77 OnsfoCsfáccÁcco 

CoÿbttcU OteCooCoO te/y^Ste/ , y  <âittes J&1/U/ t?&Z4s- 

JbcocCo.ÿcùO a d â rn a *r âCCcos

y sto S / teo  fiz& vvnoc’a* 3& Ccom as­

neo, fh z a c c lo n a s , ttoooooo , ,  ÿizayco- 

noo, <tàybaasb?*es, y  tv d o  c£y ¡7h z J' U com o & 0  

fa u ?  JoU & r <5fo?7tZ,Z07xZS', fâoO  ry& yx*?; yC O r 

n&  J&  ccuPiyiacorrO .
O facáét) J€ y $ ¿ & z z o  À teo  <&'foa¿-

I

ta/fyt ÍV7 O0n,.%o„ 77?s. J&ùœùit- Oca'ô^
Ovtu cfàieaShz/ on̂ oO Csvfoe??*? Ocu^anazo SCO 
V n a /'fr te to ' SC r r r c c k c o  tey ú #  â fr ic a o ÿ o a f y

Gû??rc> ÿUOGt&CGt&VZXVC* ’te& W Z J* 0 0 &'7ï O&CC'/ &h/  

ote?& &  T ru cos Q rtoe* ton - oU ^ tA n acsy p oov ce*, n o  

fedchu zs fa o o cn ttx ÿ  a / , o dCCoo y  S  te ÿ r a s tu te  

y . <£& V?1& ^ ^>0 & 'iyrtyZ ¿Z 7 ¡S ^ ¿& 7Vr&', Cj/tC*$& *>9*  

fü Z fr to S te / 'tey ^ th Z 'A co', en /tco o  lO ncO yy otzctO  

°¿¿0 Q tccted , o v c tc  fa o n *  dC O cn & sfêhz), au ¿n yt¿ /<& 

Caoi?is>za& 7*i?  d oU y ccccO j y fan ts o o ez z a / z m z *  

t'O occn zzocte 'h ccococJ Uxy?oozs,t&  ö & £ s*/7zctß /.& ?0 - 

n>& s u s  ¿ testesJtefa *cÿ & (z £ eS ' c o z a c n s  <xCo

fa y c ÿ û  S c O z à ^ v r e o  (X -yp0 ? ? ïs& n re', y c o & J'o ro

'M ccnccJ', & ybccccx77iz f' , y  d& x> ecÀ a*r> ' a à t r  ¿ tcv o

o to ó  ozo& caon S  d&  < JrÔ zzes CO ^ tcocS , cocons& t£&
'  r  S on s



6 cm/ ufua/mcm& (zmfa&f; y , tccc/iz s  cpoe IccS 
a*aea§)cnx&’:> -tícn&n, V&C&jt>a*cz& ¿ecuesczt/ 
zmcoTrrCH&zj, Su. 6&rt&9wo<?pi> ot¿4? lax&jc? ¿era'
$y C¿(¿C£Czœ  Ô1 CWtTZS fXP(S40S/J C&C¿<r7c¿R*vecT7’̂  
u'?rt¿c-&77ttzy &U<? c&tpcUo ■ c&üf CeuftzS Seo»/#/-' 
laarHetoz/̂ ccaxiS' <&is?rcc¿úo, Ccûao &coiuzrrr-

úOmâa<?7xScc¿’Jbeao?
la* t̂ toG cevüzt Iccĵ &nze ¿bofo#? SorV ¡71 fiSfc- 

ccs /&¿gaacuxz<P QctxzS X CaoiCzJ'y oHvtílad etc* 
brearas con,jt?afl& v~(/fas Sesf&Jma/. <̂¿ccuú 
fados las ¿lasas Hertens cAx^zves enytcei 
itâcoÿ&rd e6  tstjaa faca* oÉU'tb'aaS jfcocaa ve* 
Vea//¡pzoe<r m? 'ttertê v ̂ icence/, tpf mas yl 
Vm %>̂<7 'Statere SocZofauZ' enrice, td/cotun**; 

^  Vrt i/aaauxozccácl' esissC/ fiare?. s¿&.zrm7?aa*~> 
ice? ¿&¿le? (hf ejerzas* </?a&&otr7y Henar/ Xb 
ftcazfax/7, fôÿxzyv// Çÿu&aaS/̂  ûtacc* f¿**~ 
fas; frene ÿuazxo fâœ&&S/ liZ'/̂ cctbx' e<f
ÿtcashtwMhty ûsÿbaa, j  ß/emaraeê oc X/&tce*w>
é&ffîecâ/-

vSMoyvH, Gomy eneo
■Qtxv dc&fyßvmrTgpO/̂ ofa/o d¿>Áe¿<̂t¿7cc* 
dc¿/¿faao/>erv nx¿aa§)&' (3otl&7 Canvenom/ 
dc¿*77 &cfo¿pÚ77cr?, J¿dx*i' Cddzßc)ur7 oc¿ay 

cJuventud' / O
letta/ ûxcebzccC'; '1/724 CCO' 

Ñtaaopuca/ de esta/ Ou/âtS), S& Geù̂ tû &rv 

W/to Jtsfycvào Stomi' jdunfanaorr (7/to^J 
■froTC' Ice SanuclvtaJ J&Uu¿oo &quo>&v¿ Ss  do



tz e s  cMooCS &  frtC&TMX' t̂?!SfC6L t&Cfa/'Z<Z4 

S tcS  M &z&B&r COzoksouT , y  oolccT T p ru zJ', S O zio 

ÿCpîd&*'<& Jû S? '¿¿Gvuas, 'p&nso ë  oto fa ccçfiittcu 
rncuírzs Oteo ccúdíeazzo do Pove¿úa// tos c7/co 
ve<P, y  CCùjbvUaJ' dO fóto fa s ?*o Soto 9^0

- ---- - ■—  ̂ / i* ts * ts\s

fa in e  Uoocao dCC& nçtco/ 9^o

VÎ770900ÍO e^uetocoy <ot7coycee9 ? 7 iS y^ ^ zy ¿Cyefeotn. 

‘¿&/0077?o m ' fa r r e o e 0  e o lic o  ¿?f&zysm'¿zey S^J 

(ft^ c o fo o o , ¿yu ^ e? lao777^z*r cecft<x& ót¿a< r 

focoy ßOZ'toc Ol¿C€¿c&¿?.' hoc^y ocrf &0r* ctS  áx ry' 

S ío/^ ?erectos, tO&CC~s$Zßy tyt¿&  (OiÆcc 647yC¿-C&?tac> 
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7&?yt?v<zcc0 n ' ¿brevet tZ/rry cau%c¿es atoes
defá^ e¿aon0  <& Shs&Tvczz;, eawza>ru en^s 
Q4ZZZs'?Cí’fas/ytz*f'C*C7&~&r*s Ctŝ íZootytocée^opy 
Üofanzzoy<fi £*& y?r>6 C?cÁ«?oe'en* 0 7  Ccnru^ 
esTvccoy 0 C&O $ 2¿trr) y  SCeze  ̂ JC rfifa z*, 
cz& óc&s&o- Qc$ ctoeai&zcfav fa&toe ePeviexo 
en&C Ô0P1&U0 ?*? b€/zry feziy&zAT ^CC^tes, 
fo x/fa s fao^x/yy err^btecicfa eme6  fx&txÿbôt'
fa  V fa a S  d£fez*̂ Oûfa&?TS, y  OCkj/ftoruz, COTcr 
fco d f̂xâtcco<rzz> d^UoT fiuœo?; fa t yfrxrr&cvtS' 

Cofaaích &¿(r7  tsûihtzvTve&f / (Z^>io?nry (kuafa- 
t&J-s y  <fis¿ & aoe¿nyíúe^n7  fa r  &??nfvcs¿Di- 
OtT, y  /b  'MTTTÿbf&t&ris â&iTTXXs VôZ fayyd&tOi'- 
¿ fa  Ç kS U trr y to &  t¿¿*»&  £S> bO sW '& faio t e s  

trf??u!s& fCO £s, l& tpC àfa^G O  f a  V ân x rzzj/aoj' « 2 ^ .^



& fSU ifeptibZ &  f a f y f o  f a  c a ,

U ‘dx&  â S 'J'u / % & & íoe090 o cjK cU o rO '

(5 ^ Ê Z >  t¿& zx&  C & acJ'oo jtr p x ?

naz¡U7uz¿&zcc/, vfa&Tcë&t» >c0?tsC£' desojo c&- 
ncccíú ¿¿fas' o/ocJ'fj, fzctcca dcCor fàrr&tcÿ' 
y  fizad&z¿ct*r yt&e'Zais oufcc&Tnsj z,*p&?z€t&- 
7í& took? e¿Cfrrto Zas Acc??*£)úo<) ^  fiz*2<r~ 
atz&j fizcfiàv cc&&v^eevuzbrv7 ¿z, '&&?z&- 

f i t e fr  d ù £ sÿ ie& r*s 7tu& rr& & o d Z s ft¿ c b J‘ ÿ ù ô &

farz¿ep¿tv*>f ¿teas <*¿fau>'a*r
ßeC C C C 6m ert*&  & r> C Z 'tóG ^ fie?  ¿ ¿ a r r u ta

O&yrrvét'eheri*?,y «&¿> ¿¿teröattxß- '2>OC¿o 
y,t¿efeca& toctos fa r ??t?c&e<r, (Xp^cfa^ 
Gufroaitao? &^c?? t̂ar?TS mc&e. 
fo?Q>íc&x??&9 dCéSp^yfaCOrt̂ ctâccipari/feocr
Ût/y lïôtcccV S&>, Oocriyrtoe, ? -̂p tpt£ac¿p?z¿0ixe,
5 ^ tv ifa fi0 c * c * tS r y fi& & o < f¿  fü & rv v t it /,g £  a fir e s  

Cût&tât, fi¿&<fUs fêr̂ GlàoTaS <?0¿Os %?*.yVtt&- 
■j&W  fic o & c t & o cce# J f e c t z  c z fia a ^ fa & c e t s  

J t fít c o lr r i'  fc û à v a t ' â / /& dC 'dtc*& €>  acC /ctótciiA ?  

'dCOfecee&xs ; Coccc&o, \s#?zë/> ¿faxzc<?, ̂  <Lzftyc>- 
¿toriS,y ûiæ&-7̂ Q ca vr p tt# ' Ze-fcms tz» ^  
TTCwu'/veáCtPfiu&foy’fifoo&oce/ Jtai Q̂ OCtes 
OePitoO àüCs ùùctctTJt?, ̂ t£CC¿^?î fipces £&,<&£' 
G& dfr Gfiece'eJ, Zcc/fy??r&nz3z, ozzocázzsccer-



la Gana, furnias, c£sc4cfao¿&, e£s fenyofrz&y £&
ynctónso, VZOUtk2> <V¿&o¿ c^eaaiaculoj
las ffetcn a JO ^azyacasn,, cans<cpc<zn/ Vocales 
daP <Jts *Jfosóol&r DeajDTToxcclles 77*cgynctt/ 2  

ycajícáo#, p  lfc¡T oolccŝ acaíc&r (JuusTTsasT S& 
{fco pece esuzísru ccfata>do?iouhz>r >

S'lfcl 077?fc&7Op<7 De ittsTT, CtdTTTrZOCs-

¿fas-feccaOcfcáccds lee "Itrlocs êLCZZs f&pCs las 77TÛCC0SCS
fízazC/ Deopolrtcukis, ptcosutockcs pricccka, p  

Sm C&r7 >eszsc¿ 0  occtzis&y ^ ic e s todo es¿s ¿o? 7 0̂ - 

decce ¿o xfĉ oc/ coztzzs e¿??tykzc<zlb72s De. dhfel 
tZialecocceczísy <J&oOZ ,p  oc^u^trr <2 cceac77 col/fe- 
U?, y  eo* ¿ícela, CsO?ts lets cstsuclocS, f̂ occaŜ p
tsfáófy eacis ÿt/s&^ic0 Ri&??̂ es?TZG7  ven&ens &s 
¿07 & x rfz0 > v j< siu r7  .■ <JlesStC& ZZescyíC&  A cou æ y

Vp abenas ÁosTéa í̂'alo esuozZsprfc  ̂ fe O rfa­
n a ; TnctsS peces oestTrtsay &?ccz¿<z/, O Cr>'~ 

foep?to&zc0  ffaoaz' jaeces,te csfpiaého s¿c¿

n-Ú ¿ fe .JQ JU sO —7&ZS, p oc/S ^ fk t¿ ÍZ sn s a f /

ÚOtCO, O d d  C fr& to ra cS -

<5̂ 1/ ffyp^TX O Z V tC O TrerT- Os &VCsOT

¿ oc c a c a r e s  9 est/u / p? c? & zea.< z;, ¿occ

Ostxcdupeao Ctsl' d^otiSiárrO7 p  újbrespthris 
g c¿ 0 7  (p 7 v & z/7 *zd ore*r, S íp T r^ z o n a c c n ^ c ró o  

(Z  O /m rr ¿ce c a a o i&  o le s  (LtczzsTty & Zs'% rlczs ú c ^ . 

Jba& z& i, e s tn c u fa z /, m sp n ? ? K le? K s' p c c e p b o x J

¿ co  d e s c a e c e  JCCsCT7  J t â a c 7z z le ,r . ^ D O Á éc
r ú c o



Visto poro fa ' Geofiexeorictao, ÿtoe v?Kr79 y  t?lzzrr 

'ti&r>ôns Zoæopts, 'yaorïado ÿcoesfa- Cacofa fiiu r^  

CcfiOt fien o ÿto<c eon- âAœz 7rCoe/ n *  'e n - e t /  

?evco âcleo <r^rnez¿cao, rx ?  fizrf& co ce' CbC A&y  ̂

n i (Z/€T7 fiaozaaclcoz& f la #  ¿T ru rrzen Jco r /& - 

tfio& za*r Jto& fivuhreouz?7 Sony U u  (Sonficont - 

O f, p  C ¿??*Z ¿ rn eo fih ? ¿e?£a cezs &C Scon& zeàt. 

ô fiz s  J'w - t e s  &a¿<fa*P VCazTz^ezatP, p ire s  
fa- ôor?fico?zico je^ V ëp& o ?, A l¿*t7 v&n<he tasn- 

ûx/zr??,̂ finoecôiuzsn^e#ioe' ccfytne& o <?& oozm c- 

Cfa, p r e ?  ¿ons fito co ? fa r  ïPece-nzzr y to efito e-  

d'en- C/PPTfiycoozfarf yfioTO  C 0?Tsfayu¿enxr€7 

lö ? fa & æ o i' ^ p a o z c rr ĵ auoao eeco cô a w r /£ 

¿ed cT h ü o ri' ol¿oo Cacao à£y ßz# ya^ or/ sfrzsras 

topcoat- ry o  T^eec-Szozzsrjs JC  © fa ù csira r. Con­

ato fanovafi? ^esTuisO n^œ  pococ& nr atpcon-ooP 

S 'iâ o n k ca s ô ^ h z tez -j fa v co ce?, tM u z

yO CZoo m pfiire& ezv' 6faotzouex& ? stsru 

jpteOTT&ßS dvfzctzfezzzï& Pjy ocr^tor, tíero-facorí- 

jfro o o  W Æ / ÔO&O fix tc c 's o  ficeooooSto 97^0/ 

'TTMX-ew^sobris', p  Co p rê ts  faeP  J o  fo c a  Ci? l?&n~ 

d en s (?c£ (CShataapppevoO, C te^ n so  J € S  

ZtffitX S, fiOsZ/Os V& 4tt'70PeS. (SÌ4&& e t

tzSch acataCs Scfas V flas, d& ffiu& S <?oèenrcrr

fa r C caon-eoT^rrir p p o cfitreu )ce  frfaxssjtS.



5&zb&?97t77 öuU&r<z ¿U 'CU rTH x/'y

Co?ruor2'?7v£4ttc> soto ¿¿dcstcru
m&ru em otta 7<rkzs (fot tSitfetctforrar ta  <KJ 
è

otite vices, y  tatetao Seca-, flvz- yot& tee oTO/zcata 
iôzxz yeaetzeouê fea JtriCéJiva-, Oa/brcondo fruó 
(̂ &20CÒ7?r&r, vafo &ù iSefo vexexhz jesSt/S 
jb&Z'JP&ZZ4Z' fox/pattem'daed , ypatecéCé/ St&mJtTTzxt 
VÙj/Ctb  ̂'V7Üß?Z>??y4Z,/' jt&ZX? 1/77yu^/ t7&7&7*~ 
VP/a 'Sus jba<rc77 ea* c¿ t/PTybeatPTrz&Tixz) Sc€/ 
Olt/ntX/, y  077/ ta s  7p2/o1tcOoOr7€S frCÇjdZ<a7?z> 
^70 deSectfo&nsttZo TT̂ STTiOS <̂¡%ZZC607x€S 
ytP€ £772/ (3ù&fr0jt?CX7, CWOTuyC/XO fzPW t<77yt’<7z>
a yb à d teJ' ycô& ay&eoTxzs Person, fres 

S âT m rty  t/7 7  c a U tâ o e s  ôiS iS T a 'M ots o s z ^ t-  

ô/n/SS, tç ytapt cfCoTTiexxxTazs t&&z??7T?~.
Trr&txxp at/'P Staup/ 4?iS&<!sntë7?7veaTt<S (kS

’(¿ as1/77 ĉ UeZ'Z'&TTxa' y  yt/ûexotx? ßvootxxp le v y

SP àST /m / y c fì& tS  O rnad0 7  d â t& z o p rfrrt?  o la s  
7 <5 C-. . o

u oU /, fe x a o  en ras ítz¿ c7?s  fo o r jx ?  c h fi& p  y ? t? zS

tea  a trea o 7 ta x z v a >  ax b? ? 7 7 -a& liS / fr is  tu s  P ten ~  

1x77 ccsu 7 ¿ 6 /? ia¿ ta 7  / c 4 - U u f T ixu au ä' ô c o c fr
w  & .

T r ia r fc o n /z r  /  &sny/fa'&Z'Ctv frS S oß> taa7cr & C\?z~  

(072X70 fe r t & , y u o e , o d ¿ ¿  U p rr^ eo ru  / f r a s a s , 

y  U¿X/ eo T X & d a n d o

¿ ¿ J o t  e to d t & id o  ¿ p á ir s ^ p a fo t-A ', o o t a  

oa-TTToruce/ V» OofÜr/**?®v', à  fzxpjttTxS



Coòn/ y  toe ¿¿te Ofafrvfxrajat';y  csfiorfa cùn­
ei* OCSto <PCOSo, tstlos ocAo JCCa> jYocJvt/ 
S e fevûùnX TZ ' e£ y  X 7 l6 rv 6 0  J t / h  S o n co /t y  &&-

nz* Uastco desjotœs de* Soctets e lS ilr  
f a  la & cm / d -fr e s iv a / fr fe z le o p c t c o  o OtzS cS - 

f& eooytos/ c& OfyrC' Si Co/St'otoxo/, des 
ÿaes dejáoste e i J c l , està traces reozo 
frfn, tas oortrirtoe-œs Q^oalzccorres CcoUdaf' 
yiZ& '%éclv& del̂ z th cooco ofazcuraD-ct/y y  
OSI oto????™*' Quotamoto Ict/fwcAc/ Sûire/ 
eiz del (Stow, Acosta/ yu4°/ Tuzaficc&x, eo*& 
fa*/ tay7->aoTOozo/ oon* tC Caloz/ âCl Sal 
tSuftcza ao aytoel ytooyoc/ fa  Ajo con&ew 
<Scc$h cototoo ̂ reScooTooo âtloc yyvcAe/ ew
foA bverz oclfezô attiirco le  ofoecovct/ OOtis 
îïïwB&yyTTzaeŝ t¿6ive&r to7 ag/rcs eaodtaS 
dôy/TJor cot&yzs, de/Sacnue yac, ta-yocoouxote- 

2 0 / h a c e / S ex v o ro  t o y  'p ïT Îsm & r C & zxhr& r 

dCl Sol;  flooooo tefroescaoxS Icry afanos- 

res yurt-atfatatsas a/Si'rry/Utfad do laos^ 
faomlœS deifa&yo, Retozo SoocootcS el/fyuo  

(U^tO/rlt ‘coir tas alfiocuicts oorz/-

fruluyon/ c¿ ferrylZooz/ elCûfarxS, feoss 
Ocyborz-acS Sbfezoriaori/ tas TlU/ises, yu-otr&v 
fay Xtleovooy toy cteSzcero en- estrudo, esta



¿S  m a s (Zôî&nd&rzte; ¿>e<rd& 3u¿¿¿> hccvaz (d iz. 
y.T tfle*eco  Truz» tCC&?72<Z/, fe& zo ico Cpoc&u occ/ 

hum&dizd yuse^O canazna; fzaoe T a c h a s  W  

27rOfo'átod e s , y  ybeocfuecooz oonsZcc/ Goxxcÿfr- 

CoÓ9rJ dt¿Z 77 V > 'v c*& ,y  f a t a r * ÿ & "

fr&KCtcc&rO d’C'pTTCCC îrrT' TcnSCCCOZ Jto e onco- 

TTTOzkOrO- z> v j
^rrcrnotod^M *mcancs.

O e d e m a s  P eer*??  fle c a ? ,flo p t o y  

&t!A77> f a s  c a b e te ,y  U u ^ e z te , rrttT u tex ^

0PVO7 'm o cS Jx z sy T ry ez crr,y ^ tsne^ cer^ , <£(77

U m ftfa s  J C r t e * * “*  s e  fa w sw  ¿co v a re 9n ,u r 

cÁ coj V&Æ T, y ct^ tcw z S  o o ro  \ ?w U rxxa 7,y  

y b oze t e  c c v n w v  broeé'C 'to& u ? , o  a h 'f o n  & &  

PçO S/lSrOOCOÛTO' &6¿GCtf £UOM(ZJ'/  f?ùO & ? GAS&t 

fitev a ro , c l e a r s , y  Ite fa ro  U o ñ e a a te  c&

t e f " *  (te?7#7ÜÍ>ooyeS 

e ¿ / fU o 0 o o ,y  re fle c t»  V fa te -o n c e x ;, ytoütao

O M M  c e r o fl^ T z ; f l o r e t e s f a * x e s , W  ̂  

v r^ a , i^ ? u ¿ a c te ro  (^ T Z € cfa & in » ^ < 'co > y

?  e s fx * s e g ¿ o

'TCâTTrOtcrs, y 'UZOcCCOToeiP ’
Q ¿  v z a c a ro  z s  e ¿  ttóctoo--

r r ia s  e ^ M ^ e rro

V fo cK v m n S  t*m  H »  'T ffa e . ï  C M n'O z& o



¡p o s vn ' txT&sc' f a  cu m en e 'e c o  ;  0 ¿ 6 S  v?? 'i/t 'ew w  

fueufao, ûxxzfofitzvifacto â G^¿fav¿'a/y ¿t&favT-- 
ficUfCr? y  ¿zoorttrzr, y  ct¿yu7 u**r VâcéS &-&

tâmèfarc? àC^'e^z<xy, U zT^î m ^ccces fa s  
m as faozudfej) y  d^esfacuz&zcCortiur yLC&jbi¿e. 

deo  ̂ W ri'xso ^xo&co (Ẑ ccucortcccO 'iTruxstâio 
Vtricâx/ Cryfrocccs ¿**77000’ tyf- VT* ¿face/ Cfafa? 

y  /op&ryo, Sicceife &C/7Tybe7zn£/ unto TToeJvC' 

p z œ fu rx k z /- < st f a  d6¿tc¿b7ao V w a a  y to € 7 £ 7 ¿ c  

Ottisn ¿ 0 7  fë-&7y '66&r/ y  UCyO&S, cTê Stytoc tco

h u s w  tte#77z$<)& z (K v r * ô fr r fo e i0 7 ? o ' CoùuôÙ

< ¿07 C&cfco7 7yuz* eZ&vcfacr?,y  frOÔ&ORxrr, Cfo- 
fa> &n'fa &í&coo>' c¿& 7  Tfeyâoûfrr?', /^ûcCcc^ej) 

y  V&w vitkzJ ' d-ofa? Casiar ¿ 0 7  

f a  C¿ ûyyZ Tp/ C0???t? CMac tp /fa  T eca s P o  7 7 7  

cïfofat' yycvoZoàces yôacxt&tr T&ofo&ovac- ?7*s 

âeSeo/yv ¡y  tToCcffovTrt? ITthÔ&z&goT/ àfrCasìur 

y  fôaoci'&TT&ctsr: C^Zfacto tvrijb&Boocrzc/ dtû&r 

^¿yutzs, y  &esto7  (̂ ¿zS&far cczotvochzs'jboiu 

fa/ftCOOCOCS âC 0 cr7  'V t& rtcv ? ', fa r o

y  tfaTTOOy &&ÓV7  ?hTT’Tpfo&P, tl7 7  TT t̂cyiâin 

y  777tt7icfatr7  fâ-far $Z'?*o&X7 7  ycoC^Tcs 

WZ!' tlôvcoyc/ <?&iT ôŷ C^UCy (tSPÎTCtZy yfcxP 

¿07  tüT/folti7 *0 7  (¿CC- Gyy?^7 f* 7X/ ¿ 0 7  ¿oto- 

TtOtt̂ oT $e¿ay? (̂ yuccS yto€s 7r*u,T&coro> U> 

fetoC¿fa7 , y  Cfa??yfr¿?¿coJ' o&tts d i favoo



9C/ fu & y o ÿ tc e s /t, d ccfìtce/ on ? ,  y

C&i%&Ua<r, jbßctz'& cC ' C& TW rrccc& tts fa ?  isfa rp p u zs

C cP rv u fatcfrretT  fr c ô  'U rx¿e?ou ?,  y  oy?cp iecxS  S fr  
. *  °

Sü> T K C C terroU frzcc/»

C ß £  GiXiXS^&?z>?uz<razS SO  S ilic e *  

fa '  c frx /e^ tà v ù ^ f ^ û cC os ̂ e^ z< h'ai(x?  àC O ü fij/p u o- 

t 0 7  Ju c e ifr n ?  f a s  ??7<ZS a ó u m h z rtz e j' C& T& - 

c fa u fi, if& n ' jfr fr p c c fr  O v eos isw SepzzcB fi (¿ p eta  

coÒ pr& T, ?& âuefr?& ns tv ?  < ?¿n*77 0 e¿ a > fro n ç a ?  

y jfrz ^ b cp z -c o n / < ? tO f& ocsrn h àccJ, f)  ¿>/ fr n -fo x ?  

y tc fr-' e6  V tozazn S  ^ z ^ o x œ o c ru z S  ccC ^ eon cu fi 

p ? z ctsep fa z s fe x o fir c c J '  a t e o  V ^ & t& ci& riS ' y  

c tftä s fifa w * z z s '7 t fa k z  v fc fa v c c d c  y c o e c t /  

fi& frz & en ? , y  ä & rfz u ccfa ? ? ?  & & vp? V ^ coccots 

fo c a t a  ispm z - ü z x ÿ o cJ ,  ç f  T rm S cfr

& S u *$ h z# rcea t; & rp 6 o¿ ú x r f a s  jfa o ^ u c cb p T ^ sj' 

y  fa a z & r  d c c ^ c c is -

Ê l Ï-O  1SÍ4XV (fatUPT^XCCPC? & u- 

f¡07 7?M Z¿a#t& r d fic rp  ^ sfa p ^ cr^  ty z e *  t? c/u co

tZGfaa* aptzesepo&J'efaoipeppycoyi//ytocopÊfa 
Ofoô&uccr*' CôctAfz& tiosofazatc, y  (fitoe* ¿es 
?7Xfrkü de/7Vjbe*?x& d~& OTUorvcú' ccy&>~ 
p n o p v r tfi l¿ $ ¿ &  & rt'fa tf  ¿ / f r v é ,  v™

ve¿o iïesijcoft&'res ptoe'fa? oybfrzfî vrco prua-
táno&f/pi¿coptd<? ¿o et&vc&pTS d^yfi’̂opT/te^ 
e^C C faC C 0??Z * ^ U fr)(T O ? }t¿O C? 3Í& X sZ ¿0', p f 

V U œ s <?& £% €&  p ( ¿ fr  07???ft? , t i  en '# ? *  ^

X¿ZfiMMw ̂ C fr  fiey jt& x*?  ¿  O fa ’G rov'úcp^ fa^ t^ ~



bi'ort' fit o e  <$t o r e fic e ; v foT r& rv  f io / o  t£sO V 6crt' 

p  i//cn x & - Û V O ft:

- C¿¿Z<zc¡~CsZ' d &  (W W ? ¿ fo fe n tr r , 7 ro  

fr fa c rt ' defizm ekk? <3* ??n&cdczdc>,y  SfitotO ir 

t e  , fiev o leyorxs^ cee- S o ro  fo onétorlècznr, y  

dtpnvTM onteS' OOTT'fo? tfiuw to?, SlP 79tdJzh7

y  œ -fcetidoz c o & t œ ^ e a e b w  .S retn fire ,

OZAJitv7v7/  f i  O n v b 'ô o o /a cco ro  ; S o n /fie ; 

'X/e& oo7/ f i  fio fa e s , Ja tro c e o  feeu z d ro o  cO- 

n o ceto  G z o rfito o ; tS iS ïn o e^ eê  ¿ ‘tom & oo*’ 

&01-&ZO fico & a 'fiïo e ' S ^ e/o a o  c o n fir e z  

dso. & à ?7  07 V & /V fio x fie e u a e r ^ Or><oCZ 

Cec/pficPy fiv & ?n < *rrt)o  cc¿&vt \arro SicC adto 

& n,Sto Ottou o n d eo  ftz iv tz rz 'd co e' VoU tw no- 

TU C O ïn^ d td ü d o  I tzzco . %tíceá?2<z¿' fitz /S S  

S o lo  o o n cu co ieo rr atC r^lcaâlo Cttfitûm rr dfa* 

ö k o u co v  cecu efifitezy  oc?nu c tfin e c e fie o  ¿ o  

tco  ùCdztOy COTPcUctdeo &WZ ea& co orre? m *~  

cAcO ¿  J 'îo  Casto fro C etv v fio  o n d o r& ^ S  

aàdco d o  CùtfiionvuP fe& cœ s' S € / <SècA& â o £/ 

ftb œ o n ccé yusO l€ S  fiw /u o o  frc S fo n / d ^ J  

O lfic o r^  & Cs C b ß , fr a n c o s  f i  a t -

(¡torv fio c o  <0€5frozzX0y à  oG tcuz, f i



^ZtT/ Urdo C4CV 7?ec&çceco 9&77ze&y fo?cc> faaw cÿo
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ofacce*» dee¿fiC7 Cvrfîyracàvpuffer? Vïvc*  ̂
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Usnzĥ aJà? trees <?&£& 7n&7*a?u2' dcediiz? <%A*? 
ô C fa o rto  jb a a à  ç x fa ^ là è to  J C s <3¿JoySco y  

d u ca  dCCs atevt& càttf12' ci?x>o < £fau ccS , /f a u t-  

n x rr  c£/Caa?r?^rt? fa t,z , l à  costaet* a , I fa u a a  y , 

'frr& <htxS I to y a m u s  d ù v  féoca? Carry?»- 

fo 7  ytù &  0> v rv  fâ co a x t Ì&  cccecxs yco&
ihc^Sren^ccZ /yC rutcC T tfat ^ C zá o te n tita*

COTou-m'caJ o o rv la *  a£yyor*oc*r/ y  C a rro  

o ü fa co ù rt/ f y r ià ;  f a ta  cC arn fo ch fa o  faâu& ?v 

te ?  ¿tT & rrriyZ r? jrvt~Z<& M *X‘x r&  e ^ lo c /fè * .-

h iïv  y  fruÿœsü tu à lc u h x s  t v ’chc? Ico? ‘tf f a c if i 

C acoon èS , (yfa& w ttt ŸahfcocS/ fo à y  'IStrO acraeS- 

Itt etwee Qtoo 7 O' friccctdo. qu& s&frizs?T eso y a ?  criX 6c*c¿o y f a

C o teau x / to 7  C à à tv ô s  fa c &  d& 9ö??tfc& 7tceel-z& rv

y b a c  e s c v o fa & x te r  fa r s  f a U tth^x c ts a fa r o - r
d o ? -



ftec&S dCtc%/ Corrçpoÿfcc/, frUc 
v<xjcc?es fo t/c&rccic ¿ct; jbaouxs V<x$hoMO

cons U?7CfrvaMcr?, fitte *  <ft¿t e m b a lo  Cÿttee» 
fôu?7?f?ro fteac£ ', ?ro froyy 'fátcwcCJ, m  Cees— 
Troce/, 6n$~?C0&?n*t*7 c w  ooto?7W ^yriz?& &
Co ¿torro fio íta & o  dCsfr<Xr&ct&zz/, y  && w w  
C%m'?7 toü¿esÿ tt&  ¿¿ccrm&prts fít&nfiGJ', 6¿¿xt7  

Jori' V77C7 CaeTKpoyftrr , o rtu y  <f i 9~

&&T,(tápte#Kr7  tteoren/ ??&&, dírim co <fiece^cnej 
y  ter? oezmort-'̂ e#7&r<z¿?7?6 ?i*G', &<*. ¿u&creJ 
ytoe C4C07 csJm-rmtZecr,  y  to 7  fàoûm>?fV7 mc»r%~ 

teCTPCw 'Pnu^Á^rr t?¿^frzo>rreS‘ *

C s é  ¿Ckr Bi'&z. dCCcúccr, ‘U ^ co  

Orrer/ au A lct?  J&atìrySkCs vaw nzrvce'

ccut$hx& 770, y  fr iuyr&c&rtre', ttsk to r rzK r  >C 

ccé&c? ÿb& xoStCC¿&rv CA&C&X' (-stz-l̂ trartzScb?

V trift'C6<?rra£kr7 iK f/oon z^ u efrn itíc^  fice"- 

J&rrrtT? &CS$ZoO (‘sfi'C ocrrooar, y  a/l& i &%*&& 

Vjbu&frvcS WCCC z e s & e tf y CfCÙ# «& A&l¿o&

fr£(X/ yyt&uaJ yi&e 6* 7K6&OCC?, y  d&06ne&

0L& CU&zfit> Ô C ffrA càtocs a>Cer?oo CkXJbe-r 

'Tnctcf'/ fozv'Z& rtt& rvec* /icc^ezz, 6£ tA^Gcrn-Seu? 

d& cZ^uertvO ' ccrp c tt& n x iz/y  ¿ b e s d-&*yi&eJ 
¿6 007?9fitr?9& Z<Xjfe*c*CsOj[u*oCJ, vt-v& rv O w  

Ju» S vn zrrct'aJ ' fr^frr& ct &cc* fio jC 'fit& eO  

JU/PUov¿s<hGc0ri>j <yu>& e* fa> OoJt>un>r3x&



J^ùn& zal defa/tylos.
ÇtSiùO  deSsPtes H eebie est nnyy  

dClicocrro, fie r  e£ J/û xee/ l&Ccne c l  <?&cez/, yxrr 
e t /‘femi&rvees c£s f& 0, ¿rarCd c&eâwcUcc/ Uc? 
UOOTVeaUTta/ c fo G Z n o ta n O , d e  rï& X rryctfa, 

Siclcm /, y  fzend& iridceo, y ?er e t  Ozé&nze tenet 
U a m c ra / d e d s r r  ¿eyuû^ r c e e fa e t a e , t e , d si& x ^ s 

CiàS; y  JfacterßhzJ' Uâmz# &e^fác¿??tizJ',
r&nÿcc<?, oU rnerves, 'Ploazence/nes, y  Ofaca?Jza- 
fíeles Cfu¿, forrrH&rv V?v 'T^trrytte/ th ’veatècCe. 
<%l t&xuâsne ?naS nñxne^icccv sUez, <Mccic' <3S 

vfrnm&7o, y esy tcl d y e r*  m tech e Ca/rvu/e,-, 
frtfo le f, fffcUttUtS, otiyvaU/T-iy, caefa/m ss, a?*/ 
i?î?ux^^y^em?' ,y  o ley u en ltes  yusc, H eneen? 
d ia , GucöaZ. $vtLo la /
?K<?ntztd*aC/, y  S  io* fo le u s "  esftezsro s Qxtes
chvce>, yfncoduces dnuyy b ien / favGadux, ¿te,
¿fauccMc, teyrud!, luz,y OLtyitmrr %ryo&niso~7
fnce/nvd. ^  ^

\^sdblcc Uûvnusne/) tesft?7'm,asrv Pela?

'vcaútnees âcld/ *sU tnta?ax/ ct¿yunas> a¿ayê -
ynzS Ct% fatSytcccCc? COyCrt/ (Zfaerßlartct'ac, te ,
¿ fo te z , cft6& fécrribrvtns yuxzvßh está n / décas
y  y u a n d ö  tierces eZst¿&??yte> te / eélusvi ces, ya
tC/<sd%toOx titas O & ectefo,yynencSk>/ fa? Cox/
ta n / yusot/ruSso estta, en,Sa/z<?/ns> y  y  liccév e,

(X/CeazsCjfcar teyus/^fot?, y  t&zcerctszr&z, e*rjfa’,

<ÿts>. O ¿07?rt’s??ro Ire  IH ito e<n o tter? ¿ú e?

f>lo7 déla, fy la s; denuedo cruse, cens tm ccdSo-
'  fas



loe/ SConervc&rcv COyOro tlC f Cci&fui*' dCsfo&OZ 
y  paâîozcoro CojMC'TTuzJ'J fiowt'eTud&KrrC' asento 
-nido tdp777f7?tjo &tx&v&z veleno &cl ‘Hceblo scia/ 
¿íyucStov, ¡yoo& S i /o  tv9?tcorens C l frtouafo d~& 
eavmojV 0n aveces Ct ¿muyas, o dxzoiorxcs, dy 
U m piaoo foo 'O ^utleaco qt¿&  Æ  caico car* le u r  
tAycccof̂  y  Sofocas elyfhntoi, COfvánucteela/ & - 

cfourydo ô&ffoces todo el/Co£o, y  r** Cxcuno- 
?á, ccdojiracoorv al/ycoe co?tst'á¿joc/ Cl JTJttduo 
Clem) y  Sustenua* cym S¿ AoUla/ ¿ro tl suelo  
9 & twcocS 'cCagtonccs tärrfoco fa lc io  ou evee* 
fìcebto la coieJvW  * ^xeooz vaco
ic, fckvaztus, y  loo Calco de ÇaoieSk? ferzea*!* 
y  (AaclaçxS.

fa loo Vifùao, y  <M¿fu?rof SW

yftWX'berudCfo SOfe*r*ne#ry*?t**' U o^lostcu  
y(W cU co& i& zye¿r dcséocrjto a l a lcu n o  

COJO, Sood'/rrrr y>cu7ut> eX/dlceblo d-Grjafaœdo 
cytoedveevo <fïex& leyuaS mtyy la b o u r, fa sce  
dos Icof ôlcaotccas ¿¿too ¿Uvcaco ôCsaSoySZ/ 
Ueycorncrr a l faoàyrcondes yi/oe vafeo e*nxo 

îa S aecrtotaopaS dfrOasvofainco,y  c/byouUe, 

£&  fo jo m c o  t t /£ U ò  S e l  G ffocjo tû u -S ao? ix ÿ O ,y , 

Vize? tÀzaiycrr, e> Tto Gcuc&aloso, cue*uyu£/

SùO 'VOCCO Solo dà Crtzrra&cor d  fàaleor& raf
fie*-



fico^ucrìczs, <£o7 oteantes doctcn&e- <hesc¿er$-£) 
Gtffî& Sto isocaoi estotro Uom rz && C&drvS, \seto~ 
rcs OSuceS, (frz£0O 7,j jo tr a r  Corcelortce? cota/ 

d&rVUP &&C0ni€7UOCUOri> . C m ' ôlXÇyfyôO run 
Crn^zcccrrrcr/ ôtv u n co C orroa s, SaStrm rs ¿o

la / ocrO ro,y TT&oCyarmrr C07tcacr%ho feo/r'exs-
XccJ > olcícr/ legu a s vim o s desaguare tl/fifco  

e¿i?<j[fcUU? yuZ'vafico »oleo uoonzcereôo K /fe o - 
trcm&rcx ôn S io ^ a cin ricn oo  onoco/iofitorccy' 
OOn? Sfr Coioucwtrao mccaho ,  ÿftoe- cero

lar tSftjùc,as va^ar fuouco Ico crvoxÆJ

far oircorces -  JtzvUerr&o tco C 07ta/ vtrnxr7
à  _

desc^taozs OÎTOCT7 olxroofin  â& r^& rw * ctuízkci 
offar c¿<77 ô-elaoU&Ode/ dtrom htíocarm en/ e^ , v - 
7iaS P laças p?mr*&tixzvo aloaccooezas dC S ^  
ducono yto& ec toc/ fitora zom a S  OXlersetzt/ Des 
Ico'/slao, lom a m crr fa r/ Cavalier? / fi m as ñ v- 
t&en'Com*77 fio r  xrngfizoro <SCèr7ficoGs & 6/ 
Ce<hc0r,y fatm acS-, ßton in r? rn toy fieSüÁk?, p » - 

to7 ^ertm ortrr^ Huotcer JOC0 7  <sh-éeies, fifiuz 

Cst&o2axtofi~ VnccS COre otxecs C ruczan/ eZ-Oz* 
fftfrro , facrru zoïdo vn - CnreficcHkr fiore fie  
U fixzr/o fitao cfiberzocs âaâzoro fiacco I0 7  Ccotxo- 
UaS dtài O oñoctdo fie C c ÿ z o : H cya m e/ a  l<*r 

finocmozacr Ctvaznocas (a d on d e/ coAoroo Se-Aas 
fm ^Zccdoccio tco g u s ta s ,y  CaroceO yto& & s 
tofifoe cotti UccrzxoTT' 'Aoeôùo) Cruczaan<r7 cC
H co. CftO&Cr vasftem co CacedcCo, fi S=ê tct77nr>





U!
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C o m eres l o f  fyxtvctcSj y^3¡U ¿-
tv ?  0&ÒOIÙU/ U x /g ffco , </)¿& r¿ 7?o ¿cu as d ea cC '- 

ÿ u m r ?  y teestèc-o ero  p a tz et/ tec?

iticto lea rcea /^  filo s o  enrarece- 'in  v e lo
& iW / G oforrtry.

^ypT ritctr urtccol' e t ^ Y u co j,  

C StO  6? v r r  <sfac>3-0¿cto frC n j/r  è v a z d o  3 0  gUoo^

icecóo, C a rro  v r r  fàrvw to, S u /firtcco  vareteo S o r? 
ü u r ÿccùces a ccefiz z eceto  fêcikartcur, à ^ esh u r  

tzccetv  t£ /& n ?  a u ttp u & Jte<fic o p  e t u n *  Vàna- 
7?t7 T rz a y fiz lo , éCaUleetr d/ta* ttzìz&t ,  yyioed& n, 

ca rro  a serto ln , desafilad-, Uceyo to  fire o ts a to  

pateco S&eeozl& c ò fa n o , y to p o rv c n l CCCoce.x/ coO  

fteeypo, Sofoco a t/y u er •¿c& xàZCo  pefirc*fieri& ot & 

pteentU eo & 0^feztoo ,y  Ofud&co CoAo e& Yccr~ SO  
CO&&V& q tcep a rcece' onjteP cazo ôeÆ dlac oeepocr- 

dzz? TTH&t ASMCúBhZT/yf'lTVO Æ / adlatrr^zo ConJ 

Icc^Ui'œtr&ocT & t?r>oyy a S p & zo  / y d etf'a£xtcC o  

CCbCOTTrCtclo, f t ñ  &rt%aC7tx?0 e t e/y  fêzrO  V 7us 

ocC erz& fik z/ 1er % rfao patxaytodcc, otecd-e &v 

Ç iTveetr, P fooy o fa a r clcw & desY ucar, yu & U ce- 

T ncftr& utces, U&ôûtf rvctz& r /b  aA *r*efieoro à  

ta s  f^euvetzcS,  y  a><rac£ce<r l e s  S e rv e  S esfà *^  

tffrC reœ  ptecs crtfrO L/fccévlcto ft e e  ^/ttsplatvav  
&X? 3(Lyfifi7CZCCXS Ct/Zct LSt77*€XC'CCCT COrrtoV 
ÿ rt77 , je tee s  I0 7 p z fo n z z z T y  C oriyuStzroC orrcr 

r o  leo  fu eíá eteo ri/ erv cT o eto y  Z % ?& toy(fi] c ß t S
T^ütntZS 0eOf~>foeforO S elce/'Ycecct/ lo t c<% cwV e*v

Y>c~
-------------------------------------------------- -------- ---- ■'------------------gT——
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pedamos de yucctzo, ò Seis deday,’ estez Cas em -̂ 
butCvcn, ertCcofierzco cn,ftCa<r,y ccCo7  Scürdta* 
TCWnaO; y  de aÿuc /£sfo&??za; eXJprirvC -

^ J^ P Ù Z f a,prtaa,b(e,,y xrttb e* 

fa, florarse; defyfelccczcrro ywecUytcrrcrr í¿¿*- 

zten, p o r c ib iv i' fö ) cutmyues fu, foa&oo ¿foto
fr v o  2t;ZCo OCo/oJ', ooTzpuyla; Cco&st msec; , äO 
n?CC(>ff0 7  ñ&utrr htoe¿&7;  U&7T0 7  Scßloccex, , tZzdzz 
Vnu de Cotas' o/czf, o 'Corcescasytccft>T?reccr>, 
etrfczCCĉ  r& m coter^TO na, tÿa, d&fecspctC- 
?&C7  d€;laaycc> ,y  &W àe, czorcAao, verde, lesa,,y  
(¡eoorrtrrso, por m & w  Jc¿ fzzCCo, 0  Crmet? yuc 
erma* X'Vr? CtazcCo dtceOco , Suóc, farde fa, stc- 
(/Z, vr* faoptcocyo, ertcutcc,puotcaP Cterye, vfa,- 
Cjruans C&puUo, Citèieiuio d& da? ca*ccon&s JCs

CcUrr prrorc^O ; afttnec* (bega; asuòdc ¡entree 
erVTK&bfc? OftzJ'f au40rrùx? £& &(/*€/, y  rrm^rfnz, 
fáTcceenro de^PUceamor, Calf error dê rrta f̂foxz 
î (ton ase// y  o C o x tr /o o . (Q ^ fa ry  fá c u n n a z  t ijfccry  

0U,&e*0cc&ztrS<£; ypaoecÆzyyfepuozvé&r puyfzvap~ 

JCfffas, Ozeccn, moco, orrsczuor f&yurzs Sic, Ar­
péete; Un y  coa UarTK&rts OpoctoreS',y fe w  Un 
yt¿€ffa o en , fresam i;, fo n , rnaur &e, 1Pnrxo 
ycuerscc, dCsUcxpoz, yjxccercrz corro 7m,oc/ 

pZHtzséaz; rtpuUcr; Cm, l?rr TiZcczno (terre. 

Setenta,, 7}  tpe/î rzrcoo, festo n ; íacatc&ax) ¿xé, 
dpzaeoro s ófCcrz fUaztrrtzz verde* (er yritctzcn. 
Ut, Goxjc&zco, fcr7 pcn,& n, fofaoe, la* ascfucxs 
Ônxdor&e fe, asaro/ y  crËktoteen,,y  de, eyyte 

(Pl]düzzbnasû) âeùtfënyuct Qxsieüa,ncc/ot' 7  ff/



TfW do ic s s tà v &  d tr f^ r v T t o  ee iu z *»
örvleo vU ccs, y  Sueles è tere  for? ices fa& acm S; S i 
&mz ttu& utbo to  ccs& re, y  e s  ¿cL^Jzauzy rru xs 
SacruC' ,Saèrt77acT/  y  deSicfrrtizrrciccs y u e  b a y  SrtT 
ffirrtà zica , 'fSerre Ji'r& c& cc SczSav OL¿aS Cccrrrve- 

SaS OtSadccS, y& co fa? &¿ore&e ervScoTruccUcxS
T rriei/ ytSuC/cÍ7?^far??í?i err ¿0 7  tSecccru ûûiSoî yir

CCr&h? tCtZLn, TTIûcdtCXOT, jbCCTZXs C<r?7SercTV(ZrCÌlT7 

y  S ecèen 'T T T ^ crzrgu ^ to? P èt^ a7 t?6co7>
V facas eybecte? ó d fí/ccetc/- 

rrr7  tru cs ^b^ncerra?, yèecco True? SuceireS> y.d& - 
U cactor, <0eyfco Cùcee'Scm? Zcrj 0077^77 (0t?prñ 
TU'CCKT, {&77?bi¿uy'/y  Çzcctt-607;y  yu^eScrru d-er 
m uyÿit& rz' ̂ y u sto  ,y fa ceen ?  ch iò tto ?  ISfryecyrcr: 
ÌC7 Tccccrr/v? d fr 6m cS ey èed es , S u d en - faen&rcJ 
Cierno, ycc?2yyüe?TsrTxJ, y a y u e c e s  rm x s fôccax/- 
m rf, U ecce-ncia úufte*f£c¿c> -m tu& tx* treces, âv? 

(faeccoinzs ûa&ee Tacbrrrt?*

^ crryÿ/fzs £¿07 fetacnxizs, Seyfrrur eeerv  

& €s^m ?en' w u o /slccs, ytooefíycc eru to  a  e¿  r fa s -
ttorur, yu xy J&Z/77UZS Soccrzructo ,  y  9iAfeuct& x¿o

S u n  n in ycerv  izo rv a ÿ o , y tees e n /facete?u Z o  

/{7 rvfy& rvttù  c te r r  & & Sf fifexrcncicër
ybûureo T rruofacsßerre^üccuaT res, ̂ htt-^/ĉ  y c o - 
ccndo ¿g/cexxuT cô  Xtzcc-TTït? &c xrruxy iTveeoazr 
7fc Corcaci 6ATCZZ/ fu m S /eru , y  eryforu c?  y  a r ti 
Tres fre? oypeoccreo ren u crA rr ooCyfii'C?, yp tyçJ  
dam? S&9Úc¿??h? cerere? X x rrr cereo, deJìcexc^J 

y  tee/ 6ny?ícccO ytcfartxl fcerrpéo Hr âneu-em erru-?^  
%cz<ztT?iS77 en?fêtrz/, y a /y fru r& e s , y  yayScvzcryxJ



'  fe t í& n a / ( fu # ' TM pPScdoruv ô&  ^

&  cvnàcavee; cte& Vrctcarv, Jb~
fo&Vj'&rrC' (frZrtcitocS dû SCaztt̂ uct, y,(p¿eá&n/ O ûei- 
a Se c9 ^  faca?, h o m i'<p¿€st&7 rvncoów ? 

qfacktm Ccí&i&xzar ent&etas 'Ztúnaf-fiw & aw  
<ktzl<7. (Oft &WD7 Caurof Jb'Soca^c^^ instas‘Zar 

úz &6¿a/ ?la*2*zv ¿zxa<u£?yu¿y;
&VRZ> ÜC? TzUfo/t', ¿CísPe^a>  ̂ y  ¿CCasxJ
hcwat 0[¿z6'¿t' 'fi’tt'CtkcJ 'hcúc&x/ ■ p&fafO OC&?rP t~&~ 

%*rr¿z// 'yd-6¿¿' '/zctcon; ~î&jttus , faoUcrr gus€S 

(S7n€^vfaz jforV/ fa& o C€Vp fa xte* efacœ s^ 
jbl¿es favi/t*? tes Jpfo&v> 6?i>¿r*' &z*
ifccfa&cc&rse* d&<fa?gjre'- á&'(púC'St¿e¿a*T/ '???*?'- 
Ztoo TrtuchtrT, í&T&tnen/ JtzeZ&rJ ¿ ‘uévem iO  ß c  

fas úz¿az>?7?Pczd&r CÛ9r tC (Ĵ lCcccz. ^tc& J'es 

'towUijfrlcaz/ fot47?>07<z#7?e<n&e?/ fo&et̂ au&ndo 

Sotú '%€?&&' ,yGtrzóoe'eviTFCc) fe??cs~l7?pf?

fr& tiZ / óhíX Z íf& Z ,  y . & tc& Z e'U c)c£á 

& C átJ <ÿi&Z&CC,', oC ^TTJO # ótZ Z O m ? e s  

ó lP /lc C o  f á / <fo&ZÆOCJ tZ /frx.'O -

fttffúz? evco-r,y O&z&r>V7wU0?-y Oftay

Jb u & 6 n / ft^ ifm x sx srs?  ÿ u ^ ÿ v c î& T c cs  @ vnz¿= 

ú ¿7i'¡p ti& ??7^0jy ?&pc¿¿'r<r<2' 'Ués ^C& tesvce;

7tz? f a z  í&pfremv tz e s  v&xur (¿¿cervo 0m  

ïtoay TTH'irrrwv Æe&xst/f̂ p z s t, ̂ c&xxre, á-ê Ua 

sfvffam es fc&nca/ %flay, ytueztens

S r  ~v i -



VlVÚo a , y d /z z U tO

do esto  ?O cc 'Z at'oej' JC  u z ^ c u ^ t ^ y , 'fezz&vcuj-

7  yu ^ ívT K O sxsyO  t ó c o z c o  fo a n s c fio  Ô&

Tocococs lO nasfieficncT vacS IsS m tca c^ fie m o  fire s  

V fin tx ?  O on tn v  y to er fo z o Á e , tO  V b iz a z r ity  

toe 7??uexvé> y  i¿se < Jue¿e, oaw oór>ccicí&  & o T* 

f o  Cs?OVOZCCO^fiC&ßi)y-y

& ¿(Z TtC&zno ÿtoe co n  tzonncU  

fizo& iÿcU tdcu) fizssfio zco irn co  tidjTeoro a  Cm # 7 

^ S to re s , I go firzonyzoeco co n s uyucco ttueacoicc). 

afoccrteoncòas äßsfaeerzzcr, cá zgu o n fa es ,  y  X cu 

ZG? fia n cee jio  fific U o . c^¿air jddotzottor S o rs  

. cfensandexJ' e fific c te s ? fi C a fa res. °& 7 

T acaiezs, G orfcovezncccS/yjfi^al& r, Scot/ fo n , ct- 

'bicontconr-es filOC’ ISTMO ISCSZ y  Use, Í07 Sf¿nnfir& ro 

fîuovoro snuxd ycrf Q yrros • (BnvczAtcceT '<fruaz<r 

tco T inco  6? m a s  com an? t y  CÇfizôcazèles fio ?< J 

Szo aspu'd~tc¿cc fire s c o ,  y  Ja o ro , fo sfito d u c-es  

Unco Snccca Cenno too Tones, ancm ycceJ m at* fie? -  

yu& nccS' ânUe<ycc?cS <ït& V>a>Uzz>̂ o âôào fietzo 

Sé' eczem a s Gozzo c o n  m a ?ynerTbe* TîdÔ d, m a¿~  

tezeùo con-cls 'frn stn o  S i i  u fi?  fizesteo  âcO  "Tino 

f i  enee COSZSC& ere/to n v reico& cJ éCtoeCo Çrzxcm?

V J-b s s r ô tlc o / S to  c á n o n es  Go T fC scm x s, h o o v e s ,y  

ttâm oo dCnsrr TzofiO txfirvuhcc&Zesj Cro touyaocJ 

l& fiea o n S ; ieGarO tas Torvas iSnsfiem cecTeO , n ty  

fifiU ccrJo  fo cfia S  chisteo O m 'sm aS ecXtccocos ytOGS
tan fo lc o  Ttconx-Zljj S& fikorvtzzS 0 6 0 0 7  \scozobr

^ € S



?Cti(7?X77 ÿW &ca&xS vtioc deZccJ" 'fö n a s  eofrcO T^t)

Osito? d io & ten /y?  eoaoTo o to s , y free*  tó& zc* ,  cfoo-

fn^t& T rcccc/ ‘faœ J'ùâTr& e; aOTTTtcc&exS & u% zo?tctcz7

q tc& n cfo  ité r a s  (Zs 7?TJxZfo£>r-c&-xS, yÔToâOTu&cP^-t?

/m câ iz/ e /c o tp jû  & rv COttccotcízOo  • (%V7c?

m & m z/ fw fc c ;  e s  I7& ttfi77?v ¿ßcozcco ^fron^Z a*?

y  Cc>z<z>eyy¿7c7 to z  ó fecp cry  freier?  &?&&?€<? JCCs

Ó o /s . S~~-----^
C y \O ß T  ?7J&?*o7 S a fo cryjt?

ta/Jzoccao U¿07?zc¿<ko $¡c^ u ¿; C y* &<cx7otoflyx'77*e> 

cU < 7roy,y &?*$•&& to y  ‘Ot& Ío z  û zza c o tc , T utees 

6701777 & facâvlttoyfiâyftoôT T o y  dû/̂ a>p>zapzna^v

¿Us fïto i# iZ '/yCC>Uzx? O0777V ta s  <StCGC7icze07?cor -> V-

7?&.s ââ/V&7C&& etco o o ?  o tz a s  v e r ifo r }y f - 

C cfr& n cu ïaS ',y OtrOOS & c¿ eodo e^ zta crrtizèb o r, jb e -  

Zo Jedtrt& tVTÿùoeriP ep l'^ U d' 6 n  ItCyt&tS c fe ó jb C '- 

'X ûypccùo d e b o  czzcĉ oz ôpoccs,  fa¿7?& ed>sú^ u¿ 

vn ¿o C & w zoyico yi¿&  007777 does oaaxh o (b? 17?^7 

C au sú oo  t& zz¿ tl& , ocybaocc â eyctô ù o x ?  ta c n si- 

% 0  007770 1S& 7J& 770, /&  <&/&?7*esfei7 C U ^O uze 

deOao C ztdaon ce bZáiz&GO, cceon ÿto&  tt ô s  J u to ve

y o tó c r r o o ,  Ql* fé zfe ú  e s  cottto v t k c

f a  d e J^ ta O  7 7 K oy  S oc& zocrray, O ¿ y o  T rv oíe?  -

to  oùO C0773&7C7JtooSu* TTTtocÁeor fffr a c s . (jQ íttzy

■ fzotrzts Jtoet& T is ocZyt¿77<7y ooasoc/cc/t y  jfe a c y -

'?7ï&iHZoê&ay tVTTTCO u ? t0 7 0 /y ^  U400 ¿C/VfTTXZ
ßcOTo1-



awifiuefiMxAec/fioco y.vtypx' o/ficverr
ffiixs S&&iSifi?ac> ‘fiorrrimso SUcet&&> corv tee fue- 
fezy, y itC 'O i'fitcv ex A v  ,  ò  cu ta n eo  d e c e  &&c o lu to , /¿ , 

fi Osta?, Caezfaxccez/ tfaccCor*er*cer efiue tee Cento 
tacco &tt (fadvttèo, CocicUw tee vscm Gore a$hr?* 
icaètes ofaxc7 cenerete? fa*? 6̂rcecccoedorre? 
SecrrfirCJ fite e  te r  OCotJìémex? e6 'fistn , cX ù * s u o /'

f a ^ a/lPOr? f  ^ ¡rca co fi, < af̂ u cu a~

ta f  Cozcczefrrc?, C efortrrres, isftfifrxaerooC ir, vcrco- 

m ^ e *  /S c c fa e e s , f i  O tn ceo n u cfiu es fa t t ic c e ,  C u ^  

tfaón , eeftero f^ trffice& T ' Cp?c  o tta * , a  fije e  ccrta y  
O & v (X tfi& m r? , e£ Ù x f& , y  fic ce te?  &vcrO
ad>u?^ce??ce'/fi frte& n ay ta *  fyaexeS , fia sc c rv  tee  

Vl(h&  'MffadeéehzO C C Surnroeto, fifitee& fi \ f t r i  ‘n e rv - 

y tc e r r  t? ce tra e fa , C o n sta / nns??9€c/ fa c e te  cfr£) ,/&  

firx ero een , d e , fi& rccfi&r?, f i  tic a a iJ 'e o  / fin , ¿ ¿ fitto  

&  ¿ tfto t& f fiiù C , ocx eccr& h ccrv  S u ?  fa e e e e o o  > fi fitc c - 

fiCCS, f iì tiy  CCfrzcvr&QOrrceay Je/Ceonifir& ficrr, 4(à rv  
'O o7far, <77’tèo?reJ'/  C aerzuotes,f i  'vecrue& etel \9C J  

d & tvcto  to fiu c c t/ coa& rU  t r i /  ftcrvcac/ OC 

fiitor& ccn otcx , f itte ,f ifu v & o  tè é n e r o  f ic e e  U ltc)  

O y fiie e a c o  fa lc o , C tc r fio r t' & C ? o a z**sco  U cO 

eficùTufimo CaisCfue, bacai?.
fitto CCST^an^o S efibu es à&

cexcaex? fio n  Sto&étaadé&cc*, fi 'fa xcct IS&occJ

¿arofieoas in , tfsfiìcet& erH c -rrooprò?■&, ficee?

e o  C afip& z, f i  In o r o  Z e? (fiu ecréela£ fo  J e t ,  c ¿/O ztC s

fot/ tcc/COeeeaar d~&S ?tlG?zoce?~o, fiOcCfitanars
fis~



^)s£o$Cf Co ôrv dcaS Cfc&oa7'
S c'v è fa ïd o c C ; Ía /T s to o  J ù  V z 'e y ite s
dejfio&la&zs/y leu de & ̂ JfopTt̂ zS ¿pc&ò? d& 0 ù7ta~
'manav. ^ ,

& < iv d o C l rCWMtO&U? CjfC6& jb& u& ?>ec&

V y CC/&PtC' f i o e l t o , e n x /d e t io ?  V t z e s  v e c é r r z r r  

coacto-pt7 7 &ÂtanS csm cl' mnn&re? &€J5$fv 7

0ryC&à'cv Tntonrliewe? ùc&zvco ÿuxx̂ csê rtx&o -y  

'WH? , y  pru&tox&rv fcmnoMCtre; f 7>& Tfce&tcr-r 
démets ô& Ûoo// o?, 7 oo// Vôurror caOix U n v 
y & ie o & ïfc  S u m & m  e n te ?  fa t o V , y  c f l n  yC O C ?  

0(77i&yCS 17??' fa cceli J  ¿tof& rv fa k f fè '
$taco0 7 >** T??**? u tile s, fa n «Sto? ßooceUnts* 
vUcopyttS, y  Siezasts p><&ccc7  fe&ozvc&xS Gorr for- 
Ctoy&ne&o de V i verts, y  Cawrr&s Cdco Cccyto- 

tzx/7, Cri'cas? && Çic&oxcz' Smy^ce' ¿07  &?>&??»- 
^ 177 pU xh'C S en ' &40O7C&z&Z'fo ,  y  S S  ô l  fr u n z o  

Osatĉ s e/vtit meo* &?ofae'Csvezzr ¿t&totfafates? 
ocvrrv C ¡t*¿ C C lfar &¿¿a, ?V¿CZC¿??vS #€lVîcefa 

9ÓÙCC 'fy lO ';

M ièto de üícm acao.
veinte', y-toes de cfaovto, antes de?

C M n a n ecto o , /b y u tn r o ?  <nu£4X7Z0 v ía le s , y t o e

Utuvav este fiatilo  fw ofw m ov ec/n?, c a n ­
n a n d o  a l  ü x t a r v e e ' e4axp>ix^a&  e l

ê UCTTra OUeavcal tela, '%rta> doblomron

Uc Ccr/tcc del (SCd&tó cuas, 'por in r 'fckrïtoue
C e*> -

/a



C&vzccdo <?& p&r&BtT tsIZKfoZ&rj tC CCtOTVlPTO 
'pCOnOfzâ TT'o yCOTcmick) d-&cc(vfat&ozx77,y. <%#>- 

T&y/??, fatc07iz7ccc7?7ozr ¿X&pUcns Qzrzd&o tefaevc- 
97tP, y  <£& C&zffiko ¡teCcpcC'/b c^uay &n.&w&/ c s itw /, 

opta*/ dcrr ¿tetccs fiord & tfa^aoprcrr (XjCoc fèbcaJ  

& eùfàcd ^icmcvau? ytoó  d& sa^uas em cC ' '&&*>' 
Po dbcfus TxpTrrkce', vcomorccG' Ccz^pafiz, &&'i?tcerv> 
fl??$0 , y  T&ĵ UCO&ckxi&o ’SOOTTXTZ ¥sÌ0Ze<r/ 
cete/ v w tzo  ta f  t ts la s  J t Sf®  ifo m a s, y  v te y u f  

Q??^e<z&zr?crr ci ftobfac c o p ta / 

jZ ivexa / d e / Ctc& ftU c <pus€> &r ftzcns fe o u z t, y  
tfbun&ccmz& 0O77W taè&  , jb e a o  ttp

t a r i/ d ltc o ta ^ a , ;  G C /'is?ro,y p tv ce?  U é*P o G ita m / fa *  

C afaf dee 'uecòz^cozeo Cc/ topttoo Ca^/i'Uco vccs 
tem e Cafi&z t &n, toc /equdciè <$'10 '¥ é ù ?°' 
'¥0  f t /p i  &  vùfbt& z/ 'faxyM tec-,voluta' (^voe G f- 

tcc ¿¿07 at&puaPt ^ 77?^ iixy; tte ò  ¿zaouvafi, ery^z 

toc GC77UZ/ PWTrtV to/TMC/ Cj[lC&tfaor>tl?7/Ùl? &e&r
m a s , (iccucv ftzj& vv V jbccevm /, % *xy p iz zo

0-B'V?e}C€‘77t77 0Cct?Vtoorr> to v  '[/¿olteJ' Irvr&XS

7?*¿%fatrr '¿M 4ceo ej£yfyce& fa $C Cctytt& s e/io&J 

dwcto fe ie s , O sfere- tre c c e // C rreó  Sécco deca/ 
Ifaozopecco , fo to  fTCbtP C ortes, yC O T i'J'ì-

d trco r& o  fa v M c fu v  fo fra ttx * ®
per/ vcccTzrp ^norco Ccc^^/tczf co/vG€y^7C€££^>tn> 

g(%a, U osa/, pox/ pfvfao fa r* Puf/zoom/, p i. 

fen& c, pece OTCOÙZCC*? fr&yrvcvc, yJ 'etS 'i/ecéttt 
¿¿/ fo ò o , flco rco  U c^ a a / a te o  ̂ ttu r ic o ,



&fivoveyò de isp? C&Çt&cac fiacr-cvÿ

aB & n n w P & X 'res e £ ^ è o p c o  & ^ z o o étccccC  e r c t ^  

C oJbtU cc á b fa & d fccv  ,  C0C07 tsfin ñ # rt*n 2?  d C tcd ?  

^f& P& ZO ' JC Z tC /T iocacO .

Ç/Çdo e¿ 'OßccT̂ amcccf SC &vt& $¿e-
ito , & co7?tfi0??e' d&  dvvoc& Txzr?- UTvcto&nztfy 

ytuxo& o vecc7?iz7,yt<z> ft&&xa> <yu&  C tc tà v c c ,^ ' 

TC^hcco ccCcc v&pocJ <yC £^lcQ  &n,£ctjfu>es ooj>e#nJ 
C t/̂ u^oo-poiC cc<77iJ 06 C offe, J& cvccco o fto tc z;, vfoe- 
OOZ ,y  /'eyuTnSrrcr; y to e / con* ¿0 7  'P lccazortrr 

eCecfees â frfu *  'feacacs f ia s o r v  ta >  V în tes e n  x rn o  

jb ex ß e& a cs i? cc0 7 i'd c&  a¿c J 'en .trtèZ e' e<? 

t& n  ¿O xeo V euñcta& cco V O Z ß'. â&  fr& rt, cÉtZcc-- 

îzz& O J'/ y  (Cpooc¿ cw te?  ¿n& fr& aor, cv?*  f& m 'jfa? - 

O t v>ZfU&a&, jtn o e s  ttccP cc/  '& '??& &  ccC (dk> e*clo  

Tei ÛU&77S ̂ co z-ct tc c / feT W V t’S tá ro  cfe¿iv G lccf?a§);

C t fe /v u to z c o  o¡ to e  h a y  de* Je, ße^ cox/cto P ece­

ñ o  Ç tetsy& 7n < x/ /e n z  áC vetT vce'ycci?*c¿> te ju * , 

&Ö e o c c é U n rt*  ti& zo a s, rcy& d a s J o v ^ p ra c ro  

T ru on exo  d C /tw o y 0 7 , yxoe e re  ßroJC oc âC C oto-

71177, 0 0 *0(77 , & tñ ^ zo 7 ffe io 7 ir7 , jfe o d -fex a e rt/ /?x~  

'7ruzzJ&  O oU o fáceéZ crr C cr/u f'id era téfe j' l/tife ?  

oC  64co-e¿0/ y , ‘fe íc o e s  aSz'TTrfSTTvzrT. STvctc & f-

f&  cUtcoDaccto f& vrcfu e/ to  'ßcn reA e^ o feee**'

O^UOtVU? V6C¿7rt77, S ir i O tico  T/tcC  ÿu *i>  tt-C f6'

flu e& e  Z € o $ ¿ x ' (X jC yu tn ccfipxceóri/ cJeofëcecccs

q  û co eb rï o u c ttc e se r  q co e /c  czx co r* ' &6 ttko o
'  ■* • ^  TPnpOXO&lO CiZCC crCCx/ , y  U torrcSocO  &C. Co~7 <yzo£,



C& zoado â& cSfafarZ& r, cC ca o n th o  &pt*y

‘paoivccoscrf'c) yCOscstock/ d o  C£fx>tUVdeooo, y  <Xsx̂  

TsOypr?, C0U>0?7̂ XCC7770O OCî iCOi' Çi&rzafêk? fdfyUXX" 

n t? , y  <f& Ccof&as deC cyie-ft- Cocas âav C/aV7 c o ftW , 

o tto s  £¿07 ¿ te tco  fizod&  U oÿOTTTcnr ccCoc fèoccO  

&€¿/ fá o ó  'faow ocoo y to ö  deS ayyu as e o i CO f y w  

fo  d&Sas n o p n tœ s, va4xoozc&  C a sp a sz, de-i/u& m J 

p ? ? $ v , y  9€ißuoas<kx& v dC si/m x/r '¿ s to tc s / 

a /a s  'v é ta o  ta f  '¿¿'loes «K S P ° ¡h rru x s, y  V ie y u f 

^ d n yseo a o n o 7  <Z ¿(¿box, 'p e r v io / 

¿Zio& uxs d o  O tee fy io  yu sù  CS fzto is f c o t z t , p¡r 

$buo& )asriass CX/77TO taÓ &  , p > co o  m ?

ic in ' diïaOad& Z', O W ?> o,y t/fr& o Ué&x? G ocom s fa* 

COSOS d€C veti/Tp&Oszcc? C O n 'V n o s C opcZ /as vo s- 

ta m e  Caypasz t e o i ¿oc y u v  /¿cytoefeks ¿ ¿ tv 'p io ,

¿ b  S iiv i OC V is ita o s  ¿ ¿ K y^ szo V yu teo  ÿ u se  <2f -  

ftv  £¿07 al& ytcas, y m & ic c /, fCOÔ o o zo iv a d , e syv  

U t, a m a s d& vn as to m a s  yu & ifa a r* u ri/fa *  Â e& r 

U C tas,  âcou av fe u d o / < ?pvcesm v, P o cy vìn co -

7âcC7Ptr7 OyOCsCs OsVlZOOi/ ¿ 0 7  V O lC eS Jovoßxs

Ÿ n ^ icrr ¿w etzte ej¿sfyoeó¿iP  $C  C a p a o s yu s€ ¿  

dw etv J e te s , o  S ieste- tp u cx s-.' Ô T rcO S iû o  X ea / 

fa w t/g o te ts , so to  P a y  tz o r  C é tsa s, y  c o T is è - 

d esra o j& o  ¿ ccm o o /w o  d ificaZ **®  <pvesfe™ a*z>

p p ?  V&CC77P7 p ccoccs cesoy& Z t-sO  ¡x v iC O ^ /x s/sp tsv  

dC ûv otsU Sa//  p o x s  v iv io s  to o *  & vípevpeT7/  p

teo rea / y to e , C a o sza o / tr c irv a x /, y S e à n s e c é tr

eO  p lò o , p a ssa s  U ^ e zo / ctC&y ÿ y t& r ia i,

T ru c/



p z o v e y o  d ß  W ? d& ^ í& ux, f i  c e r a s

<2&nri7iPt&%4x*re; ct^opeo 6Sfiioo¿eccoc¿, en te ' 
C afitU co é v tx e d k c o  ,(Z 6 0 7  a fp ifim n e ?  dCCcd?

J&%V77vccca&.
ÇjÇcfo e¿ Vßcc?&a#co0 dC &#£& $¿e-^ 

ito, &ccmft07?e' â6> cúcrrccomzKT U Ticetenzu''̂  
fiuavzo vea??vv ,y£co fcet&xoe yeco ec¿fccTsa,,/&- 
?r&ccoo cefave^oV ¿Cfe^toO enfefitoe, ooj,e?#S

OjC^unoofiozococwS JC Cufie, JboocccO octacóz;,  ofe­
rte.V ,y  ¿eyttrnteccr, ytoes Con fez 'Piccamo? 
cCec&o âesio? fëacccs fizaScow-fe' Vzckzs co# v?va, 
ficzfibe&ac' i7ct07idc¡¿&. a¿e S e n sifries e s  fi& e? 

tvm COtoco Vecmcte&ce 120Z& 0& fe w  cCt'Uc-- 

fá&úte,y £&>C€¿0??,te? Sfozocezs, cvtp fewfifa? - 
ae v>titida&, fipvces ntzZkv 'ZA77&& cct (é^&eeco 
■pz# a u n  ficoxtz fes fiPTOOviStà?#̂  frefe, Gcoo9¿̂ )s 
C l &eaa*tvzoo pfuse fe*¿y de* Je  fixfiaoTocto ’Áoca-- 

fe  Çuasyaypniz/ /&rœ 'vecn*&fi<x:™cc> feytea» 
P o  e¿ ? o 6 U ? v tre, t ie r n a s , n ty co d a s f e , m a r a e s  

num e**? dC?fwoyo7, pee, e n  godevo dC Colo- 

?W7, <za¿vo7, & feéiAffeoosa?, fiztoPz'eooow 

oncozse, OùUo PUebtcrr C on fiPerneóles Vicíe,
(ZÍ &feodo, fi fielcoes a sí nristwerr. ¿Poeto 6S-

f& etc Canuto f&trrÿue, to ficr7eÁen? fe e s ' 

OfiuatTCO vôccmrr, S fe  Otro vfrefr ^cee cep 6, 
fito c& e cU y  u n co  f i  encocó?#; P e^ o fecccs

-y Ccxotoi cecopveares qtoe/ce>zÁco?-o Pe
'  . .  . 0 , /  f '
mfitcooenc/ OCOot rfoco, rpum,a#oo &etcrr ficee.



Cuccnasru erc&zr Svctmclas v V&ifiZS CpefTsHmaSas
fiuesco?rso eozrr ctusmeres Post̂ tern/ (P&zacodoo 
dCsfa/boleí&'cc', rno frefian’ ttapaescP OOficceZc co/o tav 
7&scnsas, y cue**fiî&ssch? Trcozca/, ß* Scmfouco, q 
S o i S tcàm m otèzsy  f i  û o ro o  CO  ffro rccch ?  C isca  â t fa  

Cctc&ccrh/, de*cazœcc<h? fioscsfaz/ cC0O72eej'/ fizo— 
co cco  7 ? /cafa>  T n& rrcr?, f i  'P& o tm c, fi¿ o x e c e  

fißOKC&fiCVO ¿07 fieaoOT, CíTrsemcQsrrSS, ÔOCocsru
teses C f

L̂ualficueoa/ Ccmoce, que

-ZO; iïeATTTCOTO&̂/ycutàvc&co, fivoocïuces úrcfieat/ 
fitot/OZ/X/ Colecte; COTiTrscufaxs 771a* l/SrtOzficS 
CfiUsSs¿cofito& fiOXs cthar̂ omcĉ cts Ce&x/jctzs , fi 
ôofiestcO dcmcoteszas, Otea; 'i/esx&otd &? zm-co' 
¿tareco m-oixoo fistos, fitoe? ficoO Sto TnucfaxJ 
f&Xccct&aS), Ucmso tanfixorzoo &esfzfa?le¿r
fiuo OfireaSo talaos quaOfipeieras Pizarfio Pero 
fccb¿e*, O fiufi&afatos fio tto  77>&narr c¿sos -&&+-
Ce? otOcmo/ fi Ol#a/ ¿xzát/x? ¿eO Cesoeccafocri/ <%¿c~
'7ucomeoesco Ut? Osclavooo / O(?7ccane¿o Poroto/ 
faster, CO 9007 &û fieeaoczs; tocho aficze¿¿c<y 
fisaatt' áO PúCotj/to eoifitoes fát̂ AZcoopri; e¿s
dtaJ (Zones* Po7 Çumae&co fior ficee' (9e¿& Con̂
fcuoccO S&foTOsnccs en ficco tzergfio 17r> &&/- 
qU& rñt/zip, <fiO& Pzñfitdo ntmsas ¿OO Ÿeooroü 
yàâo7 fizauzderr Ufi asteaos fa/fiacco ficco s & 
Otta/, (fact ves7&aS), Overt <Zcoeox¿zzzc¿as coreico 
QzrfieozcrnuoofizoofitccS, q äßrrsortrâ vc/ V¿c¿sna/ 
menoe/ on&O ficeóto tX¿_yfiofifaPt9c? , ¿¿¿o? 
CCcéovooó ov&cvat> czfir&fivcfi&t? d'C¿or,r?t7CGS'v¿c¿̂  
7HT7 úfzssyto eemaois <0cr/ficee/, q Soto ocnez¿t>i¿j

?*POr*



i&ru jb&zcc cc abalee ¿cTcc GÙ&èe&d, cotv c¿*rc<ts p¿¿r. 
ûz7 Cúba&po, y  ce¿, Sty ¡¿¿erstes 0€yfacc>&xtf& cfê ro'Ccói? 
&£/ fëhTTÿt&eS/y fiottiamo, ûCoo ocfoôruczcy -?i ez&> 
y  ôft, cCdêa, poctecc CunziU&uix' outv dvô§c§ccf'/St̂
dü€&?ic&?ycr7 OC CüTZti &Cvuz>xs fa' 1Stc2eâa& ¿£¿&y '?&~ 
tfa#0n'/y 0&m<z* fzcexzr7 ^eytce' 37 ¿kJ'cepu&te'
Zcc/~¿í'C&z<xs - ___

Q¿v?nccS J&?u?¿ble> ¿U? y  ite- owes $U&. 
fifa  yu & y& zcc V p v fe w e m ?  fa n d iZ ccZ a ftfo / y f z s r -  

tó§, hWzyec <§000 £¿o7ó¿C*í&r7 cctícctervczz, yyic&> 
176607X77, oo^ftesz^aur, ?u&tx'67u¿o eri, c7y  

CÍO? oècmarr ceri eoe ê ntzzs y  Sf<̂c6 OC T̂ ŷâ crrf & 
freSccc0???<7a£a&(77; dfürr Sexy vec&Tcr? yus*?
7r0 cernendo &&ZsX¿cs focoy '̂a’J) Tz-? 7^e t̂o> 
yttoCTCGc C&TrijbxÆTS fate? 6&y&7MX<f‘, 70 <zyy?ê &rO
CtXPÏTU? \?C<3¿?9& c7es 1?7VTÏc&ÔZc? , Ctyz&câns Oyur
dzfrv ô7>6C¿tcôàir-t? JCtuf faytspTcr, Jbacra>yu&> 
fo?7tcc7pc&7̂ c c / C*???w ŷ&7xU'a0, t?l& (§07̂  
pr&rtis&as aCyunccs WWfc fox^cèrv JC^7r&es-
XC0j y?&7CCCyICGS &71/6¿¿¿&̂ UxC<)(Z' /&7?7'fc&3C4C?i y
Trtttrpeisn^z/ yTyi/ynac fa&zzy y&tivccS Siestas 
fa>tc? <StC/fDC7?r?frù(ZS>

JlÎtt 1<Z/̂ câfay^ôTXSyztl' dotas 
fa/ /iẑ v&rvc yteeseé PTutm&TX? &0 &V& 77 ecym. 

<J¿X€¿&7 czfueT^es (Z> £}¿c&??7?Z' OC&aoc&rtvirr 
fa&ùTtat lyCCTTce? Zr* toeùrT'frr ̂ ¡eSScry 
&ÜC0, 9&'ût<77>&e' §0 §tyfac 7r¿yí&z¿x§ &CtiZ¿67?t4*, 
fO yU&t&TTtbeée&T** fa^ '̂ fasólvy des 'I766¿77t77
V&las, ¿¡’ áe¿¿* ì)i'e?&’ (Z¿&cc)a> iTtto ^ f oy

177zas>



l/iïa , p& zccôns d& fóó■ztccc' d&

S u o r ^ (¿cen êtkrr y tc &  S a fa  9^0

¿opí ú& rv’& n ie rsre s , 6 v tô & * te 0 7 7 6 7 tte J

^eTcfé& océajO & r 0077*0 ch fr^  foT feu & r. O  pu cor^

faaJm & T xe; /^ p o ^ x a sT ' ft^ P T ^ tz^ c/ T u te ó o s

fiüfiU&co&Tretr a???' e>vte'?™ &779&x¿7 óC/L?ec¿7par

descofr& rro& cu& cnr 69̂ ^0 7 ^ 0x 0 7 p e a te  64co77to^

S a n  77707 z7fa& Z £7rt77l y  <2400 f in  77>etr tnooajlb

779 corto  (JtC6 6 ¿ fo  ëC ^ O oefaxter &<2xiecc* dd& ceJ

Sofa¿ícfá¿& f' .
CxjZ iP Ú&Z90Z<f' &6 &10T2 'Æ Ueâfo ScTn;

ta w  f& icà t& r, C0777O fa *  <Z0ioéc<£) erzo ej^

ÿ T T n cp  ayfax7¡f> 07i'to jbúetrccs Z cak? ¿ p e& o x o  tés$ *ccr-

t0 7 , Jbex o  /tOCOTîXrâ^vûzzW C O TisC t/ptcnC eS f'ß y -
77*^77oe^c0p dÇ JZ fcaoiz., ¿ fa x o z  ,  f r e f e f e r , p  
tZ ¿yu*707 'fifo p ite fe r  d e sp a jo  tsfúyecC oT z;, *?*fa - 

Vax*?, foû fo 007*  67 c a se e z , p z e a s  ûofieTte& r ou óeè- 

vanr* 77709 ¡fctopT iecccri? /pco teoosx >  Ji¿ém #c& ?■»> 

CctZs, a p t¿ co 7 * d v SeoCuéofaeù? aCcO 'PzotZ’ $ £  fe *

7P0Cclo7 p X O  V e rd e n sfîcTOXTt&VTr&rpfQ/ p a x S  

fa r a zteo x * ? ,̂  ¿n46*tex% kor 66¿o7 C sùT X T t̂ e'- 

7007 ó tic o s y jfa *  \^ ^ O C fí^ W U lé O  , 0  C¿079tfac 

ÓOs&OpúCS, ÛÇùO Go?7*&7C£60 fo0CC67*7 V77*foem &  

77* ^  cU  c c fo u jo  0CÓ O7 & t77pc& r á o fo  foco?*  . 

Stt7& ¿¿etr Co 6*007jfaM uzzc& 7 T T & pocttzsecej' JcÆ J 
$ x ¿ s .

{— 7^ & 6777aS  f o f a s  6¿>7Ce0e?3€6i 0& X - 

fyfrZjZS pù ù & fo e7*Cue7t0»CJX>r0 &00 to 7  ‘fet77pe£6f 

g o  00007 $ 7 6 0 1 0 7 /y  0&Va4ÚC¡dúod dC'fTM Xit& fa





C tjadcr cc CífoctTcS Ccĉ títto-' a l í&n&c&ec&x, Ucyycc^ 
?tv07 a l  coóco, SO  OUzcctiooitv yoo&  &> iTtkis ty*
fn¿¿Z  'VoOT&ZCCCoO acce* <$10X176/ && 0C6&Z¿(hO Ct¿07

w & ÿw rr (j[tfCú?zdocrz&?7s a , Ppv&pvt&z&s £ 6  

£&> <30 &VCCT7  & crrp t£& rf c s f a lli fa 7
TytPóÁ'C' CO?r U c 7770x077x7 in'o&??*o<th'(fo&  > 4 n¿& 

Sfcovcóo Trtítoy '?X¿&tee£i)oC7 fa^ /efaofoxateac', i t e t i -

Z m y y t te , O lo f^ s r t r / o U  '*0 ,  y  f a  w r i* * * *
dC/'Za/ncfudtr?, c/teerTypot/xo, fotyeTy'&P, %/cteúí̂ ocB S i/ 
Jízírazrtr?/ y  tO%te77<>¿&¿cccyz77 <$GX7rty?Tz$t)o?-eS y te X / 
JtT t ú&lteJC '>9X77 aafizixtz&c&ri'/ 77X7 77X77 jbes& TTnties- 
70771/ d 77767X7%' C¿CJ'OZ7K7V; ÿ?&7te> S i VÍr7&yCVaOxJ

XTtjxX' toccccha JTfcae’ J to e  eJZ O fàar^
OOTrtfte&texv JOvacvu e%kéS f e  Cfccceyfcrr, CCaxofczrvo, 
y  OítozO' tTttfZtftefccrTteS, & tU'úe&TTceJ' /e c o / ccSes- 

7̂X777077 fa ' T7l4tZC7, y  ái VCXúe&tt' C/7 CteTTyJtecco. 
I /ttcc, e^jbeuc* SCCxza.*r tZZacocc/ttr/aetT ¿¡'0 77  <70yecct̂  
h to  <7tia*r ,oc777yt? lee? Cucacx-ecúAoj', P lisado <%/ 

M a s ti& v-ßrv CÙ77 aO ïtfivZ C cti& r de ^ xotttotcI  
f&TC^tTfrC&o, y  oi7ci<r Oo7 é a fo & fo 7  i?/c7Z yxoe to rv
V7KO U ta /y /a n d o /y  7&¿ó£c¿&rvce¿, So/ ot^ vUc  l/tSaa
/cTZ/ pfa&Z'VCCfoT’, y  y woctioI o ytt¿¿cte&  f a 'o¿i'zâexzj 
a¿iez77te77r>0 o& n-Jïc'ôtdefo fa sU ca  , y_ fa a fa c te x /-

ObaZs GO^ect# fa ty , yic& U aorK Z w  C uctefaï-

97177/ StTTT/ Trpäteore? ^ r to e fa r  i7izoz< r C x /fieo ies SC/ 
fac&Z^JC&P, Cvr/CrT' 'Í¿fr7?t77-ts OTiZtZ' jblZsTCXre/ jberr- 

UtZOOTa '[777' SeyÍ7X77iCO dô/fae077t77X/ $tC7^x>77rrro 
/te c a li S d /Z ' G-OTteTTttoTW $010790/7 'V ovax/ , y  fa / 

U oz ^ cce'faoT 7 ) a?  cottiocxcttots/ ) T ru z* û T âte/Æ a/n ^  

f e /,j  oioau o y a o  fa tte lo *  C a¿tey¿77, S o o o y e ^ c
" ' fa o

Á<7—
itZCdtTTTOTVCxô y ÛG77' 1/7717 d&e-WCXTT’ /n T -V ö f a /



k? p as d c¿ //te¿ co o ,  y  / c  f e e  tî& rv  ■vfrvcc'ôateceet?,  a¿acs 

d e Q 'tetcJ' ittcn etfiw & c& P /

y ü fatcu x k&  d&'utxT fa e c e s ' ,*t ch 'föz'C 'rv te?  m H ?e¿cry 

d£/'?7M 7rt7cavU aS ’/ a d o z m a f e < ? 7 T Z /r*> fa &  
Ç fa7ccecccdzé& ' X  & p c*rr 'fe c r 7 'fie e r /p U/€,  d e fa ^  

&& T ptäfa& rttt?C¿z¿eee> O & nrfi& nto iT zefS cvt?  -rm ? - 

fa&MX> /jiT T ceK 'ttee-U ix & x v c? -

Cs^^G/faz, jb& ??tciua, £ o fa € ’Vtr*C> 

IZfrT&eoco OĈM<z>o&ko ĉ z*y&?>rT7 2>&po^zp¿ó a> t&- 
9?7¿&x/  ¿6c&7?rrr??i? a siré?  JZ'<zcr>ar*&lc&xj J ’ezlt- 
7??trz¿ fa z; v /y  ¿W frpyc? faxen*? ,pte&  ctxx*>e> 'fa?r 
T/pedrù PC/ C4*& ügtto && cjtcue&HzoH? y y  cc¿ceP 

cz&üxero efe oñ¿z¿ayfcccy¿¿ccJt 
&f SÓ/tto s P7>&z*'ch¿mc¿s 19€¿ce/?S¿a!/, Í̂C¿>¡97̂ 7-7- 

C ¿ jb te V?zex> ¿ ec g fo V sy ^ M  p i e r ^

v rz fa u o rv  V ae¿¿es C cu czeu fa? JC fa c o o y e & e lv ?  ^  
izzyfac<rv SCjCíos í^ c t? ’^ n î / , ¿féy t?píúeeê >ae7?x? f ecc- 

yee? ftc/dhees ewcr& e t??xz77- trh cfa^ er, & vta>^ 
C (¿£i& z$z*r T f c ó t / f a f o f a  cC tecá& f?c*eía> ip ¿ &  afa¿ & >  

fee'???? &*?&&' á€¿s3í&t?(erc&, ÿ&oçpenn/ far/ ¿Zn?z 
fatorvF&r J& ñeceTf'Cerrzccr -ñe/T^rze^i? cc&?&ctáaÁ/ 
jbaeíocc/ceeoe ef& coo faracría^ecnSúesisetrz'arpchx? 
Om etter/ 'fe tr/p te e r C w  têâ w féo  JCócc Cpyeeáay 
pU¿>e)umx/ eCoy ¿rrreS er, fy x , ???<&ed JCe> i?ac¿~ 

fai, S ofaS & fëo, COXSCtô, c/sfáoó  JCrfzeezp¿Zc?*t¡¿>
X ,/y d c h  c&rH? G z*¿& ex£,,  y  & 7tt7ee&  ß w e e  tAZc*Tt? 

(Z ^ ?vcec^ M xtz??c¿oc?  & ?tS i¿^ í¿& xex7 ¿ k ^ c c  /r x ^ . 

ÿU &  e?  ??7€gy ¿Z'íh'&%xv>/  j /  < % yfioco fj? 7 0 th ?  'j& czS ai.

Cifa? e é /tá c o  O & faag fay n v -acJ 67 ¿aC -P iìi,,K jtxzs ?T2>riS 

iZ z ¿ & ¡z y ,f ¡fef& 'y v az' d t¿ eZ ^ az*e¿ < h so>  <^u*6'¿&ezeis<s- 

c e  / t , e*v t?ea>  erz *t? 1 b & cc/ ^ L p z f^



y  ternjbeoccartertio ■ rtfrctid àC'Ccrr
tfèèr7yu&f', dOc/resce&rco \lcCo7 Vocties ,y  du ô o .7  

ccrvcexbcrxop, Sfr m eteore d e, TtCybeazeeC & rv 
Vna, tc&ozco Secco, deSrxediz, ¿?& yf&ocooo, -dccs 
cdoòvl&f U&rnrr && &yt>frzacS‘/ y  ISrc CU'rrxz> nror 
CCaShonerS'/ ls\/o vb7tarzx& eattiaur cSza>xoe< îC’ 
d&t̂ faòe , &€esy^è(cè*v<xJ' $uzzv*càz*f> o&forie&Tz, 
ffiaccor&coP s e te r ia /, fr& crftfrcccanc/, ttkĉ o Cafe 
idCyodtrrv , &vw<Z£0,ya>òi£r&ct***sCac> d& aSeyytarrp&re, 
y  J?7O%0Z; jbeaSO Cé-TCrtO fr(&‘t&iC4Ut>ÒZ<k? tXU

estiodéexcJ&rcoÒTti aybtorux^ fo co  dicco t7?xcxs 
GcrSao ̂ to&  d zfo,yocfoyccn s-fioco J€> ctiZcocofo--
Unynce' t* &/>&**> xra,StrZ>nti5' $Z&7Z4X&<? SZ-C&XAhz' 
yuuccacCoorc acterzsftooi? 9C6z? foccfen  frCCerrr
fo ^ p te e s , y  àteco actua&ecatetao de^bO xn^o

d& (yxa,724X S ^ ^  t

C{i 7tfder feotcccs d ed / J&Os e^ca 
e{//lcc& fo J&faauyaorrtec', y  C a t// fo x  

^ ¿ 0  U acy fozer*.rato de^fre^ioeaceo $ ,10 0  *

Csta Strnado eeverec ticcnuova, orvcecorcvxo do ime 
Sbcnyuc, t&rtdra, cerno dcieàrrzczor casas yrice fin e-
ftiarv V?v Jfoorc ■¿̂ ua^xo ytcó es tee Ptcoza,. dee

Nabucco cte eStrzS COSaS eS tee m as esTrativéo, 
ifi&icUz/ à  cenJtctccc frutice/ rrócescfrccd d o toc m cc 
tt/zixles, y  frC/Uts Ccdainaeccrrctas dota, tzeooza,. 
Cada- caSo orto* faonuzdco Sabre/nuove, XStoas, 
Ciccaadtzs focc^urrdocrrtorcro t/n* tFiCaezco - %rvtrc 
Ord-crreS, Ò ftla s, sabre eltas ozctuecrO V tzccs V. 
yucctzS frn tao tjyccct&r dCScaarfaorv tccs bteblcc 
yioe. Stata un dCfotSo, y  tas aseou^ocn' con / tm  
UàctSTrC.'rv (̂ 12£ f Uaaruxav veduco, a  teryuecxrx 
lì n eu lo/ d e fvtitiaulo, tfifa/n**Z'n/ yucanco 7-̂ fc
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*  pu r* oa* vn a  tsfzfa ^
Cc%atn> fa r poetar, 17educar, CarZees, ^  'fa^cccs Sor* 
rzecaridad dtPtxc? Jr*irxco?r?-e*fccnr , w f op'oiixt&a 
p& n» ùcm&fooc'Zsefio obzar capotar, vfa&  d*‘aoS. Gf~ 

fcrfatac óOCaSexs &o oàO  eri omo y sfa  por 
f a  m tc o fa »  U tvm e& co& j p io c s  fa * r  ̂ tce>  e*m tm / <?&’-
1taxxhz<r Cnta* l?t^ecJ’ d O fa r Ploor, <̂ tc&<r&n/ fa*s
m as, £&x*(Zm> Gfaa'e&occzé&e&r cm ;fa? fa 'C p *6***3* 
asv&m&ar, y, tedas ¿Cocca**' tri airi tzc&Zes pcnefa?
Tmooticc htcmePad jefr 'fflois, Stài*? fa s  fe&m<zsen/ 
en  et ooy?& Sofao 'Vt'qpcs-

(àiifr imceàles faefar tu&m, Tfa&ur
\

ctofar dlceS ¿tm acas gtoeace&pa*o 9e-ima; 'Vi'̂ xs 
<Z vtTU V, y  ¿C rcvO m  9&  C om a?  à  ftU a , Je ^ u * *  fa ?  

^rrtccTca. cC m enape? coetn-a? oonsóice, &n, 
Vtux; v tfa  Pe'̂ t&zrctxr, fa r 'Piazza / Cocckaaccs 
&au%>ttia* & &  'U77 ¿ecce'?* Perito COTCO&ZO; dO

fa  faceta; dCrtoC ift̂ OCCZtz; ycoe taor>$ca*z/ fax?- 
Truzn/ totcem o. GttCŝ TC&oÌ/ Tra SS 7m cy aCòO? 
Sa* TMonas oorecaS', facce d a s, p  Goxaaos’a s,
¿<0 1ifa  ̂ ep cce^aa , pptapfoc;,y& e'Vsi; \7óx&es Cfa 
ZA?, fa  GOzeeacC' tfa?7£oc,p77c^aroc?, ¿v-cruco eoa
yuzzt^fa&uz; jbccacce; Sen cccc9actfc> ctl̂ Ttzozo ,acc*i- 
< 1̂60 prxoocoraoz' terrene? t*r?m£hÀzco CCSic* CaSop' 
atyu7?x7r de; e^zxz ¿ fa lo le s , caco faaxo paooc- 
oc i7nao ¿am tàia; areet Coloro,y. faraone, Seocor- 
feza/ es deipari a?, y  tesa;,porco fa n  faorcco, p  
fl& aoible; ytzz, r&USfe; fa7 volpe*yCOiatjpeocap­

a ce P&77iecp ateo, Stc corcare/ e* fifancO ', yetres

C O rrro
7T>



fümeäio eficaz fiora/ Cvizbx, la s iCrdczs'de-las ocu- 
daS, u)cla Cozzata de fifiafitata-? Âacerv fitazzr? â f- 
CuBiUaŜ  GccfaoaS, ^ a S ifa S  fiaceofzoea/ C¿/ 

^fiua ,y  gu ardarla /  Cn, ßllaS tom an, IC Cafß/, fa  
afisckß// y  ßrv CC rmsmz/ ofizC ol Ces dan- loofitòctra 
<fiùoe yucezem,, en/ ÿtïoI&cS  qfine, le s  fiem an/ yu - 

cmdc fiefitcen&s, twm bien- Suelen- fiem er en la 
Cofia d el Sím foc/v a lg u n o  lo  tecuco fianco de/ 
fin d er/ la  Ca vcaco de/fas acodc/es d e l dot.

<S^fo^todas fa r Cetras delco ¥s¿a 

dem/ Ion desaseadas? O irzeom odas cano Jfaoto 
allunar 'hccfi, fzaizfieodus ficee Cafifitnteotcrn âe/ 
oaaûera- fa'Cro (Zftzozzodoc/, f i  C ofa 'crzas O â/dcfa/, 
fieoo Stm /fi a ca s, f i tudas ôseaerc fo rm a d a s So- 
foe, vig a s dô Suerte yu&fioz/dea/afo fiœ & e- an, 
dar/ vn, dtombre cu cavadof yew  todas es vna ??*■ /- 
m a  fa ^ ifa z lH e c o b r u , f i  ffiu o o v , e n , f o r  m u e s  

h les Suelen/ (fartenderse/ ci CUgtenrz, 77>esa -ij- 
quarzo, ò S e is 'dicaces yioeSon/ x?nas s i Cieca» 
deIfrfoza/ rnteny fo fa s.

ffp d a s fa s Casas de/ eneas Âecfà» 

encan/ Siem fire fra n ca s, y  a li Cortas fia ra  6C 
yioe <fiUsiea& Cific7en to rse en/ ytzalycúeraz/ 

de clias, fiu e s Sus ^uefios vivero  en, su s Pfas 

Ce árcelas, y  Solo Concuoaero ctCsfiuedlo en/ fas 
lientas fizé?pc¿fitt¿cs d e l ano, ò fa  vece fitocc 
van/ ex, v id  (sru sx/, connUUda encor Sedtoel- 
berv  Oil/ C o m fio  d e fa n d o  le v  fo c& lo r fa m / d efi 
bollado?. y  Sole toreó ?, ya e a fien o s Se/ dnnur-



ânrxam/ ctùcr/, Stfio C& 'fât&xoco, yScu/zistaav,' 
Tro vfottvnev ytrc e t VCetTi&asxio d& Çuayavncc/ aS- 
Cfcnfa CUytUTTieovaa? t7cs*nza'1y?>7 vectrya?, yuces- 
iïic m ii ytund'anaxs vcU&ntit', y  neoavc- vfU/uxs* 
VeoSaS e s  yu& ta, /nocox/fiaare/ Vto&n, cto? ts? 
tficas fadueancéa, eavtas V6ÿas det fàto fauTi" 
CCJboU/, ¿?T/cCc>??d<i' ttôn&n, Su s ?& ccte*$aS/y C<7?e - 

cAuxs, Cayo7 fa u er?,y  Guaz&cCcr?, ybasavt/ ctjto~? 
(Sstnt*7^eoo7, tauca??vtio de fa fia s', y  oPccr?j>o- 
sr& zo? fayu^c te s <Su?>t&7v/, frite s co??x? eu & r? 
fwnat' p?????9<adtaras ta s  % rtas de £P°$c>7n<cs. 

j t ?  C au z, Sfi'C im sto , y  otras, y  Sia Co?r?ezccr 
te* es 7?7a? vtx/es fié ?  Pau Couda? de ter? Ç&,- 
7XOZC7, ôyuifa# ctetoï facccrj, e t' e^occso &Cvr? 
Att/?/tp fio r otntc ctoca l/curay CaSfettana/, yeP  

haa&x, ta s Ctfmjprces oon' ta? fauter? fastes Co?e~ 
cAoS, y  otccs) ôras Se, su s oiuorœ s, atÿioe, seSo  
T îO C te/ ô tm r z ^ u a ï' '?€S^ùux* ^ x/ , ? u  G u td och o f a f a  

fiaare fa t Qovteoa?/o, yfoeftea&p &#?*e*ccio 
(totTcurweiao cU/ Gfaâ&tot yu& cox/ta? de/todet? 
tasefabr&dtikzs VCaveaÿas, ficrz> cuèa, s?xsz<7/i/ Je t  
eavCùecaocrour*' todo7 tC7 /h& zro?,y C oteras 
fa  ta? Vtoa&cu âetSïox/ fa  evnz/%rtasf tt&rrcr? Je? 
fâbeToûo? 6S'f7tu?jy&zx7?, co7?*eacêxr?te£a,y  Caaya**- 
Cto ta.7 faeeu.77 ,y  Çœap&do/ fa? bin r Costa/, cort? 
faw fo Uv&xrxZ) yuœ ???as fa e*v jbacrvcc' Coto- 
nûz/ Suycc'j ytre  'no Ccfa/motoo.

Pc? (sfaitaovccf de âf& -J 

^^bttœ rusn' fia y  fazonrt&xs der? ifa^fiaaSttccS
d &



de axÁltaas 0csc¿plt*Mz%<xs'-

œ & lo  d d  C a tfM j.

_ d e  S ep tiem bre j?cc*s¿ á v c su a u

tu  7u¿&va, fbbiaaóoi* dei* Cc&yen/ d tstu n re*  de* foca- 
yaoncc* Tvtccnse, tw rcfrp  cm s tc  Ccc?mr*e fa ta l, y  p ta - 

brcuto * ette  Teleria* p œ  e s  Tracy ftcfrrer c e ti' S ie te  

Casas, & iea S ituada* e*rre¿* CárvtTco C e ta s ctccovca, 

otos && ¿£zyva?u to  em  vn* fe e fa o n ó  V o lte  fé r ­
t i l ; y  ct*bu*?rdunce de ¡fooTyperaoneoteo frx esco  e** 
coon paaocoorv etet* âe* ta* P s ta , au*n,efu*e ftcce ti 

fi'cáfrv h 'en  tadcr7 ¿07 fru te a r  d e c ita , y  JC e*?u 
Cueaztraav ¿&yu¿ can  o n a s abu*?râa*neca ta  <J/¡¿
&Z- Ce esjáeae*; i*tc4xfaet* y a c  t a f& offu cc s e  
Stia* V U rtoulado à  ta s  f s f a s  dcsfàa*nifo, ear 
ta s  u eo tu ca s, y  A S fa tu ta  focyccon xerridaioe, en.

¿07 uttO TPtes d e ta fre  H eeaco  frlc'co, á s  one&r'O' 
T uzársem e a to o , Su* fx tru xp  oovédu toro, tacoxee- 
Zar dUxvtytcCúiruzs, S u s  ZtO m ees tien *  p o b ta ffecs 
y  ftto o tb le s , t i óttO' erz/ cado , ta tto  d e r  V fas, Su  
frCox* tta*nca, y  Z&Joo- Soi Srîcez. / /& arbm-efac* 
à  ta , s e t U rfroa l, tie n e  ta  p x im e o a  casca teci; 
o m ey & ec ia , y  le  ubre* yvecemfao ttc<ya> C tàbezt?- 

fouoSe* c£ /fr# c¿ lo , & ite  ¿xpecaecc* ffonbcceóce en*

V toca CCCSeaxee* TfoocS iO trcb era , y  éàxoca^ûàdtls 

y œ  ta ffe ta s  Jàèeccs ffe S /a tp a ty a ly o  ??oeo*crsy**os<*- 
y  p u m teccp a ffa  p a r  tô  t?fr>a%/fc> al*

p& ztrrv, y u e fa zn tu d a  enea ca sca ra *  a fo o e e e  t a
lM c&c, d€l*a fia u n z*  ffe-irrca* ífafaetCota*, ¿ u cn frs'

07  <°s





à  ÍCT7 n a tu ra les dcdccs^faltZS tfaefatcàvoaccrv  

la  t/fu & z, Sótto p ics’ tourntteaz' puem ^crum ; 

nuocirou Jbooz4& &&I0 7  ofatôot&P ûfto&Ue' da-uand  

pccrtt pcoo lOU C0frl07rib&rie¿(2/ 77<? T?(Ẑ auee> SU ' ÄA 
Unrcuouri',  p p ie d  c^OZ/‘ fb w rc  OOTrocêeavoU?

to afascùcehles 9e, e s te fa s t o , âuSco accettam i?' 
Chufas ¥sU zs cieoU c-cas tour SVaorcnzs dt̂  seste 
t y fie u e '  p tU & ^ M tv ia r ts  U tn zcU ?  fa 0¿ z o U a r£ )¿ 0  

Ofau?&&'s'p Sot 7??/t A u ea te^ co n ) y  S item stz?

iTtotm fataorsv O 'U x/ysicc' ôC ^nzarctoc;, qrtcat- 
tzu?cceaztz77 c s fo fo ls s ,  y  d ie u  7777 U fa u te c ts  
pecreu faOPTrov&Z' ec  CeeUtiso 0 t  &pr& faceto .- 
OüCvvurrrrv fyotando& r y tu eiu en ; decca? yoc*? 

t/MZZ/ J/tt& z- d t  y tee cc&uoßfa? tot 'Y flo t tfa
AuenoùO fit t o , CCU7uptù& Tm ey OCfaoeocafrl&f a r

S tef CooCsCecnc&r Vtzticßhsr e s  diSttTVtcc em a  
6’S ’Jb  BotC d e is t  piety ’trethen' d(t ûri&rvc&, Truer go 

frro n o  dam- Taxon', tU otzet CUctwcidad ytoe Sis 
Sim p lt' d icto ?, ?74? 2&0& y?xeval&ceoc? Cemcxco et 
M iètam eli Corrucru afaÿtzdo €m e¿ Coraanori; 9e. 
fa ? CccxoOScrs, y  &oop>ecu&rvctco fa o fa n -

ta m b ién ; J e  'h ed ía n  e n  esta s  

iM om ^m ccs^eav'O tTos cle> let y s la ; Jitom ates co 
m ounts, p ecco  la s  JYurcespfrw nam ; m etí" oGn 
dem aS fric a n  d e  tm x ;p o h  tacconi?, fcTt& dvc 
e& n? coC C afa, <?Hoodo?7?/ cdScot'z, Jotiaacc? / y  

9&m<zS dC/lct 'ís lc t . Sic VCan-dûtacoO S6 Com fa- 
n tt d t yuaooemzvo, -a fa a z ro  V ea n tra , y  ~U<tn&

d ie z -



ft& m w  paocc, cftcazz# ftu c r Su*

frpù&K&frrt' MCMvcs top && %  <̂ cc& ¿tórte/ V?t̂  
co t&qccaf rCycobaur jk ?r  òO fó io  ite Su, rranCbrO y  
noce &rv C/JA& 'ffioe&lo &£> Càyeny» -

n u ilc  rii C oam o.
Q n nuove cCe Jedem bro m e rcorese a l

O

ffoc,6t# de tijpiooycwnw? d*e/z f 07 ^  r̂a/x̂ & socb- 

tp?ov ybeozce, Còcwro, styiùondo Ut/ Corta, d e l <Ma*, 

fio r &wc%e> vri/ Tàmryue cItJ&Crruzs fuzsta ScUóz 
OC Wut j?rcorv f ’icoya, Itocrruzda det ScclàtrsU/, tueyo 

&ri'l7JCCt7?K77 ori/ V& fyu7<po&> Càl/dtort&e 'U'frrHTV a l 
(̂ orror fyjc%o7  <XOon#erer acce Uctm/owi/ Ccmccac/' 
XtteiteS, yccrtómoz ta/'noo/ley e#t/vnces Carcw opu- 
ttdicco <C0 tocs dcdrnccs; Orwef de ctonanec&c/ dee- 

ette Syuienre» Jeyioònor nccoî rzó? Vza 7̂&  SC&m r̂e/ 
y v z  ttw?ve& 6&frzcttho d o  evocete? veo ¿fadvtd&cc/ 
¿iqffzt- et fltfo be CoOterrv, eri, ccad ttztlàz/ Accy fyz-- 
-C07 dtd^ucur 7r?inonzles yjzte laceri/ Ori/ im a/ to~ 

97100 ter>mdfrt(x&o aC A io  ctescte donde eonfroz*, 
00 Sùùéi7U € jb & r \7?u70 Sojtzotruco Scyuioncto CO 

Uomo dCt T ris??*? fa to  Acovae itcyi&z/ cU S& fr 
Ito tjftce erta onta joeyuoruo Uoctimtco/ de/V>?zzo 
iOTruxt UTccurnfczla&w de odcxrr <~4fóm zes, fran e 

yuatTóoa&ytzor y  Oófi/erzazS xpeccnor, copi, yteco- 

tTU>pp77t  tTC&fcè&rcez&r /dt '&z y  Scote ¿Olùmczsy>&- 

pco dvto iuzy odion az Cortes y tte  ^tmrrtiz^iO 

la/ filcezco, 'defo?$ho cri/ ed ccozzzo he/^toledex? 

ytte 6S  decorno, y d o ?  dteaorrftes Cetpcuyfi



aseadas. $0? Ctozoycrr yjtoe vapzcn/ d e la s ouc5^- 

itm a s 9& •¿ccyvvruto, /& vnsro eoees^eS& / y  
-foxTnotm  CCs&lo <?& Co atm ? ^io e  aloon&co dtromo 
csjfrecle Sesffices y to e  H om am ' §)a$zo7, de gusto  
ScriyccUzoO, y  d&Uca%h. c J^oAcoy COrrySani'o && 
ila tictaS^rax?  &vczzoo m u y diSjboxAxr? fo r  crfvitn&z- 
W . ^  7

CD&f&e <yfe skc&lo deftzerfoo Cl corSo dc 
Twit- Ccceciyyzoo-r Sbtonrac yytu&rToa Cl d e l Chygy^
c l Z ^n v fresco vedr& azlo em c divi'dcdo '¡focln-a- 
flalm ervcro e m fa  CClorvconfo ofotyiram tlo ̂
Coaaryo Cc a/va^o, y  la s' S a lin a s a, d ista m cco
9 6 trees, v  gpoaoxo fa yu a s Slice $ZrzarO<yulcc>, 
y  Cm- cocda tm ? freCUttzrr Scuo7, o'G eS& zcdcS/ /& 
foodleaaw  G alya fto e lfa r , on , txsemooiau a tc o  
dooftm steom  c le fo r  fy&frfccbr y a i yber/eom , cc 
1(77 vfcx& ycry g u o  la s  Z teyacm , y a lo  COrmrdi

d&<fccs C oocel& xoiis fa e a zo x  £eora>  Gm - 
tzeuez, S u s fzacoT) y to e s £  d em o s d<° for Com u- 
ryes dclo 'Aria- coo cm  elm e/caO  Cfcfd, y  tcone^- 
so? M W rxres fy fifo c fo ?  fre-lco? 7rre/ores otzto&e 
ra*f, d z& y te s , 'ZSSinaS, y  ̂ tcoocos y a s  Urfrt> 

ftczAu de- Gorvcnzlarrzcfo a lo e s 'X sfa r & tcram ycaaf

^Q rzzre la s  tZed& eras (fo>ccfo?zres 
OycoC U&ircem && Cotzo OOSfcc fo z  (Trfytzm oezzrr 
f a  y c o e  ttjco? a ^ z o o c c o r s  S on ?  e l  V az,z7s d a  & vr&  

facccm  far cSOoUntr/y q Srajb fc/ves paera, m o -  
fo x ?  lou G u rpao r y fr a s  fo x 7  Z /H oS earo fa m o  c o m -- 

jbociaS, y  do  taacxa frcoractorTS <gtot3- lo x  e/ix? ~ 
m a w  co m a  S iA d eso yo  &Q_S¥<5oo&o, C£ fecayt

ISO
'<Zs~

fCcê 9̂>



C on /, ( j /a k o  S con co d cóy u ztC  fa c c c r o  f a r  C a co z cccA ^  

0  97w 6o?m r /certe - to 7  féfo/zC o?',  y  ¿oc fy& roncis e*- 
ctdn /i;ro cèlo  cernerà; c£ TTtoO 'O&txsoQcj ,  y  conserve?  

f a  *fV tcO , e /  a z a o z é a c , cC d e, C t/C O /zeo, c / s

co zzo u O , &C Csfobofr 'àO dfe& yf& s C & csfo& vl/ 

C cz/bcy cfa  OK'Jìo /r e c to ; xzneo faca? Q/b&zzocJt;, && 

9 z z fa r eu c o  c fa '  /rrcc& m ro  C tb u -r& ctrctcs ,  y  t>cceru> 

9 t£ /yu ccù  r »  ¿ùokc&z o  ttv d z z r  f a r  //y C e r ia T  deé&  

/¿ f a , &C v tZ 'fo b  f/fa zo o  o z io  facm ozS do Co fa x ?
O

S a sy ^ tù rre o , e r  a /b z& Z a d o  o ro  fa ;  T n o o ic c rite ,  

to 7  C c*hza7j C o co tta r, Ò d u a T , T o v o z, fyobC & r, 

y  V tZ scnr 0 f/enco?zzTS>r S to& reai/ d^ JC ccódeotzr, 

V a d rcc^ ro r fte*ru n astr,  y  /x cestc& r a  f a r  c&*é&? 

y< rla r itforriCCt& r c ttre c c tr^  d& e lfa r^  cayex?

G ocrtzaccccm ' fa r /c u lc tc c  f a  & 7?7r>éthcocc/rri> O r* 

y  te e  g /f a r v  & ofa% &  $ c& zm  /C e c o , ̂  U rz 6<*e-

Zro7 /u & x zzrr cfù o& A tzy C A strc/a stem i ¿ce?

S ù o zt c ro fa z  /u c e fa r  /o rrd c a v rv  C o ri/ fa zk z tci?e&  

iz /b j A cu& rv ¿ u ; o zyyccn rra n co  V ^ /j/z tc c o r, /0 o v- 
ca T , o t i a fa r ,  O csicczk?  e n a r , ¿ in - /(C O  rra& z  e ' f a  

fapcozzro^ G ?-^ ^

n z t
( &  O fa& Z ,yo& frO  d o  S e& C m & oe? , rcU ézn xfr 

coi; a cm a a recex? /sco ra ; &C dueófa  d k ^ o rv e e ,
Orza /dzaaavca? vee/zxs, fa en ze It& yaa; cci> ^ u czzo  do 

'V oaz; efa ca ; /t e e  o? Ca/?atz d& ?7?ficcfar? O \facrtvor 

d o  Cc n e o ;, fie r r c  ce^ /zoptro fa  /r fa ta é ? e s 'fe c e s -  

iz & r, y f a  d o  C eZ ica d o  p p x tc r e a r , (fa v  z o tc o /Ic r -  
oxco ontm o e£r '/fa ?  f<zcaujcca> /correo  co n , / f a

ytvee-





f a  m ercado eC ftrin ocpat ca¿dcuk> e w  &4z z o \js fa o Sto

¿0 7 d&mcarjraoeocr;  faerv/cafiozyœ e Trecciata, 067 
777077177 GScfavOO , y  fa sfa jo ; X? ¿tCao fa  Or ¿O/fazon- 
fa  y  fateli Stt¿c%c y  toc têecrerv d e c ite  oe.'n&xo 
yuc? ¿CC Cü7âcfa OOUCCU, frC CsvTC- Sofa foC&lo ttSd- 
ßTt&C Ct CtCoiCO ÜtJoÔTVCCO, y<f¿e%0777Í¿ TTMCveCtOTO 
to7 fraCCTtza ycU77 CtOfaOvaS, y  àrz Cvz/-frvchzj 
fa/y^¿07 I fé a a a , (X ycern lorteaS  rmO^ ¿ï&tj& o 

&€ 7?Ofzea ytCC' d~C C4ZCÚ Co&pcrdax) afaOrrO.J’ J'iTÔ m  

faztccuJ fa decimar faeorter fatorco 0¿zd Virosico 
y?OZ fatOC fa  77177*7 A stic a 7C07& fa 7  G¿7>fr¿OrrOOrcor 
yie& fazoyweattaso totas Co/tas. ^

& ¿  vfofol deô Cafés face fnorjsy?fan- 

to d o  d e  Ceo oeCcm Gütfanod à  fa  ssfrarv/a/, des^ 

yotzCp 00 fevuetoico, y  docciti à  du4Ûn&7rifêCÇ)<fu.' 
faceta, faaaeccr aricocéoc&za? a.utnytoc, ¿¿cm  6ô  
fa&zoTzccto Tpicoiy Corteo, nace tZooztezclrrrĉ o celo
lancio dolaos Tufaras acocas ojesso rv a fé o  

77Ht<r tacco ots d ®  U cs 9t¿  cCacctaeec, CCÙoctrvù
s  ^

es fatytaearo ,y  9a, Sto faecctr ctCw drees arrror 
ySC' GOfaô yuxonoU) öveat d& colcos encaoont&o 

yco IneyredBv, UüCfao ¿eyadccrz/fac'Coarcare,, j(  lo 
defaaoo Coi/ OU& estado brrfaexfaedo ooro facas- 
azoco, y  Star ÎÎTTjfa'aalo com o fa  faxcerv fa s  
Cero freonfa 6X777 coso c¿ CUxaotùlo de, lo r cZezrti-.

rw 7 ytec? titTven*ja so o  c*z&efeac&, ytceraccT* 
ywc Sto 17/0 es facet/, y  dCfaZooo Corto, ryo facon

ß g  KayncUd 0V77*- fa  fo l- &¿) *>/?



ì&nido Cuaàstdtcb de huScaaCor, to Trrirmo Sio- 
code, ooti/ltr? tàveaaatlor ybczact/ Icrrpictrs el/ ĉ fCofr 
¿ 07i/,jbor ¿optane le s OS Trias Trrolestv eépxrepas 
ZCOZ SU Sfiuta? jbccrtc tco ventai, y  S a ltn  moocUo 
anocs Ostaci s?

vuTnbicrv <?c vera Tncaòccptccàfrc? lo ? 
(àfofroCer fresia farrrrOnmx- cctecCcĉ tcta, p o r ep o s 
faorycces, òtv¿ orice recoyeov conStcCtaccbler por- 
Coórres. ^  tee# y u t &  cu lti vosero, y  ¿empta,- 
Jeav (pC7 trfofoles Como cozaeopor&hccT <?€/ 
m efataruct rrrttcUv effet Gsfaecc^ pccer acoro 
en/las Jsla s de/c/ccvapctrritcxTcz/, C&tlcon/,'p 
vteal&o&itr trcclor^e/ culti vco con/ ttra s e?'

m erco frtuycneoa/ Trotcoèlerrieozce/ *Jfrio Set 
tàmjbr'cc corxM o^a^o ùtlccrtfro lev Gtocózopocnr 
y  Trjsxlcszco yooe £>700 dace l<& ¿ p&tcwzt enntc 

ùruttnfaaeatccco} faor aybetecerr ei/ce crfz&oi/ 

afri/ m a s p rcop enStónr p c e  tàTocv lo ? a>rr
dorcs del sol// y  <Jìn em èce^po fresco Cocitura/
yfarcotcytdad ¿e lea  Vlccrrdesor, On p ia n e t* * >  

y  ccu d a u c  ¿ e t , u fa lv l  ¿ e ia  ty frriew m , d e y e n e a a , 

y  totalm ente/ le  GteectàUvco fr tv? ¿0 ce cenar ae 

A a o ca se yblanaé&o , de dorrete S& vè la  prefetto^ 
a a  d e  c i t a  ^ s la  a la r  tP lccr^ esces t p io & r  & n J 

la  fre Pacato fytoo ncceerv euxo vhcboles e n e i 
cencroo de/107 /fc*t77y u tsì y  Stài eyul TMuh’& Ito 
coltive, ruplance/ uceoTtitn/ S t ila i de ocra*- 
optda$, y  Urr m a s fretcrr corro? ioCctrycon/frer 

pacco, ceda vùMek$, e* ùteri/ frotorca.



r , t J  ,7nï'S'77K? jboôe&T&j dacúx/ âeiocS
QZs?T£ÙZ' •5'lùvC/pC7C&, CCCcOy <Sfz6ofeS J& G977CC0/7L{rX/Ẑ 'O 
ori ¿ser/ [&trryetes, e*̂ >ecetz¿7?7,67sctSs &&>&& e//
¿;¿o âC c¿o^Sacj helfet fa/ 'Vîtfa &&<$>? V̂ &xmct/?i7-

®V?H7 de-¿os olrh tes 7na<f copTtvoTreJ' 
&n emeu y  s fa ' e s eC Xk^TontcTzdo ycoe esÿr&m "
ch5, SuS O jaS OCTTrro fa s dO j£eS7z& C/Pfacotdaf 
do gantes (Loca, i fa d o , Sturffo& es tfa n e y  

facoTrotn, f̂ám/nUeTces, y /e*Se???e^ax7z7 ct/fas 
d&¿/ CJ S{&rpU?T,'lo ,SU /facC O  ^&Z¿C&Z7?Z4X/1fay- 
'774C, iXjdáiZS, OüC -fatrady^rfa 'y&rdzs d&rjfru&f' 
'TtvuSco, es asfanoco, y  gott/Uot̂  vtkc oexocsu <te¿ 
cotaxy de fa  U¿zyn<Z// Cuco Otyx/difacm eSTr&cy 
y p ev eo  o ¿  fe c tfa d (Z 4 v ,y  s  c z fo c ' d a à fe  7 g C e s im '  

cCtcbee TTce&ezctf/ y  tee, c/TMseeoocons X7anc¿- 
a s /*™ *ve*o a s,yes ¿¿re fa sse #  ttx zs vtu *-
tä ' Ctt e/wXLS¡/ox¿s c ¿  CC<yu*C/ d~(S42Ú772€cooc?T¿¿<rr> 
úUtrv ytoe> Su/ Otzfòdosd fx /a s, 7€lxxfa &£/ßS- 

tOTTraÿo S f/ s  ir/ce cori/ freytc/den/occo, &rts 

Id  H ayna; cxT?z/t¿e<77& erantes tec/Cœz72& V?2af 
fe fa fa s  7teyn zs Cxtttto an o v¿fa*es.

$toe6[o œscr’&ncfa éc/eee-

0/077*707 ¿700*77*770yOùTvOO VMCT7X77 0(7774 CCÏU 
oo 777fls fzerw fU 'yuefax? ô^C/tzcoP . ¿woy er*/ 
e/ do7 C0772yba?ztctS && cX/t’[cocas di'Sct^t*/" 

7m%kcS CfaX^% y^t^x/ocA

$ /e h fa  d e /T fa u co .
— — —  '

& n  vôtrvtv y  yuarCToo S&S&mfax^



(Z fa  J  & c fa  Znccfax-TT-te S oPU 77^ 07 pCCsrVC- C d

Pueblo oc Voutcof dc&t&nfri? y<x/ cppifa far ¥<rla?
cca'cc/ -fy?nic*at&, 777orz,ofat77roy poe Vzr feoT-tp 
OGvxadc {¿Metta, ti&na/ houvaz/la Cue/fa defa,'h&~ 
ü ózv  p c c  fa tte - fa  77M W . v rrv n eeh aczB  a u c e n /j e o a  

cC fa feeeß x ?  àC /P czM oaooa/ (jitc e  e d ^ t ^ a -r x ? , p e r ?  

Trttty c¿x>pxeeup Jt¿ enzrzaítfcz/ par cafa¿z¿cc dp 
^ eP eea S  v e e /d tf p u e '  a p e n a s "  &  & <sJYZ¿frzeav e^n? 

Z T x zrca- oÓCcjz  - ß f i  e^z&l?aC¿¿C' p to e & r p e a fa l’ f a - 

O crrp u e?  rx ?  d t-fa  ttwûÙtzJ  C ooter-J'tòn > /  fa a p  CO  

‘humeao OcUervDzz> VCUTXrr, pasrtv xzrwp#-
'blucêenS/'ÿ. faeraaspcezer Trias <Xs puinderfttr^

p u e s  td s fá e ú b ío  && V te a tth  p u e -  c a d >

(t¿ 0 /' p cc^ tt&  iJ t ú  (JV cñ aC s 9& fap p S fa v . ar& i/utB crv

oteo frediest leptazf, &> fede Cerr-tz-
C¿o / J*'*- rmar 17&¿, pue azurner/ ßzrtSfarazo*- 
té fC S  y ® Jk> C # ¿ cp r*'try C jfr . 0 ß z  9u Z¿OstM?oc/ /& - 

Stpue? cd G&tttjtw ptro -v?v fZtrdpece/ Marx? &&

y jr 7’/  y  p p &
v e z a s  C ceb fcx zw  Ve- teza>?zc¿a<r (h S d la * r z n e s  

f o r e r  ^C/ap 'd sb zP  c-cvjs vtts fa ze n / 1^hppx-cv 
te&r&pCs deC  O fazfecc*)eo$vc? p ü o o  ??Tstcnr Jt? f r o r  
P ö o u zeS . &ZI, esvea- d *  v e x e r  aeztzu srP  c e v m ?
Z? ¿ < /

SC JV zm ü 'V eu ryer?  fre-k r?  && ‘'U ZTztzcar? m s  

olozß^e- f e fo t$ fe ra s  fovzTzrrzsx? v zx ?  d e b o ?  z rze fo - 
?e? foue-hücr? O d er d s lo v  S a n  f?tze> y  a n co  

tlsp e a o T T Íro  d e  C a zy th e  'M rr e p c u a s , y  c d  
&& Z cpT pezs îè e x re u r -, G o d ets Par-̂  ¿pice- h rtx^ y 

h e te ra - e /y & e iC c  O Cr'Xzact? S o z i/ tu r e n -a s  ,eoc-

V iiettS P J' d z d fc fo fe S  ,  y  $ e c ttte zto r>  cottsccb a r e
*  ¿k&n?



úxwfa fo fa , dcSoCeryfr&rv 9&
la, Cvzd¿l¿e*a,< e¿ M ebío esm. etóafetfaw  <fo isrO 
UOOnce) f 0Z*7>¿z% er* <pucd*o co/v fZ4*u e**trr 
VúUcrmz, yya a cxo  Vtentrr, á o ???n ¿, c U r a e w z f 

Twve^vut, y  rt*c&v& ctffofras, oeza, &-&. /nu^y meo, 
fia s  fi'c& za a  0fu &  'Zétpa, & C $U¿> dt'St¿,rH?m$?e, 

fom eclÍG tn*) QucdaO, ,*¿ cofaerxl corsee, de^fescccdb 

f^ t /  esz&'Teaa/ttazóo Ascoye/T, fas 
^%uccr7 dOtxrdco totófsla/, cu/ovycoe, Susfectroct- 
jbetó ocr/eofcc/ co n siste, esyi/t¿, C afe, iShcjtoz 
9zooccg0 , ddccc'z, y  sG&ytor?vivos oorytfezzrtde.fea.v- 
Cto?v, fo  &oocefa?zoeS iT z o ^ ó ra J' OCXoTvpeüaa' 

OoirrV) y  feaccct U n ces/ fa-7 U ca v tS , <5rfeínsttoa 

Q ncw&iíüxr, Coevas, fo fa  &e/y&voo fo fa  de, 

moza/, Cacti, lo  V  Carden/ Cn/peroccoryes 7m oy ccvt/ 

§ífonc.hles, ci 77xs&ú> dioico ed Jftu n vsct,, enea, 
faúfzaaxfan/ fa s JbzzpJboxtfanco &fa fíoeocco ote, 

^uaĴ ícorüUoOj y frl& t, QuaarUcoo y u s, e s  tám efer 

ym-cur cafeoaz de, tocto, fau '%rfa/, y  en* Saayvo& 

'lotciv&rv % cfeaft y  otator t&tcot' £>oú#nz<??<ya- 
ẑ t?  fo y fo  fe'Ju*ct& ?2> tvees fc¿ádtoy U uvttfaz/ 
y, Ut7 m im -td fscoaa,' y  /&y>uad& ddtóx/ S'/ao

6? e s t á fe t e lo  d ^ fo fa a o o  a ¿ a ,'y & z £ a &  y  to e / G fao- 

cefeteectndo tov v e U n v r ytoe/ Acoi/itan/ exista/ 

Cafeitott/ y  fu .f r?r?rr>tf^ictcobrres, o fe r t a s  n *rt: 
a¿¿01/ OTtio cfotm  Cocn'tizaveús Otea, fytcc/, se , 
Oíste,, n i ajnSuoviS,fe& r?caxj7  B e, GSfecoflai/

ñ lla  ck SP'&rman.

(̂ fotTtó&VGCO dfrfeátm foc/, otó CtmccS-
n e ,-



S
neceas fcùU m o? d t/Jàu eo ,Jba acco  fa ? V id a , d e?d ' 

fu cm a tu , tyusfrd-Ucw S iete? fapta& r â  t/Srcaszas aC - 

j c  pcceCstz%t, poblada, de? cChdoteda? dolo esu

la S  'baocxacnazs, y  ondorzadaS, a la s fixes lepa?' 

a s SC errpptctzan? à  &/¿co?z&&coío colptc?mzs GS- 
fanciccS, y  StaáCrzdhzs (SG Ü zf®' Cànct, y  <-s£Coo'-
(¿o?¿> cuartcyoce? Cao -&&M000 f o x , t& 0oy?ûOKJt&/
?ro ed &e?Cac m efoxs ca ltd d d ; à, Cas on ce d e l/  
dia ) depaxryos aleo vedas, Süccadkt, e^u ixnaJ 
lomeo êafczs ■ zodeadeo TdûCxatcorBccur, y  Sel?

$ùo Çuasücas y  a& desem bocas à  ditutonccoo d&  

do7 leg a o s tn?eù &oeazz> Desto nom ine yu & fy 
cajboao, icene? Six? estesala? m ap ctmpoTfico, y  
paz/ to d a s dies ù z4M*wa&?7sctas eCsn^fosu 
Cicoÿ eaala %S¿at. dsù Video UCsts Uc? misma? 
poiomcaôoro(y  (X>?tSfi7a¿ccóor2y (dô-Casas fic e la ?  

Pseblcrz aavcCoede?cces aeon 'fu e ccSclânDens 
CC ytocontocc em/coo,y onoe O ist-xcfitUcCas e n ; 

ytccc&oo f ila d  y œ  fxH csnasz? ColÆCgcszoo y 

d efees tn ? tjl oentszo- C co^leSia? ^zcuxopcotccl 
y  IHiXt' Cu&TKO CafsfdcX/ Crt? CJH C o°tzen ?0  fayy 

\m  dtvTpïtaUCU? S  uspno-mence, ftoëzes, y  'isn s 
¿Hospicio â-çyfêodres Oo psstzicos , com  fixe? fâcCc '­

p tô ses y u e  auyudam? eufi 'VicacxcO etico ccOxm- 

n i¿Trastero d & tvs <?• Saxxam e?vces d élo s 
vecin a s ytoe? asctem&&rO a  xm l? Ciacco S e se n ­

ta, y  S& iS, ton? S ctx t, sm l? Ptoteoecie?i?uoas 
Ccctvtscto y  ocho '-%CniGtS.

oiasm eecèxsfeoxtt' d -e lc c s

Irex x o s de, tsutxo vid a s, S ott?  p o b r e s , y& e?po  -



/
/

oo vHt/f fî&ioo Qozco vna> Vepco deafor tepuas fee 
&  CAtiends  Ucfefoo e¿/U ceólo dejfyoû xr- ^7 fea&  
C S  fr ñ  ¿tcodoo tco  fn a S  fo x à t , y  Ir e ? ?  T fey cu k o  t e  

fadoo • tco tífico, CUcc te  \?é GOicoruzctco fecoc/torfa? 
feoozxss tev o su a s eoe e s  & €^fe¿trpzos, felce-

‘¿¿17?0?9eJ', tfvSTTZeZO&VtetoS î cAo-ieS, c4tfeo- 
Ctora ’ OGCCM t̂jfâtfc,, yVOXÆTC fezococrr feCtcC vole»™  
pzoc¿co¡o^oreíc> 'OfezCce Zoc/TÎ&tozov, fe o r  tco? TroecTe- 

jj& rteT  tteU ff tshoooycrc yoœ  Ozcozcorv espeto 
'Ueaorrzorco V&oço> ùotwo ïeoAzcpxs d eicoifez^pr^- 
ZertcV deSidcOO CÙ&C0 7  k3 uC??o ^  ¿feoCC tc o  te erse, -  

e^v, cycienof cocycte^ccrz core ju/  ¿cSxionocí, y  aS- 
ousoao feeoocoorv J tfo w z , c&cùZj 'Jrouccco, 2% e- 

J otes, y  d ébu ts alefeucordrcs feyjoecertzs jbaoccc/
J  10  C on stelo , VCCcfebcorv CS SCS ta détour Ih coc'- 
Z¿zS ¿roteo Ozca> ¿t&^bô occCor̂  Si'-oo ¿Ztenctex/co
fa s  dïJfr?o& ntôS vtcU 'docÀes p ¡¿o  te s  ybzofehso
cooncoocoO etûcotùoo d~e/lufe^zlee¿cry fetccS lc¿ rrpir-

'& *«/ -h’ojoxoc/ & ojxn?£o0reoo ;  < ¿ W  ctnfcvooo 
SC vero ooUftorrxTr tza feio U es Itéztoccozy, &ife&~ 
tesoteS  'Flccrocútes dC/Cafê  cAtoexton/, y  lvouczoo)

1 O w
p íceo  tocto roo acoco a  ico Oeoocestcorcopaozx&  
descero CcoCávo tefeLúlcozs. Jácrr* 67 SrrtU ouy 0£ ¿-

OUarcrs u fr fv le s  cte& occoo S llô efeb t// y  CtcZtc- 
y codo p ee / feu ^ tcco Jlcb?77iiK¿tccorú0ic<cs9 p&aco  

tton> feo  co ycoefealoStcoueo, feoorrz, d-e^rrtxy- 
fycaxS atóelas tí exoooOyfe~ febxopùrìbo fea>xxo> 
t¿v te ,fe to 7  â terztosyQ zzrs,

(JJfeho 'M itico efe hofetoU#7&zcofeto?T '̂

'feccotm* cb&¿cc/!6ffoij y  (tàccio fa 'W Z ' ^  < 'w  fcU éto^
yu e,





qiù€/ UcCfif OtV cl Hc&ZGD &oÇiMX0ti6(V ! y  ¿CstrcoSCcl- 

àü> a lfü c to  & nrÿto&  V yÆ lucU loO  f i  O r lo 7  ùor\J 

fcn u /rt curccùcxrr dC /U rï filv o cza fi firu /n ceS & r, ft¿- 

■tfç vn  tuctcùo C¿vr?e/cc¿o Ccccaco ^fcho'të'/y &̂ru- 
yitzoe) (fics& â&fiùt&r <fc e¿rt¿??fitooo toc 6 fii-
(tom 'cû ÿtw eiccC t̂ tofraufoio tfitctJï tvftz, U c/Ysla/
(Z firms? X ¿  Stfilofiec*z& o, Icoclvo tcèoœ-
fótrMZsxJOj fou ty ¿Ofafico OOn&o&ô to<po€) 
fo tù w  fio X /lP 7  lA z$ v£& T d&  d%XT7 fix œ t x r  <gUC 

Se eriac'ertZTvcsrJ fio r? toda* fia cca iV  /er ' e¿r/r?e~
?rzn  eehcojèac/ize/ toc/ filces/tttcc? ¿C l Ç ëfifilfa e ?  

uud V7o Aaltccoeorv? I0 7  & feocrïvfer ceftc? ¿Zeo~
7U X/ 0  ôrvccoe fo ? '% ?&¿ir//  fierce? <fùo O orzsurm o  

&vKu?cc? '&e&ucàù> ciioü Caeotxzdaoü tpcee- v o le te  
i&rc4 C&??fî / fif%/0V£ÁAiZ/ fo c/ fiiBccroco,  J l n  Zzt~7 

0Uo£*>iUÀ77 dC¿/Cce¿ecvx?, f i &**> fo r  A ^ w < ñ & -  
d & re f & m fie?2 cks&o?T? ce Âasec<t? i r /'o  âo esteau  

eofiw cc& cco, oefi& x& x/ d cô  co cio re/ 5CO  c fs ? ? w  

7w c/?cz>vc¿'rrrc<rrres ezocs&tâovee? ,  fo  Cozm arrz/firtnc? 

Icer/rcervoCsrTcofictsxz, dcâxèxJ £ / a fie le  to  /  
i/j& rv  celez / / f i f i a /  corr?so Csortth^rrerzee vtcO  
y  Sizloc$kzll€/ ¿n /frtríh zJ' foc* lSjocr^t¡a¿'J dfiftt& e* 

OC/cù CO/rr’câccJ to  forrueSnorv fieZ trczfizctlitctsrO  

lets chfi evccc/n?, y  Csr?s tatP T/cOT/etf ïzaiorz-e* 1*0 

'\770CsSccsrv cOrr/O tertfrd o  ¿V  CrfieocCCù ce&zxxxxs 
t ¿ / &  cox/fa cce,

Ç fosfica rto  V e'fa z  fi& îx x r  s ¿i& ifi. 

taccio fi?cno lcr7 S fia co^xC ei', f i  cetro oc (¿¿aar-

fiz o / f i  e?v6u lv  fzorts Z riT xscfà ¿¿ced o , ̂ ÿic&  Ic/â?-

fa’t&yO fiCrresrccCrrrlP' a/ao 'fêrrr? es/tcaS cotfio fire-
Cco



/
/

pz& â, y  e^ âm accon' decayó  

a l p a rro  ytr&  s o  crifsoo^ upb e ¿  Ç& ruyt'fas, r y  ¿cd  

oom & zoco , C vcu w  êsn scou ye/ ^ aoptzc 'f ifo e s  de¿/ 

¿ f f to  p a s tic c ilo  esn ytoe* /O /ccfoorrdorrb  S co ccc ld - 

VO / y  SOS u /bféiccyO  O rcS ío ¿ toycczS  e£ / IW o

$'777767100 Q<¿& U? fa c ÿ  Oë^OTZ^^a^r ê r p  ACe&T
y  O sto d u s  UcOTmOTz/ ¿X^¿, 1/0 p7rodlùC &  1/nscrfos^
f o l  OTTOS O TTT'&TTW pptTrr& xSs ppC O T# l<X>Ca¿¿3. 

¿Cleo ttcTHEcc/ 2*06  v c a p a o j e& istvcu / % rlc tr, A S 

ü fo foU U o ÿcù& 7?0 ê& OCéd&  && e& Z cS o, y77PC$Ù  

J& Cùlccc/cay, ccoxyyco tttcccA *  Se-^ & i7?'S& ?zttK /pA ~ - 

(pc& frirr &C/V7ZCO CU xkvidccd ir i& e c c lle /,  y  c ¿  W o  

faeyU&WCTß ¿jftco fla c o n / & ee¿, Ca cm prtnc/fzZTvc-e/ 

pccn o  C tfrfU x/ c ls  ocp& U to ,y  m u y  'V ici pau ra / I c c /â  
je to n s  yu &  7*0 p u e d o  P íacoz/ t¿ / Q uO m apo$c¿o 

y  d is ip a d o  p o r  e l/ Q ^ c& tcvo  G adozr JtO & tcm ccJ, 

y  e v a e  6 S  tau GccuJto &C'VJ)z*y eois& w err 'ffîu s& r 

tuofocrr p rcco rva ss, y  U  C o res CcPpiTCctùccrrcrr, Suri 

Ciccò OCCùooCôôo 'rro 'p to& l& rasro  T A SiJtcrcSe/ f o ld  

O tzcC o res d e l/ fo l'*  w  H lerfcrzo &  IheA- eS coxS cc-

to  > y Ot7UF7 OCCCCdCTzoeJ't y  uta- ccrru O TtooO zoror 

Q sW txyo?  p a u d o c A ^ lo r  ß iccco p errr, à  ycoi'crue* 
fccOcto ’filo J O p O o  p a w x s âsiroou O i7¿irrô crvo o èJ rfl 
g io e n d o  H epaerS  d  ^ vo crr OÍCTTrocr.

& C€CU S?y'OTCOZZOTrcïcCClâS S ic c tc / O - 

CcctcchzccrS Ico 'fôtffaZ ' d d e z  'IfZ'Xccé'loc// p to A f S on ,

p o o r?  'to ry tr ô ' 6*c a p e e n / d o r t /v id e o  d o  Icn r 
'C ocídrrr JC/Cdo/,  S u ri y e c o  fcapfcc o e p a rc û  Sofaes 

yoC  prtcrodu xccC c la se r i o ccc lzo x m s p a u rc o p rO -



COV&rSù B eta s fa rv e u a s rttftrtcn u f yceo fim jb& za 
10Ü7V Ct e^favU rrzeaztäU ZSe jbareO etriv d& tm t 
{jfatne&mzrj octuervczv, yoc& c, Si&nûCo ò tta / Soto 
causeo fa x t-  B eta/ de?fattcoab?v y a e  jbct&cc& e s­
ta , '¡¡sta/ ,y  Oticor 'ß ztses & e^frrieoc¿cao.

Q rfaU f uuonre? f&  erzz6cervcrcuro

Trwtfaz* féozooour S ftaesfxeJ ' yuso Baro fxzccv i&á> 
Céccvro, a tonyae rro Z¿€yao O/Seczurctit/ ybtrr te fa m  
fa to /y  oeuuacCo dC'Ccrr 'fèvryetar, Jarrtô/en, sere  
ù rsò tto r e//OZ&ÿæa*o, cerouubfacoco Arm aatàcr 
n e  fa ze tó ro  cvttS i d en ztíe  Be Çtontt-Ba d'öCozda 
gto& e s  Be m u y incero¿¡te<rto: ŸU  fa tu o  erv& s 
txrr vUaznx&r, m  ero t>iTOC7r<X¿co '¡trtco taz I7ccó- 
vpíUo,  yo e fa o % zce un- uefaço  ttv td , ¿toó ozec&  
Cczacm udc à  a tyuao  c/fa tto i, Su / fa tte  e? fa to - 
00 ccteo^o Jbeaoo rrru y  Soteno/ Stocuzürff-e/̂ coBa- 
y-vezzS e , t&caze Tractor, ad iW S’zórr&r eomp ta r  
ftcúzaxx/, Oro &tzz7T rru ^xo ' CCótrúS/oo ta* o fa r  rrotzó 
ta&pocS, arocfoaup,y CkzoorztcdasS' y v e e ta s  oteCr 
¿Cau-ret â-& \rrr 'ireaQ e/ izzitaor& re/, y  v? za?, Sur 
fim o#? Soro tPeyTczStar, e tfa zzc o  e? v ru z  

Hco tcozy/e  / -y coyy or tao, DOrrrv tco  S e tco / BSftcc- 
V /tzS ff& w  Çfe<7700, y  ¿>zcwa/ S ten to  óevrzaoyneo-

¿00  Oecotojo m u sco  y c œ tzrv o  a> 'Z c fa , y  Be
xwlicoTO -ütezrro, y  BuZsizrrrSrro, ¿ro tó  y u c te  m *-
daro VTtco -trifa ru à a ^  BC faurnoor yK *m  roeyx*
'Sôtucc'&rveç/ cuaroofice y a o u rt' tfay? ê t> cy6> t¿è fe?
c¿co curecÂct, Of/ ea/ezur 'U ccyroczctar. er O esde
SôÛGrrcbro 'h a u a  V coutzoe, <9e s ?  euro o ctet/

Som



Som Zza/, y  y a  cm feotzzs /o  i/rvu zn ' o o /z/o ízfey ttP  
d&Coco feao-tt' fe tze //nefa/c? S eccm /w /ven /, fo o
1?£&?t/fe& K tC / ßcfecO Z/ R4Z'C¿/C&0G0¿C&Z(>II y  ZVOS C0-

fe  cozzo cfazzP -i?Coz/ & lets ^icfe/ocy^ 
c¿¿ Z tei/azo DCsOfaU' ¿A ^T dfey cuZcevo, ^/ccc¿ ¿hi­
d e  tzOyecazo am  ezao enfeecce eozexmtxzèco/ ,  CcZ/dtOz- 
'¡tos te/fe/ze/duzc- &&Suy¿>, y Jo ¿o feuezazzte Sefas em/ 
c&ttç<fr te s  iïuufazw  ewZ& 7 /̂ c/xyuA^s e?z//dcm&e¿ 
Stœiôn, CZtcozSe ■ Tto den/6- âtzàanarc/ Ç'tze enezo ünfec- 
u&<%/ fazetc/ e? cafe caz J&> Ccdenvo, y  fetze Sto fa ~  
'TTp&thx/  fetzä /ezco  Z&x. /?zc<y z/itD ceta, fe s te , 
od Cc77?f&ZC¿o ,

^Boz/CO ■fóoenceo <?&> Çccaaztcez/, Goni?&- 
?ïi(Z Qodfeôz/ tsîio/  fttâ&ria/ dbCtecccr/v fe te fe?az/ te / 
e<oceCenctct d e sto  dìzenczz/, fear te s  CtZcozdco/zzes 
S odcT U ts fe t z e  d o y  ew e¿ // fe a ?  t e  B -a o tO n scô z ty  
ûzUdrz!d dedctS fceanuzs de'&trao febeozze, ;  ccmro 
fe w  en?¿taxe/ fec/Z /ar/edte &ena?t fazeâfo C/'ewfam- 
zn a x te , e l t?ro fa teydem re fetze' d o zen / 9? ente? 
fyzezdo , rzafccrul& r y  efa/ayyen zcn r fe/anx? cC  
0O?zm¿va9tc¿o, fe/crtdcw&e/ Geotzzzen/ du? facet­
ten? //y 9¡tmccdcr?/y  f& fepce/ise&rv denfeiofeaar,y 
de??ut*yea?'&cc?? sesto co/uPuzmo, fezmz venu-
faaozlo dote 7/eceittzooco '¿fefecozœ/o Ctzsftâ?- 
Ttes d&tesfe(Zoctô/ d & ÿuexsrucao Cm-froe' fan? feu¿- 
Tp/envacr? y  SeStOzaczc? c& isitztnzny (yÿ/eo a teen r 
fetoo d u ty  ensfafr 'U ttetz?, y  fecozzz S u S vezo tz/ à  
Ur? feO dtcrx à i ’Se- fe tztd teS ew  feutceco feaara? 

fa/ôfeunuB v^ deC  feu&xzz/ S tn iyrtzn /ctszzeaz <XZ? 
feleccZ Gzcozxo feo ótete ûoentycozze/ ßfeycon- ¿d?oo-̂



VW so fa tv ea rn  Scotìnao ■, y  fa d e - C a tv à-e/

ta »  y u a te s  /¡ tp jc o v e ò  to d a  f a  r ^ fa . C tocy * *  

b ita , v i l i te  ir r ite  C a m p a o vi'ei ü fa a c d tic e c is d¡¿- 

Ciptcnfackrs â esÇUpirDG&tet ou /Çf cPfroo S& G¿oo<z¿- 
tC teeca-' y  /&  ß o^ cu em rram v  ¿ ¿ y u n c e s  p e r m it a s  

dfrú& nth-arzce? d&  to r  p r £ m  o r o s  b m y u fa a td o rc p

p cß w  ¿fc c?ccutm& f a s e  oc v is i tro x ;

U l n u o v o  fó ftlte cco rt' s tr e p u ti && ^ v 0

fy o jo  0[oc& d is to  d o r  iô y u a S , y e s  fa ' p to n s a  

m a s  'V ccíd & rm zt a fa  f a  p s tc o  , f a  t e r r e n o  e s  

tiw en ep, CH zrzedo p en o  va o cco r a tte ro y c r/, oelem v

¿fon, Uh  p u te a / d e tte  f r ite , y  ó n  Uem fro o fa  

y m b ie te fto  a cu d e a  e p o p a o d p  o r a r i rrv u fa '

iu2 afa 'Jolom as, C otorras, rea d y fa  fa r  7 y  0~ 
tr a s  e s p e c ie s  d e , 'V oiarfeou.w  y w c  fa r  d is p u ­

ta r v i fa m b ie m  tèen erv ir r ite  m u y  a clw r& a o v- 
tr& S a lin o  y e te  se s fo rm a s  d e l/ c/ t ó a t e  9 e f r  
oUdrr y  prvv&è fa  motori paaaC' dcsfa'frfa,.

(PhPudbU ) e s tà  S im a d o  & rv fa m e -

n o  fa sn e d o , Sie y ÿ e s id  etecùnx*v o o / v f a e o v

G asas co rvtío iu zs e t  resta  fá ¿  vacu ridevreo  h e p

to  e t n u m e ro  e fa  foeS cu yn xcs y  tu n c o  v e c in o ?

y  T rril/ d o /a e n r a s  y v u n œ  f r f  f a n a s , e s tz tr v  ne.

pam tccU r/ p o r  to d a  S w  fa a fa to iû o  • 3 O rde vnoe

to rn e i P m m ccU ccctt ûfwô' fraoncon- h ò u en o cvis-
/  tee



td,, ¿ 6  vôn, tarda/ 00/tes delà, ¡̂ 'fa,i fade-lSur 
'hœsta, fèn,ze ,y  fa  dôO JV&rto fau te la, Sfoua, 
da,. ^ïeayt %ma, (famfeccazca, dt c sUdU'ctaS dtscù

fU /ioslaS' de- ĥfveavt&ricd, y  gaza, de un- JU&te*
Tnedtaaij?,

^ ë ts . de ^ /¡ {o n se rra tc
( & / .  .

(Ua, diùz de, tfc&cfre, me, regrcse a la,
Vüùa, de, sV 'fy r77icm ,yem ed77u'<r?r><> ûUafcm
la,laa&&, Salhrwa ypaao, ¿¿Saavtuafaa â&
estnz, Seàfara, cùe, tsUkms&rrate, ÿu&dvt** co-
??w dcr7  le^wûU/y.me$t'oa oot-ffa delà, ÔSfjafarra
yfeafal Veœa, opte, y *  9tfe sobre, w  feytac,fa
V̂oorvrt,, Su, Tolesia, ôa Cdfoaz ,y  dôoeavce, con,
\?na, Cafce, de, &tcrr£e£eoua, de medi'cùruz, GO?r?o
cùolaD, y  Olfao de, Ve^cmrr ytce, effara ê czi,

HedcUr/ alfa,

ç b lo  d e u r m u a o u if

Q ùO te ¿yyutewze, Ca,7v i7icc?rws fie r  ft'&Mat,

gioefraJtv U ew v d t  c fîk jfa e s , m w y oredma, 
y  C 0V tz*da' z & ic a s  “U cM ca tO -p u d r io

St, Sim xdc a £ *f*M « ' âe,*«*r7

C e * * » , e * i  m lA x e d * ™ »

ta  y e s a f * - ™ ™  V o n t«  8 0 0 ^



te, Su f&rmaa&v es vn, buen, fyw&x# ycseu/m ^ 
p 0r& ÿtccncervcvc, y  hces CaS’a S, OOTt'lcc/'fyl&ptoc 
fecccT eoycU al, (p u e &S & C c6ntrs, ' ô lto ic U , d ev eccn ^ a  

asUùndo & yucocnoUonzxrs di'&z yn cteve/, 60*,
tmldteedc^rtesv rwv&nurx, y  vna. ¿fU rros 'Z& f**- 
tìcùcr? fa t, ta* ftiveaœ, dU /fevo tSfcocÿaytcûr, ya e  
6S  fattici,,y  Ctfn4n&u#zK& Csv todo7 toy fexctxxtr, y  fa - 

fo s  d elà , KitCC,, y  Szfo' Cr/ifataÿo cftu&SZ, Perica#* 
paxriccjdalrrdfecela, Ccuitx, d& Çfrnccdtrv d e  today 

Ssybesdes, tw  dÿe&v d&teaceio ûdyuynw Toteóme '  
h its fatcfeïc&eS; y  Co7 tcfuzS d&Caÿe, / ^Hyodoru, 
¡fáhzco, y  üUcUz,.

(5 W a¿ felci? de este, feue&te se/

haUccrr ttmcAo s  (-drrûnaf d£/ OZo de l?ASrvrfr 

ydv? tpuclccces, y  &n> fiem far? ccrvc¿yya77 se,SO' 

Ccefan, ̂ rten d ef -fiozswfrâS'y ctesófaboca, enSïc, 

hùMoo poco dista, corrro vn , yueexto ^C/lcytcoc 

fauta, £ 0  ferred&rveei, 67 vattaatce, Cajbccxc, y  res 

^ytecacducdo, jb&zs? dörre ad^comrr baarccr? & 0  

(Jft&nce/, fa r  ccccce, Tcazara le s fà&accrr de/Jdo^- 
fc, fondea#» Ct let Artarrc&cc. P fa y vrux, fè ^ - 

yocnfea/ ücsTTxUcecbP delfu^CtntxdexJ'.

f  6 V *

d e  < J tn a sc o .
^-feeûa, trece ct& o ottóbre Jì?orla,fox*& e 

âceUfaz-r parxxx, cXyfòeèdo de_ßfincurc<? yuseSi*





fa
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T
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fa
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áe-no im- fy&jcùo muy Capooz, y/tsatttoxdado d frica 
(J/Ôwces, 'pecco frvopwfrvw ci Un ̂  iJuytsŝ r m cfa 
ccfrT pozo ajournera vct̂ crJ yvoe, hxxy cm, Su, Cem- 
&ftO? y  p e c o  fr ita , 'X w zcm s Um 'fchzm op j cC e m etdcn c?

ponz&j fvndé&yv a ima, olaouruade tlcmra,. <J/fes 
TryO/rtrr Imttxcooclo tú' Aac&x, Qyui ¿ttycadeO, pay 
¿IMuat/ Ut CZtCCjceaJ penes cd falo OOcSlu, musy CCszac- 
m7 y  ¿eco p 7cec¿s-o zwznfrzovocaafc ta s uó#pcA,aS 
OC/ Tneufac destando, pacca, cooeeo e l isépua, dulcei
(9?ï jbû7izi> dfr frvce $u&u0 n hay toes yflelczs pae­
se pzolcmoam' enere fa¿frtsz> falco, y  d.̂ domin- 
00 dependo piecaxopnondes Ctzouzlcsr tn¿&za??e- 
dú&n lapouzmfrza, cfooe está cela, Vesta,, llamar* 
6¿ desecho? lapice- Je, Stocofr la- ¿üona? y  la, 
lázcfrxa öl oicordfo? todas Izes Cittzmudesteneas 
CubiczazS dö Tnodfrzas, y  cm, CllaS Se-CocCam» fa­
h a s uronenfr/aT paye apzovecfaaov lo r Copumr- 
Vtzm&eStizSj y(Zlgt¿mcr7 dfr ç/fa Carta, páseteos*.
Ge Copea, olamooStas, y  udaozcsco, ptszfr H allali/ 
e^ alteadamctûo-dfrirmz' à  otras d& Cacas '&1&- 
tczS7 pOSaors con- mcocAo, fauUdad fra, Sfar Civno- 
OS desse, 'fatí&zco fado, CC d&neo d)o/mmo0, Jir- 
Ce dcam-f ca cofa a/ CS dfr do? ce pacorraIcotrooS.

u/
v tc r f cfáa? zc& rá(tS % n ctJ'C o/ 

BTHttrz, tiempos dfi m uchas, y  fa e n a r oczccáemtos 

Sfr marzocchi'emerjo loS '̂ M dtoJ' ncotecrades d e/ 
ótao 'XrlcZs, /m as ptoe, ensOfauv pa sxtfr de-ella, 
y  e/,V6Gcopdaouo co?cpaeffr pa/cm/TO C*rt& ÉLe*-

filo



h ío  e n tíz a m e  d e-fiz a ,™ **, y fz ^ r , ^  y w z s¿  u ¿¿0  

do /% $ú& y fe z *  ya, n o  S e  v&  mhypu^o d e etza, 
CGtSía, jxno $uzaeaSe m & zdzdo conZaSpfazs fe  
yc¿& Ua, resu fc& a vorvecindoxio d e  Zam tar 
y  ótzzzlzzzzxr, Stn  $utí¿a<&re xfrv ¿Hombre Picaneo 
deyczoazz? costados^ 'bien* ytze, en  toda, üo '%/- 
loo Sucede, yuzzsi Co nrifím oj fitaes oam yizeSe,
S en a d a / Ontzz> ¿ fa lla , o e n e z /z l n x z tU o  r fiu a n ea z /

(de blecmcos? y  Son /ejbtzazdosJbor frzler, obser­
v é  en-lzrr ctifao? fzoaxryuzales On todos Iza 

fyó&tos, ytoe yccasi todas Son m ezclas de bZam 
COS, CeVb%vdt<tf, y  de estar Con/ Zacm frosfvCcce 
lazar, y  ¿f^egroS.

<3 *  la s  a2w0z,eraSy y  V0z4i enees 

deZ $¿co d e  crbnézfto, m e dse^taraaon, xztocátrr 
Suae&rs de Caedizo, en tre o fiaos ól/^feníetate 
ofáueocazz, 3 %̂TZmz¿scz> o/Cl6a>zez d e  CCCoCina 
hzom'a, íAu’rz,erales, o Qzntezas d ez7i‘eifouz,'%> 
oco d é la s m ees fazUanetsv y  'fin a s  enSu,0S- 
jbfiae sentón, e l Gooarmen, yia e ets zm'Smrv 
$100/101 eeho, y  fonsio/ visto  $uuéa, etc&ybtda- 
zzás finttliyenxGS, nojfiicde ^o a /n in a m  y?o*> 

n ri nnSnro 6Sfizr GsmaenzS ,yeofio loe ybtz&Ccca, 
VOZ, y  fzo n a , eoztnae y>eocSonzzS vera ces, y  de 
dzzaofieto ?ro m ede^/ dtzztcc/ d é la  zeotisdaZ) de, 
¿te e<x/isten>c¿az, ym ea n rr ycoamdo czm-etaao 
n>otín/t> Q/i/ezZycze y o e  ctíytomra Uratnoeses isi 
Sftaoi/am/ cz/n, Qztccela/ e/¡saS SUzzrvazncts, y  coo- 
'vecezzzs de¿/fá¿o ■

^ ^ fc o u  en -o tae, fu eí/lo  d o s  com„
'  y a /



fa n a s  U úU tías ?isc¿fU fa d a s 

tem a*) y  v e c e  dC'Cau>aiï&7û&>

S y ^ Á ^ s u  d e , T h in co n .

’ 'vein te'■ y d o ir  d&OottefrC' ß d  œm o^ 

n& xa, Setti?™ ?? decsérva se#  4>&r*> /& cà tv  

d e /fâ in a m ,, yu & S cfrcru ù ò  en ,e l& n ó  d ß 'n n t
SeteciervooJ setü n to ^ yd o * , y  d ista , d e l accese-
dtynse? frees tôou ccf, to  '77*aù&' y?a**&  d e lc o - 
9j7Íryu Seduce^!/ Jbo7 (oc fîfocyae/ & asta, lleo /za c  
aO îlùd>lo c t* j2& irux>n'1 yu?e b tt*  im ed icu v oc, 
îa, cZCacr', pozot, e tc  vn* 'Hceavoo m & cb'etwo 7 &*? 
fr e z a o s  fn x o  ■rû * v  'b iz ea u x s ?& -

'im & ize foc? n™ ?e^i<zcodneS dC¿ U U oczs Sott/
secas?  y  ¿% re7*of& s? v fr to n i*  ¿ce*t&7is a ti
poorer? &tc*ncnr d ra ^ tü fo es d&  Q zvza,

Ôootcrc acecho  ô irrvz, 7 y  deanaSjG tutoz 
. deU bV h (*‘ &  & & U> Se co n fia n ts â evru w  

C osas q i¿& tu&y fum ee à  foc y^esux?, otee esxe- 
flu id a , y y p o b r ô , t a s  d o m a ? Â a S ta , el? T tea? ? eao  

cto dosûieoajttzS.ydiea:, Con' 7™¿' Üecvcv ^ frcecn**/ 
O th n a s  e s t e »  T ejh za& d cu r jb o ïc / ¿U ? t e ia x ¿ b o z ¿ o . 

CM uoha/ y c v ttv  d& tos^ jrlccos de este* 'Z& cllo, ta r
U & vasrv Gon, Ç uctyyocrzr 7 y  o tr e^ s  ^ et^ cccn r y b ey tee,- 

¿£¡r? ¿¿ tco Gvudccd dedon& e ¿tole, a tin t™  cfoktru»z 
y? acca, foc o dluaico,S?1- f î k r u d f i l a  t% M jn /M ,

S L  ^ X ¥ÜC
fato





Cov Vtzo tiempo faetvo Tnyem bo Gtescafzocasxs m uy 
ütm ift 'd&zacâOcS,  CccuzS 'ZoxthoS  S e v e n / O y â n  U&T 

fyiveoaS úcOfaio Cüavbor ,y  fofa apande 7 y  ¿W 1 
ttG zauu? p oro  fa o rn a ceo c Jp co x ce/ & U w n/ r ed u c ed a s  <f&-

l
'tcm éh & a v ru v & zJ'aù  d e fa t ^ S fa i/, ò  fa '  C o fa s  do

(fasn a& os 7y  ¿¿eyu m faes^

'Co evo, e¿d&  ??vcc*r vecórv- 

cCaoccoy p  öG O t& nJicpv yuses faavt'oo & n/ta, ^¡faCcu7 

y  dóó¿ tf& faoro  fiteom cu fo CJ%?wicJto7 C fa tâ p i'teo , 
¡fa  tu n co , C¿ fttn co n s, e¡Cd o teo  cao, y  J í7' C azfa? ¿tes­

ta  &á¡Ucá)ii¿oo7 Costar tree s vCárrrm? f&  fa¿cteooo?is ert, 

-\?rv otico y y  J cyu w  fa?? A cecen/ p u e d e n / fazceox-J 
Ctnydáncez Cn Iteras 'foros7 p o e*r ere acnéo/exn- 

Ctcrreles 9ovesz.rvcecLon, m o v id o  d&  a lo u n s O tezpe- 
teoy o &&TUS pnx& rc? parzst¿e¡uíasz/7 ó  fa  yoo&  £ s  ¡n a.r 

C om ún/ ere tteot̂ O TTrzcsncfaj'eío o tigu n s vccu m ? ,

Cens ^deaeeS' d o a to u /n e teC fa o ^ , O bitoasnoto?» co 
L w o te ta sv  V f te s ta ,,  y  dao* Conm odfa/ afaO ceucs 

e ts-frsv u to ^ o  a c a r e e * , y  far?
1f& ctteir? coteysrâricCe'cCcrT G reets, pôrccercecens y c c  o d  
n u evo  fyeb fa y  G ftos tôôœ rvcwns vn eo îri^ e lc z C o­
mbinas 'tbcyU îaJ& era/, Gm/eC S ú fa  ßsyocjitoe ¿tes âm eu- 

enxrcunS (Z/ytom rs vecin o ?  Con/CèpusoVy b dorrete fa> 
oùm/ïene cU vtpdGzacCo ? gorras Cetras puse C¿a> 
maws 9eds Afey7y  Si ?ns6 des QzTocefad GcAo GäPticr
et/ Çvveotnofaor'Cfa fíetelo 9& Qameon$eesyvO&> 
d& FeuzÿCsnGo m o eco x s, ^GOxybotrasTres, y  ¿IcsfascG- 
f&Zszrtrr C t/tcte p Z tm eo o crr yto&  <?&p rese^ rerz^ v cens



d ó S e  a c o p e n /, s in  ca ifa  vetoes ttó & z /z s7 m  Co?*'
• '

‘h u h it-z/ p e o ra , n a d a / f o r  C ü n srfô ra a lo s  trñ fw
S v fc fc  la d o s  en o c o e , c t e a d o  •

d o ra  ¿ p e d e n / S u s j& o r C -  

S e s  n te o a n , ic e  C onpneo j> e  p o r  ^2/°  h a v& io  

S id o  d ó b o s  a to e  fiâ m a n c o ro  ^ oberes p a n a , 

fa  nu eva, n?btaacorv7 Ò f o r p u #  m u ^ arzon , d u / 

dorm ectoo7 {? f o r o  <plo& d o n / Cn, C ario  n u m i  

/y  'Tra p idco& rv C roz a c á te  S in o  p o r  à i  p x v m c a  

fó o , p u d  S e  tu z o  C a n to s p u £ S fr  ûU eSerzcuooori/, 

bt'C ne à, p u & a u / m c a n a zc c o , y  d i  r* e tic o  am  

Vitxoo y te e  e t  dC Cofaùptcc■zooC m e z u b u n c to s  

pan ca y a e  le  fu n & en / C a le tta sti a s  A cedándoles 
Cencio d e  co n etcn o ta /, y& e h o rro x /, p u ò  h a s te n s  
d o  S id o  fu n d a d o re s , y  p o b la d o r& r à e  a p ica l P oe- 

bto, n o  (leven / defeca, tac, ûatsa/0&  ® u rj7 ree a eS d  

oudntcT ixo en , ta n / veacßonaxnrac/ p o b re za /. G t 

?7?ozcôvndo, o  p o r  léfozcase, d e  ta s  m o lé s te o s  

GooiTMfazocôrreSj o p o r  Ue$voz> h a s ta / icc /S ep cd  

tueca, f<» <dm z/ d£y^c¿n$ktdox/7 O m a s  bees* e t  

te m a  b e ta  ftd r& a co o n /, r r r fe n e , Q x fe tta n cco  

â ed o o m fen O fp T n o cs b ie n ,fo r r a d o  b e ste s  V ie ­

n e s , ácf& rtdo StcS ttftf<77 ttb ze n d o n a d o S  - 

CfafrdeSozSem , tSStcCca/ id  m acare, p a n c e / á e to r

O p e a d o s  p u e  h ea p  ö n ,ta  f s ta ,;  e t  p u e , n o

kopec Mueblo frzm od öooccfto tos ocho, b
& IO Z



û âi&z yice se  foxpïpttaaru e n l o s y c t a ^  
este? Sun 3foïfwn>ees? flu o r co??7v esfaùn,Jbox, lo 
Cc?mc?v &n \ fiïôa? eleyïcùoo ^ o a lo r fluT ^udorosyl 

SoCv cc&ïJfcScQuz&riJ Sic coruveaucê céau vtvâau dôo~ 
zcûmcuter y  o r U rr cZoonecs ôovdo??6&' tc&n&rS 
StcS che&wccaJ'i cStiru tra£o 9ul clvlWda*) cclyuruz. 
âeyœ , flnurvteir&ru vru Sun rvam eao 9e- 'm ales
OSUS <%ZmtZS,ye£, G^azdo BeflaccdUdo COru Vrunr

fyceBùrr Solo 9ro?r??ruoUes )yvrH rs veccncrr ytce , 
y>or la rrucoonflouxr& ywed&r» vtiudles jb&K? 
fccfat de 3 te**a s flrxyflt<zs,y9ev?u Csfaféeàïru?

^¡i- Aawez/'w vido on este, etn,
Co Trueses alft& nflo fle^se^  ̂ ua^oucerru far&e- 
fylcn? 86  fylnccm ', la  ofaoao, y c? 77'Caolcrr <téta> 
^l^ua^ttloo flted e Vfrreavaox/ toyu&  Uen?o 
fextclo ,y  çtstzs oosccryeuo vrrrlto .

(sftôftü ferritorio ¿folafêfouadœ> y  ^ e '

M es i?7iCdiaz*rJ ,̂ Sg enca&rper&r*' Cwaduvpâœw'
aou lo f frùcarr dôlco^ysla, esflcàai?nenSe e l  
cflrro'Z, dôlyu u l deiaut Sofa Somonzexao cooen, 
frû s CoSechas, ftioes corfadeu leçfljum&za âffli- 
oa,, aoTto/cu Seovm da, y  desfluns d-e, rccooiâ* 
esta, ectuo fat& rrtreo, y  flroctiuiriao fodo eû  
0,no f St lo  Cultlvas&ro, y  U7rÿh'ctSâov dota m a. 
leaa ytoe-SO Coda coru la s olya a s,y lo Ss>foca>.
$ , îoajcoco, et, Caÿèj uWaiZ; ¿âguvnlres, y  tpdc 
yen to o d e Jzvctas7 SarMfcàs, <stS6faytSr, fldazatyy 

îm as7 i $  dorutrm alurdarucs en  esta?

J
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destosas? y  S a lu d a bles.
y u t esta  fro&uce,

vaaicdaiï cte fxteoos ôvoGGtenzar? y  TobustCJ c/tutoies, 
viziar oticmas? y  fia n za s mcdt'ctnales, ôiscUox,̂  y  
fauvntdde) GvaceStWS del Cùma/? ezooen^/on Tm/ltz

de CriSôCàocr yicS, no  te^ccn, 9e Tnonocficar? oi
iodos fo za s/ y  oo diûo eau vtacoy coût y u t la? Cu,- 
Cuyo7} Cuct¿faz-7*cr? ? y  o trees âsyecôes desieoscas de/ 
iu/Zj tUínriTum, teoDhrcccaldo^ dtteo ttocJuû  y  dt- 
ViCCOttn, fars (sCcOtvctxT y?QCU) tn009m?dctn/ ÿtotuble,-
7Môrve& d ly u t, dercansu y o a .su , natural' isveU-
m-ctorv Oi Cuxrotlo ? y  dSoi'Shaa/lo bacio, iSnccSvc. 
OCS SeÿM7*eav> en/ faeS m eenoa, C itas StSientco*/ 
Cwtceccw&zço, V 'O léelas Sì crudo fturvoora/ y u &
btoytozan/y y  roenu tC Ccaxs en^oacucesybcoxxes) 
csteticdarisavc& tocs ùtcavc-acÂas? y  coma? ed/ 
doTco/rrdo iÒTivxa/, y u s  especie, 8& tñsecio es  ed 
y a e  t ie n e  C nvfam a? d iS p t& zx u  ^ esp cew o csc lo 7 h a y  

fa, Scuodtwe, ta, ôUosca>7 o CuccccocecÀu/ yioe, l&  
disp evocò, Scsjb&c&crso St'emyfooe; /ba , od ou rs 
utoaer&ru, Çzmyofc, tdfáuznoo, O Ct'enytes y&e,s<n~ 
temibles pot Su venenosa,p t’ea^uza. ,y  Sto/uocno  
cátodos pooxres-

o L o s (vis&cctrzr 7vccs m olesten, y

Oibunb comes y  u t  t/n^estcon/ Stn, ßvoceyusn, -boda, 
la  plico, Son, ta s J^Q U as? estas Son/ im a, cy  
peu'e 8  tyutctoótrzS ton, ybeyoenas yue, c^ en cy  
S€/ di'vtSan/f Se, catan/ c n c x t eOybolwo en/tzens 
ta, ornt/tìfoc/) y o en o  cs  comible/; ella sp en ezr,^

6 0
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CùZajba&Oy fa  TnecUa/f y  la , Ca/Kn& v iv a ,, caucJ'oondo 
‘Oz&w (frzdor'j yptccc/zoTO, So toiZ&zozcc/ ew fa  ifax/-
\î 7y  fozoncc, -dna, Votdcrzc de/ tela/, ew fa ycccd/ 
à  fa r veeótxe yyucofco 'fiozad hà frófioiJtècMio y- 
■710, ?nccbtttt£) d)& httfA/ócòto?7 &e,dond& dafar^/ 
■yn, iixornyyoeuo de, e)p{gucur} y  &r precido 

Ccddcodo todo7 io? d ia J et& Stecaoofar coxv vnoc, 
atupa/, fu **? di, 'kuxy mtocko dcdccccdo cruGtftQ 
oniworv e/,cccMcpo, ycteafaw  cor^yu& iyui^ux,. 
%Cyttiiton/ to7 (pefoOGweS, ì&ocotfpeuzxSp
y  ot'X/ro Pnd&cco? S&077ey&?iz~&f' y u e  foìcoxxxoafan, 

yyrà'/yidCanCOit® •

Pueblo# dela o0 ò l>cay d ' f y p i n o

f/V& tnzri3',y O&Uo d& (^ \ ^ v w m bx e p o c r e

à/vifitcor'lo#  Pueblo s  de fa  eZi0ca,Jy e £  P ip in o  : &  
puanozo està  à  tres tcou as 96 d ista n d o , deb 
blo de fa  t%quada, Subendo fio »  e t/fic o  Ode-fru' 
nad coxoùvoe, yuose'fiacco ?mecfao<r veoes. 61/fa x - 
2òto'KÀx) Cd yooefaado7 d u n , tyu& 9c,btccnce, cedidou) 
yaàuo$oonxe, ep to d o ?  Ut? frc u o r  fa ta , ysiet/,su , 
^Pueblo fa v S u o e / ò  o c ^ U ^ u rd fa

yolediar, y ^  ¿sta ^  Oovî fal^>
deiy'W coTx&fvacd 9 c fa  Stori,#,? y  9 d

pÌTTO- dio vedndooxio CemSiste, e#v efa? ce&weac* 
ivcyy&Ér7*iU'ccS con, novedenortes rxovarvax. y s e ir  
éfa o n a s tytoe, U cw ttto r»  fa d  fiiveo co cr d e l 
C u fabx*7Z&d> 'faOUM ,, y  9T>txTlCO m /C T  QUZOOtT/OC/fio*

*  a'ar



càv el nacàmicwco cte est& lice), ewm cC/%¿e6£& d&o&- 
g/im? crt/lo tulenco veda/ eiooT&ttorvcc/, tiene/ vfoco 
fltce/za, vcestunees Ccobccr- ftçZrTvedcï-cz/ jbox, di>&Z y  
¿fete- casus, g  toc/ ggiesioc/ qcoe en/czedw grecasi' Se¿ 
todo ccn7tctincectoO, y, ftoê fooocoS/o ÂcoisiC/tczoO vna, 
CfaSO/ f/cozcc,gcœ/ Sieceleâzocne, ermetico etScorvoo vcc- 
Calftcóo 96/ (SCCcSao Tm’cnarcbS Sefooo veStico ven»
co fa , ¡féewe, cace/fitelfo ccôtooo , g n o  verhetz, vece-
7107 con, wn'l, U7U¿ó&7tttz,yt7V7' ¿tCmcc*? ¿bes t¿en- 
ZctS Son/ &soceló7pcer7 g faboducarz, toda, estecé & && 
ftuocov y  ore, vafeen, a l fyenco cCe-fa, ĉ tcaccUCOxJ 
cen/mucUaS vives ig Çüo/rtzclos fana/ iSenSeoû <z 
ter/ <J/œwi&7 (jnco&UeçarO à Uacesz, coocoocSbo, o 
hiles??,&n, 9ó ta>CCC¿£ta¿ en/luSccc. dC c^^ko&nufi

■ e S tz r r  c Á fts fa ir ’to e s  S e  etncec& r*^

fraar m a s f7C^ervre?n& nze, tgtoé, e?zsO tazza ote/
U» 'Ysla/, to? < s^ fo le s S e l c&ccco, y  aotruftoe, estt*~
Stri Cultivo alguno no defecr» desfarttifteare/, y  
¿S de, buena, Goctcdctel, tUr?z&i'e?i/ Sieve lot/ Servez*? 
del octagooy? beo Zonza/, e l Vôftoco ctovctiTtiUceo, ̂  
Clyooe, H um an/ desßocozcojyotoocrr ?7?cocUe?a g  
Ucmufrrv ClfaSiz jboz/&ixzj7 etitcccazùcrr :feazgoo&r 
l¿er?t77 &C, ôr°cclenzeS üt¡Cc$enas7y  faôsencur, ce- 
7770 Sort/ d  Ccçfieg} enfilo I Se ca cotia/, et de t&cuuz/ 
ei/falcm toco, ôC?ovo, 6êgu#mc&, vitocas, c l  & fti- 
770, c l ^elo de cXCCKco, c l C afa, e l  fiato fatto, ó 
Sangre &e Orneo o , ôldâzozôl, teoOSiuo, /fo^camo
Sogueo, e l fyscnc&tito quo à  d em a s desto eooœz- 
lórvte 7nc& ea,as, dee e l  fcnoe am cczltto rn u y  ft- 
7tOj e l tsfalot/ fiC/fcoo, cuftto rtzcc&ereo tonala/ v- 
7za, ftnxgcm'Ccco o&7rri7rzMe>, e l  c Sfigati/, o ld -es 
guoobzo/ v6cfias1 c l  faceto, y  otzzrr gu> ef^



¿tema? d̂C feoo rnuy cybrecioclte? fio tta f, caíódaS) â& 
Sas occoê toccoP, <?c-Sus fresin o?? dzeyge?,
ÍGSj tì&fiàSt' l&pzopoxjxán? <&&?&
jbVTC; cù fico , hasta e¿ nn'Smx? feoeoco/Jb&xs? 
fa / frioovitaavoB? saconceavcrzo?) Con? Cmezoyynzrv 

’fâ s ¿putaw&kc?' fr&C&ockTzr, con SìcSy^Ccaaz? , dey- 
ostccrv yuoaU Siem jfrG' ca-zocuùxs.

(S i deca diez m sre^esc, col/fyeSlo 

(felá , d% t̂ioafec, vafe-redo fio r  loa <?z¿l¿oo ù eœ - 
cfoos d e l fili? , &n,cfo?vè& fra y eytcccfersa? veyoÿ" 
‘dC/onuy Incorno ti'eazoa, aum , ycœ/ Solo lac? 

Sfemlnoorv Q & iùlccUz, ôUzacoz-, y  Otzacs c/ôocc^&y. 
St'caiâ, Cù fait*? OC,la, ôiouazùz, (ÿuânicoTeotr o- 
cfreavcocySioct, vcccrros Cora yezazencormù Ctßn,' 
to Bioz y  Siete, *pos. $07  IjOrn̂ aaatces â&?
tuliécicc? di'Scàfr,ItncSkxs, -\?naa dPL/%yfc¿nz*s^e¿zJy 
ta  Otra, Ve {afrèUt&z/co.

'Pueblo d eh  ICíouadiUa
- O

_ ycUa, Once, <fe ¿ÙOvtGmùro Safenrosycu- 
Xa, e/yfaeùlo t?cla  chigua®  tito ÿusrfhszzc layout 
y m&ioc?, sw eetendo la , Costco &cl o&ococdel 
OYo&te, âS Cceorrirro lloaro, y  Oxsaroso , Se,.froc- 
¿a, elcctno 9*1 COccccczocù, y  cù Ils? C ccldzz-ny  
yioe, 6? ocudcUoro ,y  rwootyacèie, con, n^ m cA a?

hcMArct mcoy, ccralvco, todo e l telasene? tsxzz. 
cufceaoo &eùf$UmccS ùdancecorfos, ¿terrom e?, ?
'0tvoo7 fn u zu le? eyu>e, U? fococaro ^ôUceloso. C l

frUlo



U w  Cuidnu-noor deseanbvaz/ on- ?™xú¿ d e l fizartaJO /y 
öaocelcotze Sconco dzleo Ó fou cu ía ,, à  di'Sftcaccóoo 
96/ 7PZ&00 ÿuœœao && ló ^ a cc  dcscooueo C& &oC> ¿sáU 

OO yo d C *  & tfeO ca (Z*y teca,  fe  e o o  77 iecybu en a ,ync6- 
cc eavvmco CU&va/ à> hhco 9efas¿¿, ¿¡y, fee dolce/ 
vùoonxaw oôo7 O fv tx o ¿ o rx r/ d o ?  'Z ees fa / r fe o r *  he? 

fa /ta z?  feouzeu U accoo l a  c^ ou c& co , y . ïtfa& n eox/ 
U /s ^ S ^ iveres- r \

C/¿ a  -n eotv eo  fy k e o b /v  Se-r& u& o à

vnco C âaa 9 6  C aftes J'ccccau)as a l  z/tes/m ?  b o & o  

d&l ccocuz// fe ti Ácut/Oto GCoooctnccó pacato oftooc? 
fe/Z/TTcecob/v fe e // / ta/  fe  ca/7/H íza lo  C l l& zœ on/ foor* 
aa^ ersto q u o  h a y  (/vtzToe- la  c-¿ ca /z^ yla  esteno  
peedaz c u o m a n d  d o  % /yooa/y y  o o z/n / e l  Ucozev 
e-r ta w  ¿OTT&able y w e  lo7 ole lc?oecc/ feu&-
dorv dlox/lco70>y hoouaz, fa'oz, ò  doce/ &beScof 9(2/ 
cfo eacœ c/j f e œ H O / y a e d y u z c œ o  ^ 9te/xeo lzzo?/77O 0 

pñoond¿coz> ,  y  ¿ d y a ec c sz eZ sfyceèlo  Ccóz&m. croco, 
y&fe&CGO dOGAzacKs tetzzlcnOreo&' io ìd e c fa n s v  • 6¿~
lo  fa e U o /y  e l  d e là  cfeyuazku fó ^ e t^ fa o /g za ^ n ,
c r ip ti¿ tá o  de& S ffein eel q u esd vtzzo za  ^ y tu o x e o  

ü t ¿egaay cai/fr&toxs&ve Mocan/ ,  O n feíu o, dele cod­
i o , y  fe tze  Soñ tiz z o z / Gexfetceato <zlo7 Q /zsœ eudr
y  fëzax tu f, tro za b a / t a l  C capverisànczets Sesfeo- 
&ZCO feeno Tnœ dw  d e lf a z ?  C cdeé/U ncof y tc&  
l e  CctoccopÖto,y  d ell'ered e' f e  O/O e lo z z in z e / ,  y  

JY oxzca /oya(zC ///eazz&  y  eoe dC ccm / d e l C hoz/xl 

2coô fe a r  c ¿  ’fib ru ea veo , co ro  v tio a s  VfèU‘9co3es 
ytoiso fivofeaJleoüort/ ezoSu/ afa/Tceccoziclco ,̂ à- 
io n y o d  tz ifereco ieco sco r/z  o /v c o  / fe o z z  h a o o ez o fe*e~  

^GC/lôCtdo t l  'VrttCûoeJ' fecoràccdcca/, y  deftau/?r?
t 09/zza>-



nccdoSo Sm , la , in sf? ceceosa V ced a s fro  6¿s 
Í&ZOOÓOTO. _

fáeza? cCC'la, (Roteada,, esvadec 
üulla, cua, oy elruc&oo fue&fo d e S?* (fados 
ció la cfou/oclk'lla/, S& fecom-co &nt&e, fa r Coe­
vos 9& '-f̂ bzlnyiccsv, y  e l  de, í '^ ‘dncmv?;  es  d~& 
m ucho fo n d o , y  Cabete- &e m cocAaS f i o  fu s  && 

OSfaoHO, y  fáuaocrs fa a fa a lctres' yycoe, fas& n  
•a/, fley o o  ee  & tffax>tca ,y  fo fo  && opt&cc-

(S¿ ueúrtdaccío do&rfac, folleccxfav 
Secconybcow ele, Cierva? szovenszr, y  oescco fo>  
rm ’frocS, con* Sníl, yfcccsorcoz y  C inco  ctyfaiaf’ 
SUS Vfoccc&nclacs laS&enoru Crz, lo etico d e lea  
ddO/zmslcc/ ele? ^ccyeoa/1 hoouze, Ice, yuelm cc¿a, 
d& Un C eceos? fe c e s  cofofo e ro e l 'fa eU o , 
Como solo &St¿6s$cs>, Sto dicousdicoesi/ fecemz, 
di fleo CalefndruxS, y  e l Sudo del oCcocmzl, sor̂  
'musyfvccts? eoe ellees cogen? lor fzceoou d e l 
fices Con/ vccstteozas, (Zínéa&acssuco occcsoytoe,
Stc fo d reu fa l -modo cha W vcx/, e s  e l  Conexos 
tiendo j y  eru Sietirtzcrpcloc/ CS&rr Colonos Son, 
-tfrrcrsfvccovres de, lo s fm m eeses (Sel ^eeeeuco 
-oncoher? d a d lo s Son, G oofrangozos, y  los
m a s C o n ferece de, m od vives?

<2ffa s fy le u c c / d e  en o o  fb e l lo , m

emcuco (xsnelueda/, rc¿ foaoia? Gecmccy feozococo 
jbor cuíco scezon, yyccafazr/ Csî Clrm'snn? cn ocl 
n u /fticc V iccfe.

/<
l íu&
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sxrU2a$Z¿oy}p OOj X¿>A ÔUXUpy 27g 0027f  '2i2l£2fí02íZyU/Z)
/jgg ¿nmSoy axop oais.*p oppnp

v u n ^  ty o p ^ u y g ^ x p  o jtp n ]



ye*x*or.
(% $¿60Co e*cm* Saucedo e n  vnœ* p e ­

queña* Uconttra* con* sesed io u  Gasas p ete
fx u a m en  vn * % uz2zo? t a s  d e m o s
'mono &6cCo7ùt&yvcrxS/ yquccnc*e*nxcc* cun- w ?¿  cien to

Trovarcelo quiete* cdùm as de que So com pone 
tf, vecúr$aca¿o, ovatte CSpa*zc¿das -fio*' ^  U/0C7?Z' 
t&, cfa y ^ U Jiu  qtx*c e s  meên conce Coca era  
òb centro del ficeblo- otdìstxncà* de te- 
oaa/ a ta parete* QCà Svizio cmu ob ’floeocco' 
fo la , ysa’¿eleo? es pepa*™ ?, p  3c/poco pon&° 

p e r  au a  7dzurono esptpicerucaoto»

lu c ilo  de defecaTtClVO■

(^n* diez, y  Si exe de GYeviemôre Satánm 
paw  c l facèto d.G%rcccvo, beteoo q u e Se Sato 
deb de to/dunce sovaju* vnet* ate*ua* n?u*q p este 
da/, 'hasta, tteoaa* ad fico d o  Ptcco/ataca* dea 
maUcono Ccuddcds viene* debas dUozucconocs 
ctedarqooa*, SuS Stquas Son* Salobres, y  Axz*y 
Ceaoa* dopaso d e estetico  vna* (dionee de- 
âccb/ 'pú&dra,, p  aScccbo edafico So em picoto à  
Stuutco ta* Cuento obe/ foaspcetuca/ pcoe esm *^  
pd¿px*osa/, la*e*ÿo Se Grantee e n  Vn fétr?  
cpo& de* Càrico boou*aS*, C&znoado dtsfácbvtes

d&vn/co rnocqpiituS m ooecbts 9 dóSks heon- 
C07 hacen* COrroasy p  fl'raqpuus &e quince,



wvgótpec vaaasccuáovnco capotees g»ve¿rve& y  
Cinco $  f&eÓTvta, ¿Tfomfots*? C acsltas naneoterv 
ccl &casuco,y ¿  otzocs 'IrtaS C sta^ e^ aS.

dem ás áte ico pxccl'ycbrgocatn 
dcleSco se/coza¿eactza?v vanádcd &e/Vpuccs^o 

pautas <zd7??f7e¿z¿¿€s, p o esv n a s tien en  ei&ztio 
faieco constar naden ó ctlvt'sáares, y  eu ters 
llenas & evn&  ¿¿puno CcuSkcUnco , y  saban a,, 
V itas euzw  ¿tonas dovn m eot¿o7 o esponjo  
y  oce cozxadaS' pene yccatyuleaac pancao, dalo  
Jkjpocá (Zitan^aavte pacoocc Scueponoo tooSod. <x 
itrs Cosaco éneos, p u lcrces  aybz*?i?e¿Aeo?v íáe 
estas etucavcts pcoaino ’Uooookc vfcos ?mamx*~ 
Ceníes edTstvcio c u o  fzamscóo: Otacas denen/ 
'ZaccTnoa dro VfatS, po zo  Como son/ Stlnevoyr 
y  lee 6Sp cuaca&eO ¿Icem e, tespjuvao d e l; 
vmepeco cUl/Sol/, paconas H cyan/ CcsO/zonazSe 

Ĉ .?7/ ta s dtpezonces vcccSborreSp^ 
paíS& pena Otea/ ocrcoztaatloo, p ea n tv t o n ra l- 
OprcccS pcozxfiS do etico, -\meo frepaonda/ cato 
jncoticco toen luA/idvy,y apzadaclte/ poce m e/ 
-movío & tuscano la  cacaste, penco Sceonpne 
fice Ore Vocrw p o ^  tte GSpes¿encac Dc/tenrófc- 
fc le s  Cavtccaccctcrr COT7/~lcorccro vcozie& cod d e  
fyázaaaS, veftcccrr, y  m a leza , y  too ero ¿canteo 

p ea n a s p  aereo lo??p& co la Volteo, y  m ee 
fto¿pvoecóso oanleavtrxanrce/ co n  Ico ioe¿co- 
C0&77/ d e ta s  $o¿aS, paléanos m& aspuaoozorv
ytoe oya^tteopTnvocnotoo caco &C/tcro vpcoxn 
auS/dúlocn/ ta/V aynlU a, y  e l útcOuo Or̂ &urvo 
' óCCorv
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con4úce¿eru&y Covette' oscmbn? se- ven- ?m¿cÁas 
fûdiinas fufaieccs yte^Sotu moceores ycoe fa s  
¿fcM ón-as C om u n es, y  &Ô m ep o z / -^ u sto ,  y  ÿ u e - 

coro fafatedat) Sc-dom&í€¿ca*v/yC tcarv &n, fa s

¿c& pocotes m a*poo en  oteas ¿os &n/aanfoäf 
d& foc/as distintas de, fa s Co?m¿nes, Scoccata 
a u s iip t e  -rn tyouv f a  v tifcz œ rv -

^ ^ P -C C S  fo e s  d p  f a  ¿ad ite- fa y o a n tz r  

ûd Potilo dôt éfocecivo Stàacdo cav vntt y?a>nttu 
d& tiôaouZ/ OOéStadoo poz/ Ctm aa^y PUo ôeSco 

9nPo?foo, teene-yoctanoo ifaazzs û&casas y  uns 
fzrx on oteis V m  ûybaccooso (p ca cJctrv ; f a  p y fa u a s  

CS ?t8u-ce!fao> pacavo te vecindatooo yete CtscîonJ 
d i' f a  ^ f a ^ t e a a s t c o ti/ p o o c tz o  m il 
y  yedm  eneas óUmas yu^ piteó tom, vneo, y
O tea dtivôocoo dfa Éw  cèzeabo yoe escsuafa-
1o30, y  foaanoo dedo s âfoozoyov yite vapw
dô-fas cZContotauzs dCfo Palio desUtuacdo  ̂p p ro  
Ufó? ce ta s pvozny&sas 1/eyocs y  u t Son m u y  
UtonaS, ySô ôStionêeav nuxSâ&fooôS Pcottaspip' 
ç/y fifa  aaouvcct ai/m-ytco yctooü todas fa s  ottu- 
-pan Gm- fa  ¿fata- de- Çcanoccfas ? yioG Puty mu - 

¿fa r/ do todas esp ecies cspecicofanenre- &&> 
CouvaUoo a to e  S e eadem ooro p e z  ter? Tme^o- 
re s  di/tosco tee 'fo fa : CSn- toda- ella  to s  ext- 
c tin  o tsm o  -m is ty  -r o e c e S a fa e r s  /  y  to e s  eo tm ?  

Viverne S u s Put/vitsunttS tauro S ep  ocmccofax



Owwssi, y  dele# JolestcS, o $cóéío ,  Siendo p&y 

OfreceJbcoxse tf, freneneemv mumdctdo d& Jaonnt- 

fyos7 y  JU ers, se  ven, Jcoeoscccíos a  Tnnrr̂ - 

toea/ a Catnotto yaizcojucdyccíczno éh'Cty oncea 
(JtcO Aneyoon, do  Jcccezo Jueacc dO Seo Cajeo 

d e orneo JseyicóncSoo Joco viene/ Seno tcom  

btaerroa Jtaoeces to s ele esteo Jstú o , y tv - 
fraSSteS JlíeSfraS ta s CcteSnam/ Coro Coznu- 

d a s d& Ca>voctlas7 y a  em, J>ancejas, yac em, 
tzojbel á C' SfwnívtS, J  ¿facen enees, tionaonde 

ta s Cotíes osoc/uó, y  dice,, Siso pesado fres  
coza-ca/ íce visjbóaco,y etico d&tco feesteo^

<-bJoS CcetnztCoS Son, de tcoenc 

Coccncjro7 y  t i  en , J td tta d c n x , ■zonceo v e z  Coz- 

ien / d  Pcctojb&, 9U tzoftooroj U (Croan- vm, 

Ja so  zoatceroct feo n  Conoco c ío , y  cevoroezz,-
Jcu to  jcoeJoTo ÍO STCyulano oon&con, nSnco 

l&gwco J?eno (juacnczzj do OZcOy ce$e>tco?vca»~ 
si& m jre' c l j i e  a,tac■motaro m a s d e d o s  
tecucas, It&vaao too aoo&zco -neunj v a jees 
en , Cw m acochcu, too <yto& scSe'steno Jocote» 
Cceena OTTCoenoeas d~ót caorrSccccs), y  frot Calor 

Sm  jco e S e zrottP Jaonocs em , etters, tu s  

o o z o o tr v s f n i fr iy c íc e sz z n ) (jo c o  e n o  t o s  d e s  

fy ja n cco ; S o n , r&Jbocrccctos J oto m ccy  tt¿£- 

n&3 jan ea , Lees &x>Jc2Cocones dZCclctocres



y  ero U7 7  pecólas purisctpales de esta. 
del/ d /oxce delà, fata,, Icoy faxancdas

p  comics de Qwaltoxtoc 777UAy dofaerccttercces, y  
cor# Stoma fcouUdaiï pudz&zotn' 9noUdp^caxsc 
y  fozarcero vrv Qcsapo S7tt/,y Tesjb ca rile.

& & *> yw& loo Tyzxadrpcocce &te, es­
tas VeoaS, erao ocupado ero ta. Cad co d e Çd 
7Ì&CÙ07? 7W deparo dovexSu appeners tioylcoae- 
TadeSf de Aztccaao Con, Iu/ spos taapicfuespot­
ra du, verœpctOj wualmenxre atoe alouruis 

o  t ’ S
(Azíotedas de, Cape, oflgodm ,, y  decenas' s e  
TneavceocaS d e cr^otaz uttaaí, f  repotes, y  o- 

¿ I t t f m a c U a s  d e y u r r z & r e s / y  d u er r  foou aoc> j 

don puse- le s  fa lter* la , i/axucdau) pyou 
ta les, y  ta lm a s' pur; Seen, CoTmtrreP Gao, 
toda, loca tila ,.

ifffo p s d e  V7nit¿-xJ& ta  Tyodtie,

del Stztol, ytcejbxodLoce e l  d fcÁ ofe , p ece,
axon,yrtoe s e  A a lla  cnr tooUxs paat fe s , CS 
m a s preondenro, y  atarydarvcC' en , lacs fit - 
veacaS d d  e fe c tiv o . (h tH yclol pece d à  
e l  (Achote,, no espyrarSde, See coxfe&to t¿ 
■CO, (Z dtipco, d u s ofecSprvorv&tSS, dura*?, y  
de im , 'V&záe tflrscceaco, Sus p lo r e sp  acocea*, 
flo res efú lvesfaer; flentece, y  factcep/cao de* 
V ties odoorw ? Stofu a v  caca. CCooTtadc? ero  
vn , Calze ttenxo C e esp in a s Sezne/tonarGc

u/
a l d é la s  C ashorvast cotonpifece ûdoo rrrß ,- 

6  n o r *



Ttofj CJfti dono dC/fireenas fiefiuorxra n *u y ) 
en&o&rva (£o? ,  ostar so , eoAzuow em'Caidevzoj 
dcfi^tut en, c¿om&& ^ozm onm n,̂  So, Coo fra 
On fa s decs, y  /& facec& Ore VOX, a ¿, fu eg o  oO 
Uc0& Ufo fic o  cU'ozon/ & cSi io s  OrancrrJ es- 
ttì se  và CSfibuanando, y  to / Gsfiumrz, S& 
¿¡ace co, via cm , O fzoJ' Gai&oroS Uasito yeco  
So CSfieStc, on, Ccorcao ifiu d o : Coi/tvnces fin / 
mwru ciò &MZZ 7?zasa>, fy en es y u e, StdJcn, 

jbtota/ t&nMo d  Coior encañonado m u y  f i  
no en, ta s  adconae, ò ervyiuxlytctoxa, o t fi  
iólas.

P  \ fikz fiszoduccan,, y u e , On, ico Us­

ía, d&/rucotóo~/fí¿icol no t¿&?zsC/ Caofxaceùrs 
alguna/, n i a fierra s O tto Ir So yue elS e Su, 

fida r fi<nc clofeafizarc, es  m uy afiTUctallo celar 
&1ZVImO&TUTr, yuSer^es £t? culti 17Ú07V Ct?tt/ n iu  
cipo esm eac, y  esim o  de, los lom era conni&& 
'ta iles QoStc Comeado esfiectajtmorvre, eroico 
Cayeríos, y  u n  esfvo fisleo yue, sedeo m tey  &u&- 
n o ,y  abtenBamre, Stai tzcoocefi? a lcu n e , se/ 
Tm 'roc c o n / fiu tin o c e lo , S on , h u ts  c a s o  fi?  e a c -  

Sado On, d a rle , SaSt'da.,, i  lora y  e^cc- 'flue-
bio rva la rd o n e/do rzòyyunrfiaco 'Tot Ofico Co- 
m o,teco yu&  O Í/^am ado,y atoum n fófp& rc, 
yuo-l¿evetrt> àia, Cufiarais.

(ffin/ io, 'V0CO, dt¿ fico ficee, CnAooeo 
On, leo lACcotu, On, ó i m ism o d a d lo  Sofiozmuz/
VneC Calóla, TCSfitxaruùzcùa, densn, QfrlotO muy

f i i -



fieytu rn o; y  ecco ¿ fa te ta m p o co  fo ra te  yu c tuero 
dÿïudzeQ ynrodeco Orurzaud ¿^cttcorulraó', ycoft 
Solo to& nonc ¿16? VCCû7?znr Coty correrá <ter?zc¿rO' 
9f&r, eo ro y to e tzu rcfy ? ozu cau ro a la , G ù& coòy J oo- 
docttv ;  fáeítoof, y  au^torrrrr <*Sc)lver(ÿi

■ Ourie&tzCrduAbto ¿uoy Xfrico ßcorybec 
-rííco d&cri¿¿tec¿cur dffctyilruz&ay” de CoooccUO- 
'jtea /,y o fa u z s’ d cs^ n ^ orroeeccáxr-

'Yueblo de V tuado.
d t  VUnt& y Crr7 d-& <Oÿvt‘C7nbx̂ - Iba*?

2  ViSÙcoxC çl/Jttô& lo device cute yuuzBtoezo O­
cho fenica? d el cCm#eoc*>~GSe' rrzal¿fpm,o cees- 
m irto, yuro treo ybpTV elc fado eozoclireo, y  <fe Jt>cc 
Seo fooccovezo y  tioG¿vec&r ¿wowzc Stetùz cedo 
CcorrstrO delco Uru¿¿l¿frzoe/ ò ¿£-zotucnlou yoœ- 
ozovzco to (¿ce teo'%r¿ce/ en , ¿o rrcoef calco eztú, 
too 'TyTeSlCC, yicCO ß? ß  O ffzfr/; e ori d ßCCncd// cons 
ded&,y mcovo Ccercuf yetes fozorpconr ¿00 rtco- 

Zco, tour deem oef ¿zoofito etc -rrteoroenoo &ercicr» 
to , yOcJooytcto TS&córycnr tone -fecit; y  &ïoz, y  
S elf cAUruof ywe, Jde/jtconeconc a, C4¿to ¿cozezo- 
¿yulco, frótame &n*?u¿ -resjtecco veer Shzclerndas 
¿  GstacrtrcécoT scytoru ello /o  deico^fttze,

G /tfro'/luSto TgpT-co &frmuy t?ceee 

rico? tecezooco?; Sene frmlrtzeoao aybenutf ¿tortor» 
vtTtco coreabas yioe kod& c%ieaezz-? íetcccáz, coro 
C ¿C af¿,y tceSteco jbjocaso ete ¿lo Con*no?r?c> ? 
-ijieof Correo eetcà taro dl’StaenzCr delco (StiuQcu)

7



yûutw  cfclo s  ¿ueaecnr? TCrftcctc O eitrr T/nzlcJiSno*
\ * .

C&ZWTTCrZ ftOrCO¿CO CooftozZOOC¿t?ZiJ dedicar*

Àia Otóa/ d~c uUiciccS, y  fracas' yto& codàu/ 
C&rv ftxnO lcT7 fóosyoGcP ‘Uastfzo icry ^eeazoo ¿& 
ta  ^uzoSdiuári/ O ^^hnoC/, ôrooiornte 'Vea-cten.
ú¿ t(77 Chtronycacozr, c¿ Cam étò á& '̂ toftcor
V  O ío c o s  ç e w a z z r s .
f  Ó

a b ofa s tyiccs cftGonzaaZeor, ê vca ĵ 

cuétaacaS oi&cefncazdct*zàJï?nzzz',y ¿e& ceéenizes 
cceaQózar d& ftioe 9t>o /uzeen/ ezft/zccéo ftox/ia / 
dlftícceictn) dCoon&czccacíczS (Z Í07 fa&zrfozr/ybfr 
%yü ftzoch'eactmc vàicz/oz/ ite*?ftnc& còosizs frescr 
no'S ? fikisamrcrj, y  tízeces ytzcftuezoon' zntoy 
aytnceetaéíef? c?h>faúe*r m ee? Connones^ 
ZZUZS ftTUZceft&zoS Oyu íoeiad Coca ¿̂eonoarnocJ 
ejfte¿¿ccCzncmz&ftoic/ taftuozzre/ ftteem ÍTa Oti 
áuaj, Sons io s ^JídyaécS S ito estrear, y  c¿ 
yi/s-C ftzddzcoC/ ice iA/ÍoC/Z OC/ &Sft&xC/ , &C/&S 
ta sse v¿ c¿ ¿lacio Heno fio*, facías ft  aaee¿ 
óvñ ytze U aya/ vzz Cíezcoso, o cd&i’cobzo ya c / 

seaftlcyao a, zecyyefaias, ft  onceo daoc/ a  co- 
stocez/ coca ft̂ to^tueomO &c¿a> ftèuS, oftbo" 
70/V&ncficeaezlcc/' ^fyoeS  Í^Ozm'tzze Cioftzévt; 
c/u>c Uan?tíOn? Qzeenz?, &st& ¿écc VOtou ian^ao
dbw r^ om zO ' / yjfiaz/z/, cStoc S c/ftaezn as ene 

oaftmUcnr d&ft&Casa cozza , d& ßiiee Áccocrv <~di- 
TTzoccdzzS , y  CoIc/zotvoz, &! •?& fo z  em cayya*^  
y a c  U rs freí/ 'fecór, -zzo io s  is s a lo ?  'fto tavez

17^0



im o oU ^im vf ciriof  , -y to  fmy?e> h astu c ûx&iû 
¿ o ro  m ev y  C O m octcrf, y p r e s t o #  ■ ( ° t  ts& zèoZ ' 

S & yvo tu rv co m tcn - e r v  G S tceZ ^ p lca, d u / & ro  

Sttjhtax? i>nco attento^fona, yybue& c â'e^ a^ o  
yxr/i'tcm ttctver/x r^ o f deùaf p ir e  fe  cybUcco ¿a? 
d ô to f t5%n¿»*íe¿e¿'.

¿ Ï Ï >
l ^ ¿ Z i

t e
_  Xvevm c y  cctvoo cécJiovium &no 

fcyrefè ccO ffitthu? d it  lA tgccvO , yetctcio <?y 

cct am tm ec&xt Scclcmrcn ybavrcc ^ccm coût 
rrit/occSizontto ybor $zeôetoiacr atfneroeztr 
de/ÿoovctr?,y Paorrctdos? C¿ tcyutu, y  mrJehoc 
Crocoomrrrrr ùrv i w  'f^irjpuA ì' pite- e r v d  a
n v d&J^cerocit/,y ocho étatisa/ yez, p ittu ri 
tocto a’/ztoaJtodo, y  jboticu io 0c  d e to n i' 
OtccS ’dty QayritocôcrJ y  aÂyun^zf' <fbmt<n*r€,~
%oaT &c  â&zreoz iJttz tZ 'y  fauczco, c l te s  
S e if tcyu as U&pamtT? act -tied eie zccm uzi 
<yuz e s  ctc vy^tuuu& iaatCai, <?tù 'fàvcnoo  

diCazafrvc/, y  6 C/^ïcoozas ô aocôten tes, auw- 

puA>co(yyo ihltr& ooS' ayitctodiAettrvcccc/ Sse- 
ei ???777'rt? 'ttoO & tca^utthe, de if/vcoCCccclo ̂  (*y~- 

td  eiyfìctò te &£, S  ? 1tizcettcoS lyCcam tzci
tcor/AVpittoíyoO vt&XAxS df, CezJtuP Crucetco 

cerv in o  p it e la /  o n te  e4^ aooèrr< x>  ft e e z e e , y  

&ri'77*c&io d o  cazzo, mazo tec/yòtesias y .



£S Uz rncJor7 y  maS' cajbeoz d e terz ^uctdcrj 90
¿&, 2fel& : ^lùrtc, ecce 4&ebU? yuaz^uraencoo yu*- 
Z&nen ,y  ficee vectorcc r  cori' ùjeeJ'rrjd novena 
èco y  fe c f vU onaf yio e  'hco¿itvonr loo? VGoaS 
CÙ&ls ¿Ho Stjjuiendo SiocoozSo Saeteo fie Ticc- 
G¿7?ñC0W¡Oj Cb &lStarMU(V dù tJtZOCTCO begUCtS , 
tt&neov Sud Casas y  PhtcìeoftkeJ' ima,panare 
d e  e ffe  'VCcó/i'&zzco (sn don/do conarenoízái/ 
Vnoo feobUecú&v Jxzmz, Ut Cornaoircacómc tócco 
/Z¿0 d& tee 'J fla , yJpoonao udàvacocs Uz& fc&r 
Zccfyycce ZtCyco eu>e A lto desde focS  o dcor^ 
iaoutS d e  aCo Jcùtlo , on/dtm & e necce- edC - 
(JUrrroS fiuyoyzzc^rhcro Suybotveav (Z ejAotytotMo 
G u idai & eeíea, n£r¿co, ybeoto coCcc, rexdacd 
Cntoda, gjfoz, tZz&rtBZouz/, rpiCn/Sus irrrrrr^-

cUcceoorres fu& y Caso, n i AsCovittznce CtCyco 
rrv, n i vestigio de cjioe íoU ocya/ A coutdo. 

ta f 7na,f òm m cOiatoJ' SOfr, fo f veccnaa de¿ 
-̂ coirlo &Ĉ ccJaozdo ;  y  oíbySa ,, y  d  yeoe 
■memr7r dumo fres fcytca s d trfa s jfvUdaS 
d e aCoyuido*

^O do. Cjcboxitarcb d e (M anco- 
t¿  Juz/dCC e¿'% M ,yS ccf vejeteCwcoS C ffncoy buc- 
nt7 cuonyad, j pozs Ut, m ccùtnopacate io  ■ 
Jbteam Oreloo&zdco ^cortadera ■ <d/0 *9(ra~ 
fcortee ùen& n/ btc&ncaf' C oseoA/zs ùtSìb&ooz 
czictiz aiooon, Cbojò, y  tcovaco, y  vaocòcry 
taa/Jnc/tef eroytu e jeeocot otceícocU?, yedm o-

aOr.



M xUonx& s t-upTióiM i, tcert/tn-tO K cchce a focn c)& 7 icéa ;

d&o%ÿc>far7 föcurazas, Cadawcozcur, yotxaS<¿c/ 
y ie r t lr c s  y ío c  llovasvC U "cex la*n -ervc&  ¿U a/ G u¿- 
d a d , y e s  Su/ybaincòpcU/, y  tyccasl vmco Go-
m&zsCùO'

/O
'̂ -S77/ loa dclatrtdoS dfáonc&T ytoeyb&O 

t&r*econ/ a  eu t ÁaMo; Acoy TnoaAco, y  lucroaS 
<Ma®eaoco, tw  loe verrefi'u'tzr*' aconyot lésexu t 
777uy faceta ■ffu&t<Zsnx& elÀòO yooees &e- txcvnenct 
Caudal/ ftotxsc Uouaezla^ S&zícfatd es  <ycot c<z*e/ 
Con? 'dZs¿Fu&cGO, y  y o U za /e/le Cozzo Ofcrtzo- 
culo, (X)Uor*GSfTZza/ tr¿¿, ybocat (xyAUcaccAro, d  e/v- 
dzzstrzzoe. o¿0e yfocozlC' d el fáaezzíozzoyuc TTSrto 
Mietetet lût 7uoCx?at féélaocons de loe U ea u ty  
COzStTOSO a u ziy tcf ¿ved Cce-víeatzz?
òr* e í tytoe Truzavcierieri/ yVozctAzode/ Ttri&cúo o»
todas esp ecies

€/?& Podólo A aty foza77c^a/
V7*cc corpî todôoao d €/CZZ¿Uc¿os der '%yzo?ace/'
xict, yybuztieza/ hoot? eat Oleteo do- GavaHeaúad 
ad^a*oUeaoclo a l  titom ccu? dZs'úceoitcuzeceff y  
lo s  lytum os QzAteClos tyczc Czu'een/ ero  
e s ta s  V  eya s', ÿcu 'zd  Ue 9ùffi?e*cSeòro en y- 
Vt veai/ fuS  VOet7?0&/ pTpyfr&taeco lo t foxm cO  
ccóro d t  eS ftt óoTTzfiaairxJ Co/m? er^otriecrr 
Pcóblenr Sola/ ysA V , a u o /w  Uz^znSírtaeZao 
207O 7/0 t¿OT*esi/ td/ClZocóaS? Cuco CUtar*eree>o 
facovnu e l roupTieao d o  y  toe/ OS ctzybooz fu J  

ybofrCaaór» Seoul ce &e/Slezr*cO idd/70&raryc£at
007770 Se/Azzaecc ^ esd  ctl/feñ 'delco 77oezaoccbr>/

deo



(Ul VÚCO&-

necea/ '¿'ccù'mvs cte- UtZtoncuz faa/ca- ttotou&tsac/ 
fyófacünv defa-VCVtogcc&^cuta Sets tagtcos,, fa / 
rnacèz/ficbzny &cù Cannino &s ztes c/tronal fifa™ 
oo mavàdizo, &n/do7ufa mátesete/ m uofa cas 
calo#, d  fas giocano teguas s e  encuemeras eCtZio 
Sibaco acéto ccòua&aonccct/ tfoOzO, face c£ farch' 
ctjbafa Otfaaoo d e  tosfand/n&oos faoófadcrcSy y  uceó­
nos facaaori' consé&ozal/tes faoxvcérnes d e eœce 
m etal/ 6mSu s m eozg enresf Cn-e¿ otéoaeuà fa - 
falm ence' tofc&ndenuulo etce Iratrfao dateur 
estas vegas /gga&as faov et' fato Sé tuco, y  Ve
faXé âcw femzU’stimacS, faena t¿¿m a¿ox/faa*¿cp 
tniun&ct&tzs, &?re¿¿aS Se esngozcíccm/gran£kfa 
m am olas &Çy fé^etcas? y  denen / foeœ7?aj&a 
fífaruxtas de Cafa, 3tfaodo n /, Ootv r /iu g  énoc/- 
n a s cosechas dtsfoecoz? cSUccfa? Zftovtcco, y  
tocto* especie/ && oCôOuan&res y to e  Ua/anS 
tolto &t(Jïc)ûte}‘ _

úfalas {¿erras sev en - llenas

flùÿxcUtoCcs, esfaeaalm em ze d e  ^-̂ /anarfaos 
cPfarrtnreS, cßrrpos, Cidras , ^alfanas úecoco 
de Coxozü, Çnuruz/ /y  Ce 'faegua/; etera *VU&- 
meo e s  /m o y  oom -t&n/, y  v ttl en  tocto hx?



<Jc£rsc¿fia?, Sex/uUguctfatervco d/tlcnr ¿-ûsgeoes, 
(ÿtocen/lcor 'LfCÿccfi CS m toy ói&i/¿zC¿co/ y,p&x'- 
ttt« / itrco tx/lxx/rtna? p  defecto? p a c f la / 
xeUozct? parece/ ¿7771 to / ¿farde eC/ped&rtzaOs 
/pcoycto t& Goftnt'rco to ¿¿¿or Sics puazos, y  d¿- 
TTpe^stores yu e la> ¿xmsfúuyen/ a /ftrxn^zxxJ  
vi ¿ta/ v/vcoCofammzo pcop&ofco. fo ire  Oi/faon/ 
ex? paoimztpaO, o ̂ 'ic¿77inxx/, fo fo -,ottico í?hooO 
como de ¿tero p íes deateu, stñ  diferenciarse 
üda/pTUTTrera?, fina? Cn e¿ farnano, y  coleto 
Ofí¿e es fc¿ iodo ven d e, de fuozze poopto,oe* 
ten / dxr7 CoUxmruor tma? Soffre otza r, estuo 
peepuenao f e  dcsTux&o/ to ¿¿as icos o/an as

dcflo 0¿¿777is¿o, o"Cozttaco ¿ptoe e f  âerrpe&i'œ? 
puloetcfa/ ôcggoesïz/, s e  SttS ¿¿ feeze p ie s  
¿fa la sc o , yocorro ¿¿os, ym c& ú? X /conopeo,
6f  ffaro U fa , y  SC 7/zzcPeo dzorzzaón?.' Con?ey- 
ta/ (farristo ytfa  Uam-cor* peeguez?, p o n  faci 
ñ fa rtto  poœ  ico dà? Cutren, ¿a s Cafas, 
ten / ¿its favtsfan cs,# fofa ¿petes, fcVomeOrO 
ÜOôUccS vrtco especie de? nicucics, ¿  cafas 
peora? yutozâeoz? f to pecco PoptVj fexovon/fa  
focos, ó costaUes p a n a / fxxznspozzzoz/ e£/o6*- 
■zœr, (Jtscoi-z, C4f¿,ppúteor*oo n ecesita n -? 
ptrxzccox? dc?m ptzétáe et o tro , exrSus Vi'oo 
p es UoirtorS fi'earpToe/ appunto Pzgueo, ¿¿n- 
■voUcodzv en/Uo gru peo felCComlfa, y  pean*
¿fo Mueve Soleo parren? Soiree loo Ceco cacopor- 
-jto dcfen&ozsci fe o  ocyuxz/, 671/ ptñ eitos Sesti,-



V&rv cfo/bco tecovoco peona/ difcooenztss VJov dom ef 

eG s yppC otias úozaopccal fafoUca%>
/f-jQ

dc/ftzàh&f; y  Videos, TTKoy ÙOSCO/, g  fotsom ** 

toxi fofoc faida/ eie vn*ao Senza/ntoo vafeo

vodnos Se csteti ftozaoyuza/ ezscecnd-en/
f  cùosàenzos dt*&z y  nu ev o , con/ nnfoyO nco  
u t fonces, 'viven/ cyicasï tecCozr cov la s  ß^Jvezas 
$e¿ / fy ú ) S iíe o c o / S en  g to ú  n in g e z n a  te o g o c J  
casco cncóSuzz? Se*ndtze*afo fzz*rvo 
Cjt/fu*ebto; dúspezes de oeJpo a n ò s dû* OScaov- 
cUUov vnSecóhCeSj $ey to s 7tezdcnrov? y  gaste* 
Cavazones, cauedonde Àaoizæo Oy d& fkztzoco 
qu*e íes  a^zntnüstico e¿ pa sta  CSjbezztcecU/ 
p o r tee ma^voz*sce*coóri/ y  fin e s  páezzzczzfoenp:

^ o a  ü a /a

^Zquœczc fre* <0t',z¿£***b¿e* fa/úmr?’
pacca* C*0 ficeóúo dû foco vafeo, yene/ dürftxJ 
fo es  fog teas, &e/ x/rva* Uaonzzocec/ yece* eonS 
ù ten fo  dû ttzooi’a s Oufrz&n/ foes Ctgtzzzs, -y rè/ 
facet/ vmco ofoxgtenee/ pece f  ozona* O Tuzonrfo 
y  &SpTcoctSO ccfocovescozCzz* co n / OC* ¿iïoezzo 
(x£,pe*cti*o dcO CewcUlo can/too tnicomvd-t'dzzd 
OfU&Se*’ dtfco Ccn*oce*z/;  faSaontar ot/ fZ¿o d e/
Socc vafeo esc Caen? a s , y  ocla, OzctCco -Opoceua*

e*n/



m a kewwM, Uarutzœ, effet feo lólesta, fiem o 
(fusai yt¿& es deceootú/, y  còrneo Castor pu# foc/ 
Tricon? ta/ fiiccaa/, ta s dermef’ vcctm sr fisùazs 
Ct/numeruo d& yiactàoâemtos cacozee, ccoodco 
TTo't/ Ctosctenzas tres d>UmaS, v i  veau e^aozcfe 
dos d 'V r?o,yt?tzo toute ctcC filio tuouzoets 
Stiio Ctù 'fióte Sòcco, you- es Ct/ Cmt/aacaceozo 
etc toctos te s  ya e vienen/ V eto/ fsta  fsaoa/ 
Cntzaee eoo tco Cacata® y/or-lao ^J($)czÀéz/'

&hda/ estoc Xiveaco, ¿ y  /z?u y fi&z&o 
yâeUuôsûo, œàuoidaoite eoo todos tersydaoenr 
y  ¡filetees dôCaS ystco çwo conêucerv O/lO/Già- 
öcß, y d  eoo Cavados, y d  eooCaoroas' fu m ee/

fiie , hieroyue ytcccsï tocto 6 t tcoozeotc to ßzm 
ßtcczov ero Cetaoo Çtonado fa o u o  e t istvcç/Zo 
itòtee liada® ■ Son ôm faozoo fitay tzesH ^ e, 
PtcoS &C/ cfàucaao, y  <sfye¿/ea&zc9zt6> fitum /,/ny 
dueños j y  coZffuooos tzccpicÂcs â-& consider 
zacoooo. Coo tecs' ûrtaozetas dC/Cszu Xivòzas 
Sô/ veso  atetem os cozm s utzhsldBexs' deca  ̂

cao yudrßucoiz^iccc/ faSmoSao7Teo2zrs/ , y  ser 
frfa, comfreoTdexs yuoom abuotâamxes coro 
cAccS tònShccaoS S ise/ de/dicaseov al/cu¿e¿vp
etc, e s te  <£$z6ol.

ateo jd vesto &Ct fy te  dedoar-
vayfet/, e s  te  ta s  -m as âivcocctctccs ffedoctexs

ta / y  Sta/, Ovm tocho desmorveada/, eS o n a y
ttaoza/, cutïeazzo 6C/$uüeattocS eootees1 ÿioe/
¿ensero m achas eS fecá s âçafietonas, y  Sficlv

t  te?



tfS  ÿacccakS- i¿óa à  frcmcur &&r&o caudale
So^yt7uny& su / canso deseo e l ficedio d ofa p y 
Soaetcriorvezu cari- ¿a uaceoeco yu o Situo Aœsâtt 
Coatta deSbor-octfa, y  fi5 hace/ cu tu op lle/ d& 
Î07 ccroteareo' duricZoc>es, y  lofueout frC /fy 
Cas &o mcdt'am? p ozto Séaro to tcrpùUozecsrO 
al̂ itccos ficciazscos ÿeoo tu xy Ore Sic Octava 
Bao ceto uttato. $&vap? do fa / yoteSia ôC l 
/oca ,Scdi oi do 6c?/atoo ¿fanal Ûacruxdo îloca- 
ÿaaapifa, yo /6  tam fceru es ntouepuBlc/, ciem> 
p to  Sota sale dlouctza art tèocrpo do av&n¿- 
daS pojovru  'fakocTto descorona, yu c So Cù 
foec/vfestau O rtSlf VûocOp COztac 90(3/1X6/ (fanal 
pasca et/ fycJb d op a lo Seoo pao desiaogutcl
60v fa/ 'fëcohtcoj yS ) SO (Z&zlCSO CJSCnttnlceeceór/ 
d&VCH? 0 /0 fao yuù&zas 00X0/ üâarxty p o co  
Cosío S& OCScoetzafct üuöwfxaSko àtof^uo/c, 
cHUcU CnOtoOsO pOfaCO 3CCCU /¥ ffa / OCT/tcu fyexJuaJ 
Stri puoc t<77 She'zuiyar to puSdcS&rz/ &fào&~ 
vacci era caso eo (fucato ? üépeto siop o &&
f a  cchzoocS  CO ?7SCdeoeouetrU , Ò  ¿ an p oacx u occoc/ 
paaoo cruorrrerzcco fa  Cap ¿Sais.

© ífe  l i o  CS aâtccufaciocssiTTcr? 
dO fnoOCTOS fiôoctzdor, y  ûO$hz/ occórro cpgeJ 
tau caezpas p u /o puleocC l, S  tac û ozto y n e / 
to  (ZCCTXrocfai tievœ ctlo oc vondecto à  fa / dût. 
dcoèj pacca/ Coco CpScoo otpioo p e le r o  foczeaO 

tp&  (Cavitalo j dZlOfa eZ (yttopacuu&yyfcL^



estancado/-y Stai Ccucsq? oorv v?z> Tracio de-Coo-
tlOCS7 CffxS fozm aaO  GOTT/ SUS lu&CcteS Onu- 
csyteufc- Cuvas, de-tal- disyw icoorv y u */ e n ­
foco e letto ?  cl- ^estado yu&SC caico enct-Zio 
ydyu&  Save-/ Ô va-foc- um  tco m uñeco, yzrO  
acovtcvndo Coro ioo ^UCa-tco fiordon&e- erurzc 
CjtoeBZ' C&zacuÙ? Gn ôSCcrr Cccvpy fre Cizvtco 
y  CoS SOCCOTv yuaovdo Oes COCOZmpcCco COruvao 
ocaoo de- yu-e- tienen- y?coz-co cste-efecec 
Tellenamdoae- lo7 Cuvas Stemytœ- yue- Su^ 
i/o la- cHâraocôoo t de- i/lfá s , ot/zfrzc¡mcÁ¿S ,  faxt- 
tjiïrv ? Cuoovineonts, Scovadao, y  tPtizn äöfeue-pv 
t€S ^Secutaa.

iy^C& STruena? CO&lo?&co?tc& eS- 

tt- Á¿o He- Ccazcc, e n d  Se catarervoraav m eo-

c h a s  e s p e c ie s  cH C^cucnr^ llc o z a a n u líc r a  7 $ cd - 

Icurùcos, y  ton- lee Costco fo  veau lo s v&lccG- 
im oeS/ y  eflasnencosy esta s  scat' Ce- vnco 
(Xicuocco Coo t¿coo%!ch ‘ncoToico, <cSu- C uello Icoxoo 

y  &n cunei code, Su- Côlon desde- Ico Ccov&zaS 
’UaStw Uc/TTTitvú) 9-&C tarmo , &s d e vn- <enae*r 
ruzdo tum /v iv o  ¿ y  benurrrose y  tse- ScoCctzS
a-lo  s  o fû S i desde- arrítucl fret lo m o , tax- 

diS-rm‘nooy ondo d i' Colevo, y  tao ter- Occoâu- 
dilla- es  ya- llam eo, derjtaœ s de rrwteowo 
e-C- flu rrv en co , Seafoooco Uo viverra- fre-SU- 
Colozr; de m a n ti tvnS- Cavias 'P layees com í 
lo s  (Anó-m-ccldctos, y  m ices au-oSo crucen' ^

6Ù



(S'
Chagua,- O n tas V ejas, y  ‘ftorraS vagas g* 

Se 7narvt¿ó7v&?v rntzcUa, g o n z e, fregam o anega­
d a s Se V&n sncccfuur *fonczzaS- (S’rcto  zrlcencór 
dita Y  Ski Solo Sis enaoenzTcam, Cofozoas, fea¿- 

9 quitos, Cu&zAJos,y fa lo rria s, S iendo Ve nata, 
jw e e n  loda, d ia , g a y a , V ira , esp ecie, 9&

•foros, stn o  íes  ¿Izaos n ro ra escs, o am o*. 
Zones. O fe y  una, cxungamt'a/ deavUctcoiag 
desggonctrzzau,

& o a Jé títc c .

doce, de 0Czíomino # o r leciraade 

Sedem osgaza, e¿ flcgbto dCfSoco-vffoz, yio&  
ditta d es  taguas m ay cortas Siguiendo eg, 
fid , aaoívcc,: este, fLe&to cgd  Sobro una, to­
pici, Cizairidcuia dejCmontctma-cto ¿izo, form are, 
(to VPT, egacCaSo guadar? Con, m? v en ta  y  Siete, 
CccStiS, du, Jglesi'a , gtoe es  decenze,, ycoeSed ce 
Un, êzotzecmer Qcmtzz? delà, 'f ’ict/za,, C l ñaaC- 
bozzo d o  CmtddziXfa'doru Sc,ck'tazzz, Yuaua, eg  
filetto tegCoayey, y, e s  tzzm sicv g œ  ¿zma-veê a, 
ta, ysla, dct, dXòzro c¿ S u r, goza , d& znay buz
fia s V egas, y  (Un, (dices Uencov akor&cmzes oo-
SccfuzT 9C tosfzccanr d e  ta  g s ía , CJfeccoUrrt? 
de u h a o z , tMzzóz, Occf¿ ,g  a/gunvxfrioem o-y- 
^ xa gcÁ es,

X^tLounos PtcccendadoS betunero 
Ô

en, Sus òim nciccs, A lánceles dCCacao, y  e n  Un
otcom&s de ester ¿¡¡coito fie, emcu&nzzoun, taumèi en-

goeœ





gUZlS, Cvuczamor GCfao ànodo 0077/ Per/ oava/t-
U?ä i SCyutTTPtr? Où C0T777777O dcOCCCOC/ fa/ 6tce/dc$? 
flo t, Ù&was 'fixfrHzcsvcxrccS -, faueo faneca- co 
ytzm vrv ytcc d-wcrma covro m eo /egea* de/ 
fa  fâcofaco '/{do-

<>dyzJfgfaptoo fytoe e s  ?rx¿y9  

peytocnfa à  m dcccncc, etcà er* wooo V’esco 
ao?€yepizoo, Ueno cCoxr Casas vn?7><&h'cteaj'? 
la s Bernal fazsfa/ eCnum-ozo &e'fogßtcovca,s y¡e<z 
%onx(Z/ y  vtuo cor? 777/6 ycaxxrnocieTtcccP S&ron&z 
y  dos 6&77xzS'¿ optan/ TtfaacUcdas coi/ toda fa 
fölüCZ-co 9oC/fàoi? fâccyctmon/ o/uo esfaecucO, 
ctovieoptvt/ de faam&rccs ptoc& eoctas €m Cees 
que 772a 7wrene7t/ Tneccfap Çhmctdo,  Cogen do  
fado? faf̂ ZcazFT' SCfa/̂ fyfa>i y  dotyorr a>fa/üb 
pítoeo ¿boxy <& A fa yteo dcSemfa/az/ evo 6co ^co 
fa  oc, ¿077/0 tannòiezz/ Ced, facc$hdUo, y d fa  
rì/co c¿ ya c ectd cce&uctdo Sto Coznezc/o.

A^fycfas Cas fi canas 0c y £ c  <ée- 
fifoj y  Sem as ytoe encan/ orofastTnm ^dcco-
7PCS Út/fa/ K-d̂ fafaûO OC/ Ai&ZCO AfacO ,  JÌ77V

■ m ay fannedas, y  pcnvtanTOJizS CMuadaS fre7 
072/yra/TTs Tutmesoo 'do QC/zvcoyaelos/yyucfiza , 
dasyuefaeccr-o fa s¿ ä m itrer?  m a n ypesados 
y  peteypoosos- favnn esto s lïuàùcrs 
TThida/ X77700 C07np¿zdfa& &£/ Cokdlem ‘aJ

n d b to  d e  iô u u r u w o .
(Ssù cUoc VCtTvce, ytpoes defa¿)tdcmt?7eyaz<

*  6 a



UtedC, faUooooo poza p u e BtStas Tn&ruv
¿fa' dor fafuaS dec OoptecS&nZV; todo esto tczattade 
Gw Coetaneo freZrcßcouac? eov ta f p u e ¿nanOán-erO 
vawmav Çccanateo d e torto? ¿ fà c ie s / taonfaon' 

Cutàvaav t(77pzcazr? dtlct ^fatao, Copeccadoneauc/
Ci $fcu>Zi y  iaotd 9o cMuacaao; âcesta &apâm
“y ^ e^ ù #  79oay ooTistdeocaites Sin- 77700/20?  7z&- 

Ztotees dCTncTTO? ôn&chz^v y  cn/CtCos fosuvapcc-Tv 
ttwsAco f i  doute frcC â^puea^ieotce/ p u e se  Consta 
779e  99V ta  y^kt", y  Si'f e  p<¡or7on'¿¿caa/ ¿a/¿te>teuo' 
axte/de cete yi&7770; y?a>z€o o txa s, ¿¿'Soto date# 
pn- loiccacaneTTOo âosoz7n e  cd  -fil&zC âaaauO, pùep 
Si'CTido VéctctenzO/ yûxorr 79ecaaocob d  toder? 
t(77pue Ucooitooro tco 'Zonas tconudar, te uso 
fad ¿/yuscocdceovt-& / Z  teo fz err Ztccooes ôyfrt- 
TU'tucocr? ôSonuy tsocetevo CCCottsïotttc?  puer 
ten a ce te  ôtteS, to feauritte es. que 970 p&zo7??- 

ticndo Cnotzaezto tetas ^stas, 'pana, ta f Zio- 
vm aaS d & /icouza^cdon-e, Tra Stendo posittep^  
tas jbzovcao ta GSparnter, dam ¿¿ßoeeater Suonar 
ïï&to p u e OTCcettütov te Concacozoo tes <üt#zang&- 
9907 C09Vßreaßutcto t e i  ôzaroco ) ydfacaso 96f 
o m s y-flas pcoù 'po'&icorO d&tzsfeccoo tco tie&zœ/ 
fte m c r teto  p u e  Zapatera/ oropuede, decapad 
pxenA’diiOTuco 'Zeudccooda C¿pTTn-enca costado?
s u s  7do7?otr? y  d i  '̂ •¿ep Oxeccdoo Zeaeo/ur?
y u te  770 ß>  c e a  v>&. ^

f̂cococopu/ar fC/SCpancá CooS 
óiateto dC77oii-#xeueou07 sesenzvo pocho, ccrnT 

dirrogeopoo?. Ccosoo VCccokt? , y  ??n i U&mo, y9vu<Wß



C ^ W  SeO veand&zú? & tJ% ayomv77v, t̂ p

fa y  fu ello  fcvcmacdo etv eiStzzo
a u o e s  d e c e n te , fu M ^ ^  t a s c a s e s , t e s ^
n a s  ô u a w /> c * t* d *  t e J ù v e a c o  z ite

„W O  q u a  » W  « * * * >
rflioO i y JboX / ^  'V iv eoreS , y  yzcctvr

d  la caftexi gw fàzagMzT? y  cCdouJezzs-
fa m a d co  vncc Coenpcoríía, ¿te tZ ccU cázs d&%  ̂

ftZ/n*£* *  O rm a  ku r ^ ¿T zu ltozizru  9 -e e /k y ‘hau-

Oto,y  del a^c& ^& m c, e ^ e l Siete f* c , 
ÿ u eô lo  Vt'cÿo> en tu fo ¿ lá¿($a>  tu ' (P u zäteä, 

pO M tfv, ftu T ru y zœ , fu n fr c m ln ?  oO& ^ ic& n / w rv- 

z e ,c t e  -

P u e b lo  e k  f i j o  M etro s'.

<2¿ VCinzCs, y.'ncc&vß' &£, $i'ccamlve&

SalcirrtP feeuzo ‘fido netönxf ÿUs&Dùtezv îcyouz/ 
ym eflieo X I œavfacStewcC' S Cf Ucooz,ezs ??x*y 
OTOS f̂ô^o CCTlôOOUteJ',yCOTttttd'OJ' S& frfor**- 
të f (ZazwyjuelcrU, y  ̂ iôe.ü7ue,da<f' ptze, heooew m uy 
$#7*770 âte, tzeonsûo Uo 'm a’oowpauzze, 
çfa fç, Co o en , sao, abim&nmciocP cte  toefoo tes  
fauxrs evtee ¿rfefa', eepetecccm&ru& C¿zfés,&-
¿w w ,« vaeÙKÙ,, fcfM , iw f (U gum gtm ,
piches 772,ecùó(xm7v dûtes vedm?? de, 7u&z*> 
JUcO; y U?s tovicwn; »* f̂ atez, mz^emz?

a*üda% t* fe'
U&Zr



h&zzccs, Sánc toviM v com ponía && ¿fáfaco, a  
fapuaO es pztv& tíutZ' SU/ta&z/r&uañn// y  venza- 

e n  e tta /,y  eternas tyS fa s Ceprenólas ■ Cffe flcaíb
y  to s guac/ee aneec& enteSpeno S& ¿77*?7t&'(ty 
ai&  feaJuco (fo fa / 6u¿dt$ ?y p o z  fa sjlo ó 7,y  
Canco yu¿/ Ccuezan SuS fáezaas, tien en  fa fa ? - 
pezetán/ cfo Cc/&uc¿x/ fo sfa ta n  pm ocS(gua,yS/ 
s o  apT corteclu ezcen / 9e> to z o  p o z a /  m o lto l e n  fa  

‘% yyenct7v, fon,w csm tey  fa lC  en  to s rnasoo
CUo?, (b to zaanan  GScloaca , y  u u ela S , ypi£h&-
ta n / i/e n fie n  Suspzaan  czn  m a s ógu/daS), 

Q n n fo  fa s O aoítxfos grifo tiene/ 
.fa p ern o  p o fo to  ¿fo towz, ^S ta /, CpeaizCzn^rae/ 
facfo fa s flfobfa? m a s tvñm ^icuxnr ¿o ¿0  Ca­
p íto l', vrro CS C l tuzceoS Sogas dto Gmopagica 
Orce e s  2m / ó tzfcrl ón/todo oruey Sernepence/ 
oU/Cs$clfa?»0 etc 6span<z/f de/faCeooceza, & escy 
Ttoonas m a/fa/da'jy tozada/, hoco?* Soyas, yua 
S¡no So C oplean enecaoua/, Cuntan' mu¿U¿si77x? 
y  61 Consterno yuto te  ¿taces do e lla s en  tozo 'Ji­
fa  Se entenderá/ con/ ¿aveno y  toe todas la> fita- 
c a s ,y  fa ñ a d o s grifo 'm a n tien en  CntCCS ÚS-
fandtos, e s tá n  a ta d o ?  coda/ vno Consto Sbya/ 
Con Cazo s ¿bgees d o  Cm apcgua/, y  can/ ta s  ¿hfa 
'JCÓnzeS especies dZ/OCpezca/ pao nazu-ra/m enee/ 
pzochcfo con/ adíen&aneleo fa s  ü ezza S / p zo - 
VC&r? ote C ozdape/ SlcS < J^foxcos? aSegts 
xzen ¡os tifolooUr/, y  m a& eraezncn/ B&SÍes 
Cappas, COtSbS,y todo pisoneo a n  sn en e?



t&Z/'Spñ Oascato fum eur, dCSooaS, zo'deuverS 
Ó ó

V Otsco cosce/ ¿C Gsfetnto fetzte fates TSSos,
cts &ttcs fu e b to .e f

f¿  Czv i/nco facente tfeonuaocc, ; dcafe OlC ¿t&xz 
m ee Casco, oasfám oej' elzxtzzzeso &&

ckoum azS d&feruso y  s  ete/, coze zznC teesa - 
prvcaJ' Sô/oncto y  rú celo  G lorias, Cvrwzi, 2€f><ze~ 

bedas ftw  ta s  &&z*770Jïzj> V gpas frù tice <r& 
Cozzzpozzo CStO t&zadcozco ztjcuùo f>coo ed/Z co  
'fìefaaS ' OC opee Ore fe / tzieoz^OsOn/ dif&ZârPte* 
Cfáo&oytccOoir $& G¿x>a£e<rzceS% ÛS/uocS ,-y Cr* âfe 
io s  fauôrO CCoutccfeo ùof Ç-JfjOroo<r ÿtee.fa*’ 
Ofeaoe Cauta/f̂ ccAtaJ CCsÆrcooco , a u n t^  
U m ore ÿu&sio&êz/ flOZC? &Ao AùO COzca> SC 
m ec te^tccc, jt/oz>ytes Crt/za^/Or' tC toc ouazeoc 
fîcezœ, coy eoo &c Ocytoa, Solfe, Ÿzwcr û/zadveo,Gs 
boda, esca/ ¿U vcota/ &  mc&covrxan/ fzzutAoU
¿¡sfocon iC tzrccco d cy foft'O cP j tS tC fazzfeS ; <Cornh(zS]

ffytufeSj aAm&r, {JV ^ am fczS , afozoznor, Co- 
O o s ,jc /c z u s r  m u o ß u ts f r e í a s . J V o  A « y  to rn - 

flctefíco  JtA dtidaS, f a *  A/zzzuy faSf/ezSoz p i*  

Vt Vo r*  S u s  ¿ t v ít e r r t f-

lu é k  ck Q w uccs.
''CUC/Z d e  fy à ló z o  007zrit, SCCCCtÒre

ter? Scctavca, yyuazrzo y?a#e co Vifetzox/ ed/fefe-
bfa? dóCccoccas alfe, disco, del/ aovcC'C& eovcO/ 

6  '  jo a o



StCM M , & & ofccazK c ^

^ 0 TTVuy (ZSft&z# fyy?ii7vtiZ7xo!7o OoTonxcCo yoox?
T n u 'cbaJ' fa v z o s to a u r , y C ev z a d o  dopn & S ksd& cx

fa?t& r,

© w  (d&ttio ch&ta ¥yt&ti<x/ OfUc esjbo- 

'bze, fa y  ccmoo caJi&r, tas oepTuts facsieto 6C/ 
mo?77&z<? fr&Clörzco f7C&c?7xv6y  vn-ao Cow ¿tic? 
C tcw m J) yyu4xz4s>/zect>  t/ffo ta z P , & & & ** d'iXyb&x*- 

S(%Sfc?cC& ejCrf&ẑ utoTccc/ ytc& ??7'd<h'<& faoufr 
C ^oontZ 'O ^c' ootv fa r  ¡ w i w  fa o iG T o tfe& ca s. 
<?icS tc&zzas Jotv ¿̂¡ocaie?veecP,y  fz&oÜficaT# 
t e fa o  O r/tea'C / J&  ij £ f a t t /y& zx? T T zu y ^ o-

00 Ccttee&o, fttoeJ' 6077X0 MtZZTO lTVCl277774zdCK7' 
brolco yslao, y  tos ¿&77???xcv Jot# feeyjTU&o? 
tesca&jftao TTTicefa? feozrfeooTticrr ¿ fa  Gu&r 
/pDZ &Ot& TTvOfttn? /¿crffaxOTO y?<7CO Gt fa ¿¿~ 
buoTxxaJ / jboMöTzdo tod# êoCcei&aodo &rv> 
faCZi’oo 36 {f&Trtcdixr ytoe/-tco7z&ri> d&ta&ezS'ßf-

y & a e s  ^ b e fa s  f a s  -tio w o co r  $& o iz z o ^ lc ' 

'JU 'J'ch'azZ ru & (??vyyoeoC o7c6S' ,y & &  T T u -tofa? fa g #  

lo & fiu a & r  yu ^ S iG T n faoT xv  ¿ ¡d fa n s  G C ^ ahm s 

0c)'a#7idcv/ y fr&  e& oceZ eovoe/ C c tied c ^ , 6 ? jfrectß c/7  

77iervc&  c i/($ $ z & o z 9 u z tz c z ,, y  ¿ fa v c c c o :  y y b a o -  

■%& aooT i& u p T z' em u tP  c o s e e fa x s ' ozu w ^ y& coafo  

T m oy  Jly teoo c# ? ^ , Jb G o  & toc7 T T ^ ce^ azco di'*?- 

fotitiooT V  tosV ik & tn z d o S  < *Sub7ytc& r y u & y fro - 

S & tfa foe*?? o y w z fa # , & 7vfo&  t<77-7?M c(dpc7zr v& ^  

C cm n z y i# &  C ex oooezo  & e ttthc/  ̂ ojoccotzx 7*2--

cS



Occorre, y y  aizuv
flo tó  wcccT deunco Zeytcco X / <J&co7vc&,, fltots- 
Wva?Hfo cctórtvno, &GOPCI& ¿ttáézs Ct¿ & tà X / 
doySaO/ flbojc/ 0¿yctecz, flnu& en' 'U&vtztó C0?m?- 
tfrO7??07Zt& jfíblíecrzr ’htópozy tco M¿zm7.

CSov df&z¡yJï'e&& && árcenos 7776 

VOtsvi cU s $0& bCo frc- ^ tó  ffic & z a j'j y  &C

Î0777Û0777CJ‘ Gó ¿któTffm? dt&Zs GU&C(%) CÿtOC&M&o 
¿¿07 í&jttóu?, yT n& iay, fl¿urarm rr eC 'fa&nee 
fr fr  (M o w in ' f%7M& y io&  W  77?U y ¿ZTtótótóTM - 
¿ÍO, y  <?¿Zv& d€'fl?OJio ÜOizntó^U'tó JU ^& 
âC/Oec/ 'flfo faco  J£/^tó& z¿o fá tcoy y fo y  tO¿&*n 
eZCOmim? ¿VO4SC0 Uflyanc/ a t'fytóT vee 0&¿? 
obttúcm’VO ¿yi¿& m>¿y tco ßrt&rSte' con;
U t/'¥ sfot7G O  fr y i,y c¿ &  e4tz¿  k fr  & c¿u¿a>é &€t $ c - 

CJtóo jfa x?  Cov cùon&Cs &7vemzmo7 dej'flptc&s' 
dò'juzvctó TOO'BCCCCOO bcfifoo t OC/ tedias
dï&Z flo c h o  dV&TiW O dbïrn'lssct& ûc'encvr 
S&t&pperzsy Î/ZOôP tfl yfl&zâôocZ Ù-ômflt?
ïïiJfltùii'i'TnvTr 6??vfaiCfC{xwrycnr fl>Ctóco¿ cotu 
ÜTmuox, fo  Vifïtco cCuta r̂ -Ofzoù? yskc<P7
y  fitóVínctCCS' 'CtfsZTfr-fisZrTTvfy fl>&tót&ne~
ueovtâ?  oc &U&> 'VHsflbaxU? . '$Loo ¿frnx&r
dç, SffXc7> 9& G/veco %?£&/, fa c r t, ¿¿fl̂ uncuP ?G- 

ÿieeavàrrt*? cfofoG* ÙZ/ tCîïzcooti'  d& JïZ' 'istèc- 
hb, flics C0U#7sÿt(£' &f <J'ó7bó¿¿¿CC' , y  VÓTufciicaJ 
y  yvoô ttcuüo Toefiewo jfltoo 7¿v fazyay ifis-
to flbpX/ 777? 777077770 , /&A¿tóOtóKs &¡fro¿¿&T^



dô Coeôe*x* aU gurnzs C osas a* kr/ÿcù e ti& ncn. 
fozTTw& iz; -mu*y öivriTzm / id e a / dfrßiCcxy 
y^m ziP  y u a r td o  (&jbzÀ?ne*7c*ai* vista* pence-
ce> de* desca foe*  adyuna* cvnxad& iceffrï?  

pu*âS Sfr tfuyfrcmfr dfrSpi?$£*tx*a£cc*, ynexelaaty 
yieantSun* (d m e^c¿ o , y v d U cUtd* pa*-
tic u U v  a d  O rn elo , y  fr  y x e
m a s yu*e* tocU? , V enc* xm*a>
ffra& t"? yO frSleS Co Corroer <Sun caaikU eo
y  out??* 'fra fc zes, yuam eC o p co a  CtTcao ybcwv
t&  "XóSioCctZ/n/ Sfrt&rvcvorm'C Se*s&rtoa* y
dcnr u%fo$taJ'p OTïSCS dC ¿pvtfáOTZ/, y  9 rw iû
ûC& Ccc&d&osS OtcC*u*vac£as devenues fau& ra
cy¿0 a*Su'ôn*cfeov a m a s  &fr yu i-n icn n zso m t'
cèencevas cto  Cape*, Saoa*oo, cfflgodcav, fâzucaa*
otttáado PdÇ <j/u*e n*o pueden* m en o s fose*;
OÍjctO dam o &e*C/msíáe*z*acc07T, a l Copnexcoo - y  

' à ,  _  w V
pozt Cúnsi*gu*¿ewt& Capaa &&'Z*e?£ti¿c (¿}%*czr  

Cececcdos cd  frpanao ,*y vtcW&vcdeo oc¿* pudU oo. 
pe*7c*o S fS e  Csooamina* oott* conoclnrienxzr se  
Vfrjoà <j¡u*a¿> CS Cl* 'Uôx*d*au)ô*zv (foa*d*o ycoe tèe*- 

n e , y  quad Clÿuc* puéchs* fc*n*eœ* en* t*od*a*ssuS 
pom*ceS7 leu Causeo dt*Sus adz*aSus7 lt? sm e- 
d d rj px*opt*cnr dtsu* füm en& o, Ccm*l*o yu*a*t' 
ya tétnoà  d isip a d a  Uo Ce?vr*u%Pu)ro yu &  
a*pcux*cm*tvu-

Q ^lp n u m eu *  volpce de* q/ o , es­

ta  Vìdea* luQ eSpolZaccoro &e* (ffiz* (̂ yS lcu >
p u e f



fo tie f od ver*quo fi^ y  fo o w c ó i'fia c re ' estvo
Ucroa d e  d^nrtfitc& r, £& dedico coroooer/ Uxa 
fa t e t i & tS ? èb lc u £ o r€ J') (d  C U im em eo fa  e fito j 

S in o  tvc^h i etfinatd< r~^e y c te  e s su sc fittè fe , 
d  lo  m enar? et vr» C/icudo C tifitid ¿edoanc/ 
ftorCC&V la , (5£gxiccùteoc-rvo ,y  fór/vCracio ,y  
ficm  ConStyuc6rtt&
(ì)&7GohoS ,y  &t 7l>Vt/7T*&300 dCdtùctùóCcc?' ? eS

fic a i d e  Ccm J^ucxs& y y  C onstàderocto & t 
bi&n &e tee fitefitùbiftteo fiadr^cificctrr»enre/
£Ol/ C& Cvotàvo &£tdCS %[&ZsZ,CCS'9 y  V>tiù &7TZ' 
filo o  &e> toxr é litm ite ie fi gic& Soro CCTTCr&a
dCOLO fi^  oterO  ,-^  S oU d iO /jU fito eacO  d t, 6od-&  

toc cJyòùcoorv) yoo& defero Tncmeacro tec/fixe- 
mercco (ito n n o n /a t& t estu a to .

veaifiicardor se  kzcafim ed-
#o dc?truhui%/ tee? fitez'zaj', dan/do eovfiotrfiio  

dad à  to f acoregados (fico tiary em/tp-? taobto^ 
capetto,fiozrtoro fin e  Scgurc se i ccUedad s e / 
estim o  Sufiaerocre/ fia n co  e t esta h lccc /n i^y^  
do im a/ darm i* a 7 fiu e s  hooft&  e t f>rc?en>t& 
e s  tea firxefiictùad/ d e l/ R ey, fc/arodo e t  varo Sp­
io  co to s  fax/votuno& f' ■) y  aiùrtytoo ero rea ltt- 

g fk  varca  foco en, toc S id fta n o a ti t &r m otivo 
Sufiiaertcc/fiocnoyw c m irerò S u s Sfaaerodaj' 
coro fioco afirteòo, dc/andotas docateas, CelnC- 
erodere/ fa r  m as Solo a, ta  Caca/ d e  £zrccedos

¡Pofz/



Sm form ar fíannder; ?u CSfahlecontcmuxTy- Soit 
do~ Jj jb o z / C o n stdorroucSC / tn /~ tca& x a  a g en cer,y  

S m  S g u a d a ia o t d o io c /y e o e  p o S c /io n /- &fc& COru 

C&foo fumato ComaUgunar Ccr’tozStòrres dedca 
fovex/nadoaer yu e cfu¿foan//  y  oiamu t& f úeoc/' 
•%CoS ct Sto dóe/Vctxúo, &CS'úU/7/m ccv Si& facevo^
fo  y  /u rce oúUir&o ez¿ gen?ierano^ fom c e s ío  a**'-'

V ea m a d o rtf d  d a n a io /, S e  d tcn d a n o a m a  S u S  

/uovitacncer CCStroei/cxfo, ptaes Uofotofitcdce¿ 
tôS adeguato core io/fo oseStòn/1 tooùtr? ios 
OUancattxxr ,y  frufoxots yuo Saceçaot/ enveUay 
à veorqUáo vcJUf Thfoos, y deTXPnaccences, ta­
marri/ CcOzc/aO à  Skd ffiaourzuàrrtS ■) SouZCrJ 
TUtfoof, S& eatzz¿ieaeoz/; y Ctorzooyoarrv forer 
■forcier? tof rrrf̂ to? QUO/ €̂S Steotôxoc/ cd/ (X/- 
m p r) y  ¿0' tw eb e fo x io ü .

Ç3%Scouaader ia/foroysedcid aie/ 
aytudia fietactc, t̂/dSeraxar yuo J’ô GStèorressic*- 
fiuemcçr granear ter rupuùz*/, y Corma da/ Stcfrtfo 
tùradûc/ do imar fourrpjiàac/, ofue Segum eScorrr 
yuro do Ô4CW rftfia/, So ¿tfiuaa/ Sufoicctmr& vnce/ 
(UfoWrrCùCO üt/tc&rt/au eytee tiorKT Sôtcvmc y 
cenar vanaOcT fà/ frenos, y veórveo Cuezdcur SET 
fo n d o  y u ¿ / S dn r TrnU y  y u /'n tcm v n y  V anecc^  der 

modo yeco ire bwz/rudev && trex/xod, foyton/
ia  mured dar do  Uc/¿tfaiar /toner. ciemvco three;

mit/



7mt/ y  yuzni m zas yccoccs yucuhuz&as Ve Six" 
p ezp 'd e/'. 'Pttaixcm tdo fa  Sfotto ‘föeecten&ZAf?y  
vetdvcö tyyccas yuadradaS, 0  vedrcce, y  c¿nw- 

779ÍI/ novcac#t&77, y  veonxe s?nU0 ?*cs de vcczof 

y u zM faactas d e  iie z ttc v , n y b a a fc d a s  e * v  & ¿cd$)ap 

&€' (Biffala 'aje ¿Gazon, de dento docerrrit, y  
yíccrntavotis values yuadaaofaj- pm o Cada vna>,

ïC w traav Cfaj/ßicatocnr tzexoccaTzaie y  ¿ytcxzzrxo 
ti& ncus (Q fkwvCtcùf d e  tzev& i%>, eóp& cesde
CCu/poczj, y  Tncwvtcavez/ vyucd ruom ezo S C jd ' 

TTriUaSi di'Sfoibuyer*cUtf& à esfa p7copozcco?z> 
O Cav ta  yvcó se  òuem ase tttoS COzoceotadcú, 
fapfzo Uni vtcizm s y  eoe ifamoaz, cooreoactozr,
y  dem o# y 10& eyUov J W  fzeaajp, fa scila "
teederr 'fàoSpLoeS yice Subsisten/. cà?pcd/7*o>rrdire> 
de odto<T y  p ostd oc cdyyuajov p oca ? v&cc7>izrf 
Sfai/ 97îOS 1zÉ&tdo ptOC' fa / totOrctaiCccc/ ¿¡fa ¿¿y v  

9cn>exaiado?ts, p ox ' Sus Pn. tex esss paoefccu*
tares, So ve-zeorv && faove aopjcascccfas f y  cccUt- 
VcçdcrTf ttcaioS etc VbiCisiTnoS ffia n e c te s  y ?  
fizo  deca raro to s  m a s  Coocefonccs fa c e o s , fa s  
jte e  o y  Joto  S e c p U c a ^ a fa  Caed cfa fa en a ­
do s , y  e s to s  s e  m faziplccaorop o co , p e c es  s /c n / 

d o  TTMOy C e*y*ccdos,y eSp&TOS CÙC^xâotcSyy 

ftraderzco, Sfoo escasos 9 e  %PX'Oa>,y e sta , 9 e  
Truzfa cadedax),

^ fa ^ x d ô u id à s  f a s  d z 'ex a a s , seou en -
<j

¿Oha. d ich o , Comee fa s  fito e& rii, OoAocóomxnr
f x e -



tx&bua, y  ante agzxoctdos 
U& ¿¿w cttces, y  CUfeotoxadco JtojfaMyiedccQ Sex 
ftuefoti, juexfazs (kk&tr Uoege, th'&z ySc-tf, o may 
flutter eev ter Jdior yiee, trvfcntoc cevctdur- 
cutoFo feU e VuPtta, o te isto r auoJXv G sttm tc 
Jen/ M as vfenetunof, jbu&r rfyjbcoco etoCaa 
tetanetaeuzax 'docxuTzdcsxzor yieo/t- facttaev 
an tvctecs ybojctcj', y  cyu& &r c l ixxuco 9natcx 
w al ytcc TT^cefi tar» 'potto, consxiuocjt ¿fax 
faster cU'Vfo d-dLs$tis, f/rct'fa/t-eeue J'c&vtaa- 
btecoraei, On, c l <5 fax, V l/eateftezco ensytetS 
scries depv ~fafae&aur cot,jtoojbiectad, faopois* 
c u m a e ie to  c l  B ta e ttc c tm tee iz o  c n , f a s  tekm ex - 

d ta e o o n c r  o tc , a fo ie n o  ft & l o r  /n ttc lc r r  ^ 2ccw  

yioC hany crista, '¥rfa,yd een & f fazteenivaev 
Ccc&r yu& to fvaeart/ Comedo, y  ¿Zyeueetattc,.

Pxiee dcfrccdn& Se^r&eru&yjbaaa/

VCacficano y/tos ejtaM c arm’enxznr urns tax
bovfaad y  fzzcotcafad yu s, J&yncoyorpe', y  
6J  tee fcctta do Vt oeeces y>aaaz, fa , Scet sis 
tcncca/ etc, czarr Cetonof faartT* ytoo tco^oro 
Icyf/Lccccer &&Jlo fouovc^o an, Ja r nocovas 
tzcaeoas/ jboz/o cJio  ofar̂ tcuto Soto omtaeeo' 

Ztazce a ly e o  caxz&zaz/ del coxwctmr'onxoo 
jbxacaoo do la  'fritz*, 0̂0 tofax, v in o  on, ot 
dtfoooioJV dcla, Vz'Jita,, yto& ceeyuottyuoeaazx 

yanccoctc, cJfao So Onceoceava/ afaepctcenzzoo 
de/$rca d o , 5QxoyesfyjZ ccta s, y  ycoe, a, 
fybrr 'veanor ayycgados, eytooJUyen^o jbcoO



fa*’tfMC'Zov Colorios, da. ítj S  TicoC i 7 ^  Qvcvdle, 
Ginn orvtzrs7 fpQ le s  fa sù ta w  ÿuccnca  L^faèlcafa 
a  Ceuta pno y tee tes ‘fócopecaocon/ &í>u»&cz7uc& 
Trz&rueJ 9c Zecca adec&&7 y  Stendo esto s  & ¿¿ 
faéneos cem odoian, fo co  do  C afa o (Jfo& oz/U  

que SustvrctzomJ esto s úfa teno s, tOTuhcac ¿ü> 
da vtto d e  d io s  lo <p¿e n ecesite, te s to s  gen e- 
T ies fauxsta, disfaxcctaus ko Coseo/uce d e s u f 

fia& oas' S'i'coTzbzas'j jbiocs ei& fatooz, ote cu s 
efeutuo, fócututes, drcfaoles, y  afoccs t^ u sn  - 
b re f depuse s& 7ncanúen,e^a,fau^d-en, .S&z,- 
vtîU eJ' ¿en tes d e  cíen  77?cScS fo q u e s  #cdu* 

■\?eacios sev n txa d o , y  S ten d o  ^tucCyuSAaca, 
CfaízzcoÓTo d  fa o jb o fa to jbúazcc Sóm U a/z, ■ I07 

Tmos Ve evtxrr fa tu o s  cruçfâo'ysU ù, fata& cn 
vezc'fa'auo SUsfazucslcu^orv (an/pi¿ut<?toi&xs tè 
CnyPo d ó tetn o .

(P olo Ttiecesz, to s falcáronosyto&  

SiávC fO  d e  lo a ra  erv & v trv o 'd fü e, y tz crd eo r»  e r a  

dcaz, Sic/faztcoo yn  ceno fio co  -Tnenos7 faáarccs 

ücceonoéz, & esta , Tuecetóda^ y gu a n d o  to v  

Tuteaos Cotonas roo Se (ZcoTnadaSeTz, fasce t
TnervcCZj 007770 S&  CUOT/noGtcOTT/ à  dufaláso

estoc, faaxvcJ c a te a s  ^ /^ h ezea zs,
V iÂdaztieTPOùoen/, /e fu e S e  fanoov>ide**o¿Qax>
<pcö ù07v aswiréícM tdTrij /è,faCcarotre -an/ fócaos

nods Sufaccenzec/ e n , to s s id o s  e*u& u&  s&
* faca-



hayons de etmâfccex? C o fa n i y ®
G/taz' c<ro fo &  d &  ü c& o ¿ C eas #& & &  O ejeo

O ya& %GTpecco yuxs &in̂  la  ttouotc/  ■fe&oee' 
âûlco 7sla/̂  h a y  Siïuo& aS S fauen^jaS , yÙ P - 
(ottccos, y y iœ  eau f a s t a s  d& lo s  Cvctofaed- 
zm c n x a f s& hcUlaaocov ûSyum-ccS ¿¿ jbocco 
dvCrasnólco, oofato-oea<n, d&eUazs B efas fy o -

tlZOTOSÿVù& nOGCSùt&TZ/ jbtoeS 071/01 hcuS lo s
Sotv cor* faaopyiccaao.

^̂ Or7?7>todos y  co (o s fr ie z  ySeàr,
O O tas fafaéloSf COPO lo  S  SttCC 97/11 OôhoclOTv'

te rs fz fc m s iz  y  C¿77cO V M ttoS cogOoacùo?f yV o-
77MS ÿu o ^c o  Cafrce&o des (¿Zoos/teófilas fa f  
Sofacctorv Ht» fa r  necover? ¿%caS¿ofa7m<ar*ccnr, s& 
deoTuzacaoam' lo f demas^ ¿yu& Syyarv ¿a, Goofán- 
Sum / (fo ie s  (¿cazas yioe- resfcesem  vo e tm y  
pocclan far777azse, y  /yterSaio  c l/ iO zocno, 7ns 
Uc&z&aS, V^hoTTCcocS' do taloz/,cfcda/zaov ¿h 
to s  yto&  y  a leza n / ^èfo leceaso  Sayiom sc k o - 

ycc,rtŝ 7joeSB7vca7Polo, y tœ  Æuor faccio yfou&69v- 
t&  S& fabÜBXocav ofa> ytocTnerTCcrs ¿0 SeiSfaem  
to s  VCCÒ770S ôn/oeufoo vttscctto Stn> contaocS 
cotjs lo s  Trctózaales cfalco ^Slco, î iocfaojo xttO 
Conocerlo 7CyulasZ7/ ¿frzoo QxrtTHono ofaoee&o 
fo lla d o  7H07ZPCÍOO dfi/fa& t'vtoUooS, ytoefaaco- 
ya& fom adcrs a t ufo COCTCÔoTcmco j So face U ns He*> 
ru s cois la s  'Tiot&oûuf t̂ábcccOTrer.

d)¿Je, y  (¿o aofOTsjaleco jTTU&eov 
fÇ / So^use9toaoaca?o d e^ucTifrOrvo&s t à S elf



(kenoos véanos Cm/cada vor cerré ce ocuraro* 
k&S nuaoces ^rt/tccccorred, Seri Oomevcnv ter? 
mmzalor de tee fykc// y  f i anote fioco nos&fiaz- 
oicd> toifumdado m? fier/cPce/rdcmco P ßs fireee- 
uso tene*? fine&rcatce <yio& eot/lco deedad do 
fucato fasico j kcey Ver fxesMòo > erdet gued 
tie ¿aoCüzmJ oomeenm>eoine/ fiasados Q& Ocfo' 
denteo' cdfom tnod, yeco fiero fetf&z£ore<r, Con>-
tTuov/ondésties, v  otreos cdoCcOcnr fa r d a n t 
o tte  destino  fioro Cérico» o m oer aproo, cnn/ 
cada ver cerro ctem filem / Stotenorrrírro derer 

Gù&vC&r &tOmtues, fioco m as, ó m onos, y  corna 
n é c t/fte g  fo? retozm a/ à  6sficonael n ie lla s  
t/i&n&r* déneaofiaaao fiageufr ¿te fixJïioe/, ■/ 
fiore VkzcC/ ficcane/ Je kadetnt/éoro coro tco
U u e a tv ß ),  y  fe x á U d a d  f à l fè u s 7 à  c u y o s  f ic u a r s  

y  ce em a n o  C ecerrlccrrréza d o s 7 S o g u e /d a n o  io s m a fi 

Ó n cia / 'if s la , f ie n o  c o m v  n o  tie n e n o  tz o m e f , r ä  

C m u t/lc d tm  e n e o  “f i f e  i  0  (X fixC oan o a  a to  tu ­

m o  v e d rrv S  en v  to s  f ta é lo s  d ts é c e  ^ fy lc c , en* c u ­

y a  P tco cc& rvd a  f e  m a n tie n e n / ú n yu d o o n d o  a  

a J fiu n i/ fo ze v a fio  c i d io  é ic p o  c c A o z s , o  c o n d o n o  

d ts f ie ib ,to  eo e  f u e tto  ta c a  c o r d o  r v u ô e o s  rrre n u - 

te r s  fia n c o  v o to  eco  CC¿/ P r e s id io , O fu e y e n v  fa r f iu f i

d e  C o m d e x  a lo u n o r  C n o ceJ irr à  la d  ^ J rlc c s  
d ?

C iST caorfieooooP . ‘fifiC n d o  f i f e  CCTum co d to n o d e C  

m a r  fix o r to o ,  y  ó /fic o o z r o m e d é o , n in o u m o  m a fi 

V t¿ l, n é  S u a v e / f ic e e  e ¿ d e  ó rze c H c c e rto c r  o n ta ?

ié o r *



^twrraJ incaicas dolos nuevas Pblcacórics'j y p fo r
esto  Solo arvvtjdo S& ccum&rvturCcm p o r  Lo

,  .
m onos ctem, vecinos evocada v n  a n o -

^ ^ \^ S o n  m en a s seourvSy nó-

m enos dignes doacenocórt/ Los Gplai/Oirpoe- 
So Uvexcarv} y a  fim ta n d o  confio tncUylxlaJ el/ 
predi? de Su/ rescauo^o y a  p o r  ptee Sus ¿¿fino? 
lo s  d e fa n  Ubres p o r  su s ^leskim em os, U? 
puo no e s  p o co  'frepíterveo. C ^íos Ut? ortos 
Co7tk? n o  tienen* m a n sió n ' fi^co, n i ddons- 
d ¿  n p u o ta r s e / 7 f&  a r r a n c h a n  o n / L o s  

p u es coodondo viecn? d e l g a n a d o  ¡ y  ̂ /rtu o r 
puo  V ita n /, o Se CooGacctan en  las* fóraou/ 
a s d e C onnavaovdo. î ?u>7 y  o tro  perpuecú  
SeCváaaua/ (¿condoler a n ta s  n u eva s fibbfia- 
Cvónes Vnco deslaS  Cp&muaS ffe/TStoraa? va- 
CavvtCS, p a r a  pac pLubleados ere e lla  vdocon/ 
eleSto tnovap); yconn? cinam om o do Ubex/ 
lo s, Los m a s  de ellos Casados Seguro lo  pue? 
%e Observado fe a  L a jftsú a  d erd p a n em o s 
pasco do Cierva? a l ariOj, tO tubeorar* V tn rv  
loncos C otonas de ¿Zamena? a, Loo nurveed 
Pühlacúw, ¿ p o ó  S&depCncn co n  vcru fiú o  
d&ta/ S fcyrt cu ltura*¿y d e l ^fiflórcco-

(^ /to rc e r  m edio p a ra  p o b la r
esta, 'hlLco, duestu* ebpeaoti? d e  colocan* coto­ó
n o s m eada/ vma/ d o ta s  d&sticrvazs tr e in ta

n d t



^Oofacuos. Constdcáese/ ohcna/ loyue fe  jb&* 
civizla , -jfroz, too G ^íxaccúm / de, fu s  jo jo to s  

faceos : •¡taafruncíancc'a/ ote (^aO agueoo, ,fé ) 
<Jtufa de, especie, yu e ,se  d tS féu zo  S iró  izar- 
va fé cc íyu n o f &C C afé ¡fue, o y  Soto lo  vtell- 
■zarv io s Cfénnoeocos? y  ̂ >ar Sia G&oce¿&?vee, 
Gal¿otacl/ n v s  to  ve g e te n ' ¿  Caen,yfrzado flo r  
üfftca C fa n a ! ta s te s in a s , faeclsaonosy

fyayrriU as (frrooas, y  m a ch a s focenas otea- 
fíe la s ytce> Se, yfo'&zSfan/ tnuo*t?nenz& , éjba¿tan, 
Á to s  6r?ennyos dúta, O orona,! C¿ tffá i't (s£- 
chot&, t/fl^odoruj ¿feoaoo, Cueros Coeztxdos, y a l
ybelo, y  o tza s févdccannes yu e , sa len , fa z , atr­
io a ta s “ysCzf; renetézlan, m uefro cucr^yue/ 
Sato? yyrrzoase/ om on/^acof S¿n fazcea/m en  
ctán, &út csézaoz, d% tayz, y  $onacto defy£hzyr 
CopecieS, S tT S calas SocozaWj najCue9erv Conf 
tíz> nvuehaf’ ̂ Jtftas i7??/?*e%iazxs a  cae (kzroecc  ̂
tofoOb>e*t*& dudólosfauccos, y  áornes.

C j Tamo m a s  vt¿ l a l  Com er-
cob, y  fém en ^o  ?€lco 'Ystco, y  y  (¿ensoto ttrfr&í- 
záx/ 'col Tfryy soa s derechos yeco -fscUrs ta s

o p ta s ju n to s , es elfc5%0uecact¿cnzc/, culo con/ 
Sum o es n o  Solo vtcl? Sino necesario  fr r v fé  
fa s  y?otses, y  com o 'frene* ofzajtaoxze ta> ¿¿ca­
ica, e s m u y  a fa e fa ste o  jbaaa/ eiculecvo Stla, 
Carteo, aoyue/se, Scotocoe ,y  Uayy m u ch o  a



dùfantttdo C n C fai'faaaìéoo, pu es* CCpenaSse/ 

Cncanozooo' veàrco y u tfro  ten g a ; eruTtc ¿tace 

ónda a^ uncc p o rctim / d e s i, ¿òzio  vàC irtm a 

fiu fttrcocm *zr a  effe Itanw  to d o 7  U?srr><£kcnr 
fta>z& ¿te a u a rten to ,^  CM afa Can/ageudo coro 

S a lo  p e a m itè z / f a  Q & fa fa c tò r v  d e J$ o u o * '-  

dceavoes de C an ta', a  afra*? fooi/irrceccr àe?  
^C eaaa-faTtm e/.

%&?no fa d fa  C on fido  
Zcozs& cenno m ecteouet/ d o  utfaf y o rttt/a o sis ' 
do tyro s. &m #z0 d efa 'X rfa  froyue /& fazyayè>  
Gtjfuctettivo, y  tc  du o  ScdtGJH' ■jbara fa ?  $z>wr^ 
CàC? de ^canecoyìTtOTze/, ^co4ca aytu i'pu n co  y ­
-no yeafa% iix*r& fa p za r tm /^  V èti'vernai, de<& 

ifottctoaC óc9vc&  &e O ffran e? ;, -y  s c / i ia /  &&>tm c?  

Jìuy eroso pensa*' <?û pfam iso doGoa- 
faceto de tw ezo,n i O an  defar < ?tzasafr fa r  e&  
¿ fy u a r& iem &  d C /C o n ó ; p a r t a  f a  -& c a *a fa o v  

m e/, p o d ic e fa 'x fa k c c ttt' C& C am ezcto nocca 
n o i/ e n ^ k /p a ru e ',p u e s d  dem os ‘d eye te  e s  
coirà tn fa s tb ie ' y u e -fa  (ppan aijpca& ta  <Pc<y 
T T r in is fr a * ' Ct f a  eró& t& uctZ', e l  < fay& taodàeoue 

tyu e rteoesfat'paata> Sto conScoano, fa o r* a s eoa, 
y s fa  p o d ice tcopza& o/ tan co desto?  Sofacanap 
ibaaceo fa / tìeaoac-fajenze/, cenno U & izzn ■oytea 

tpfacno& zavr, y tceS p rc ùosyuez tesyfrzoo& em /j 

Tri dèavteeeade?  tdedodca fa  Gamàdccd & ud?
rro-



?7nb, y  ytccuoodentnxs Oî omccas hscoy 
cn/tcu 'fy'Cacsy Gf foẑ i/ constezm o, y  Se^uoo, come 

fw ntfto d  to/ eefjbctswo^Eodos ic s  T n esescd  
dno Ue^asv ¿Cs fyectue ''fy eco , vnec tM eoeuzc 
coxoeo, y  codec xmocto cyfar de/et, dices, detoco 

$& 8ge*cnr yboUzoocs / Cada* vno cfe to s 'ffior- 
Cos y u o  ybad'oro a  S^tJcm ctoyo*, Orbez/, cdbec- 
ncc, fydfrdo  en d a ra fi Co&$>ec&e>j <dbro- Gnez, 
$cJao7> yboo tom onero C tros fam ous. d y '’
COS CtetoloorCSj y  &C C&naoclc&r, d&Jeon m uclzc 
T ruer; ■ ¿y y u o  bvrczm rj dotes* td zo gu o s, y fc  
tcur i/io ta s ?  rcfeecixso  sen  c& m i-
raedbrVf T /iaS fo erc ybascece' <?C ftotcozorv SU f 

'd& U yues ybcereo fyeerk/yortacoo CC tear 
loS GykeoiotCS, y u o  Su*rfeutoerr, no'Tn& nufa* 

tones cheJ/yyrBtenfc noomoxo d o  Sfo???t??cJ' /  ynne- 
(Juu& xrj q u o  been; Cnteoy^ottx/ con  cln m rn  
bee d c ypoC tzonefi dJfycrao& zoJ', fa r m a s  
dcettos Se em teozcam ? /ies cd v a m ^ S in  no- 
tiaco doO fev o xcd /n ta ceo v  d o  tos* Q zfteooTr^ 
d elo s JV d v fa r, ■vrros OeeooltcccdoS' dc/tos <SleB- 

abeozm txr ̂ ro c Cmyb&Zbr ̂  V tn rr d o tes ara*l- 
97000S a£yuav ¿nO eneS? C stcsJO o cu i^  
dtexjunto leu TCvurfyc y ru e n o  pocSau dc^unv  

facm atldadf, a y  ¡cellos' Sates soybon& ffleozca
i

d o c z c c e o u n o z o s ,  t?  C e U a eto s ,y  c e s i s o & m -

b z o a c n ; y u ecn co z r y u ec v c rv  :  ^ Jic n e e to  e ty fa c -

m eoo ffo&ZCO Q t/yhcUaS' COdor&& a>muvcon>
¿car





p a sa m e n te  C onrtd& tathd*

107 2hvj' d& ew K aàzs, yS a U d u s fea * ¿ ¿

a  d em os Ctemengp cyux-J'&de- 
feú on vceoa  Be csfc¿¿¿c¿aJ'/  p  cSZa^n<ŝ ¿Kr/ía^

t^fe^xtanzrss eazsOfeae¿¿a, fe to s , rposoto fea> 
Zoo su - d efen sa / ^tnofeasjuzs ■rfe&xaasz/ ¿afe 

yu ¿$h taj‘/ y  Ceo&zfeo7 &t>~Czfeocy yia c, <?&
tál& ns d& uJfeeapTCOf ôn, ozJ 'o  7J&xsajc¿o} ca*

isvcoS Gi&fecer LSCOteuctS Biscfeto'nudzts^ 
fetoes fear- Su ifùfccaœcaris, yfenoczxjí'nn^ce^- 
d  ¿O' fc ’eaascsfeiàm e', cacó cUt/ kzs fe  oco , 
p nasUZ, &ífe&z&n4res de¿d& ¿as feslcts ̂  m ? ¿&? 

¿utauu tanfenestori/ yúuon-c¿o ¿úUaufecase> 
Cpoâactûcr en zezcs d e  Q sfeaozoCes fe tte s t 
(¿óyaózons <Soto Sczia fta a o-J ifecx', yCsOspS- 
‘Zcmcavcusr tos ófecóer? 9& maO¿¿ayuo ta n / è  
$2l¿6Jto & 6¿s frns yu e  Waocca/Pre.

$&&& e¿ /rfecos osGceato en* ¿a / 

'fazonacúo/is de CS¿as n œ va s flo& laoum es, 
Vtgojuaaw Sus Cotones c/?ns ¿as (khxMtoston' 
¿¿¡yaljúurr fon a to , Uafeke ¿& 7/nxtoíftocas- 
Coóxis deStuS fezoaos UóyocSe d  Citado d ó fe  
dözSO fisotoeaeao cori/ V6¿UcCou¿, y  m araen ea  
tos H a n feú lo s, y  (fe& cacUrs à ¿a s ¿amorfe

C o?w 6stf% hi¿a, fe * * ^  d e s fe to e s  && d er?  T n e s e s ,

de (tocttfatcccctor Ct en eo , y  ctou& onerz// O ̂ a fe
’ ve-



VCCtnos orv una, poblaccoro, S& Ombíccfb &
i

ól¿a> vn  ^cSinecaonencO &e ve  once y  cinco, a  

foetMtzfr ¿domines, com m ' tpieccu  ̂y  útero ab 

pu so yue veáoAsa/ sobro c£ cce^nplisníoftar 

deU p' ortterves 9e¿ ^ovCexo^o, parto leo tn¿- 

^pzs pom accon' de ko rucooto Colon* ¿o, Cor* 

Sum ía C(7?z> Sio Acepto loS petecos Sobran  ̂

far cte c¿ku, y  de/uva celos vecinos la/pleca* 

d&  S u S  m e s a d a s ', c o n  U opeocoC  ezu T n e& u zozl- 

an, Sus Ueaor^,Sen costo & & /% ?'eztozóo, 
y  So pojorntoxltoro eel Trnsant? tcem po la s  

Co?npeont,'as &&lSC¿cI¿c¿oS , con los 'Uóocf̂ cnr̂  
tem o la s ' Paoy Crc okcor Uceólos ¿mcéouos 
dO &  K sla s. ó

^-^P dem asd& los Colonos y to e i 

Opzocorv lo sf7oes?r*dck'crs 9& r?, freg $ e s ¿ ' 

íleo , Itvexzzrs, y  fb tl'Z o/^es y  too tle y u ^ i/ orv 

tos fJ/cooios,  ScAooyv do CUo^onfcor' lo ? n a  

túneles de¿cel'j(f¿a// p o r  Cucos m ed io s lt'on> 
dvz¿yictoS? Meycealco ypfoo d  p o b la rse  p ea * ' 

pechem ente erv pocos cenas,ppocopOTcc¿bna 
%¿co 0071/ lees cibtondceaues Cosechas d o lo s 
aprtcca-íles pzeobos' ptoo Icsorv ce^apUebloS'
'lm/ Comeado (temStd&zarfrfe’, m uchop oaua-

I

c k o '



date? el Vn Cec&rfo c4ecteu 'a s,f cdttto

/X¿n&Xe>S V ü l,y  K speázáte,y'\?rpoS VOScUterr 
fe lic e s, Sidi fu e  &n/ v&jufíc&#' lo vn oj n i lo  
Otro, tendeo *n a s o v lce, diftcutetdb, n d  capto 

fu e  lee dtfirtloccoon/, fjbropt'edatd tees Z¿-

C oaoccS• t

*̂ 2M3sL>
O p te la  To&facearby y  c^loncuttura, re 

■ t  s
Sedea tndérp&nsctble?nervte e l Comercio, y  Jam as 
Soda vn  M ello fe liz co n te p rim e ro  , s in o  se 
te  fa c ilita  lo  Secundo: Uro M ello Solo de leo 
locadores siem pre esfiobrO / n ip u d h  fom oncur 
s& lee püldacccris, ry¿ eJot¿adou.xco^ S trw  Se£& 
dcc Scdtdco ce lo s  fxucov &e cftec fo r c l  Comer­
cio, e ste  e s  e l y  toe m a n tien e  clcu& rfo  fió te ' 
izcoj como lee ¿cenare ó l n a eu zed ;fe to  donde 
Tro tecvy Comeacoo ? o fte , fiteencaclo Ic fo s de 
desfian escocerse vn  pueb lo , nunca/ Sale &e/ 
vna/ Ictncuidea m ozzvd/, y  y  de vrzoofyolxseaco 
m fellZ ’ • ^=>

^rodaflas \JCacton6i' lu m  fo m e n ­
tado Sus T sla s fo x / m edio de fa lta s  fizo y id en  
Ceas arreoludas, secan  lo s  fáem pvs: (Z teas 
p u n có p to f Siguieron/ el Caocmjno d e  Grfaaico&r- 
oando d efixsh lv icco n es, f  Be Suveders 3>ror- 
Su Orneoslo, fica o  leo 6<of calóñela/ le s  en se­

n o



no < fu¿c/h f¿nem a, c*a, e^a d o , y y u o  noytodti 
mv puUzoov' tas Cotorras ¿c fo  isUOrofofr 
daodas Uve&ad, y^rven ^u ^^ yuitwndo to s  
C7ní>aocaaos, y  Tüstzioctinres yu o Vfí?zt'm&n/ fa / 
trictostxico, clam adlespx¿?ne*u? le s  TndBürvco 
Grniyruozezse etfa s, ̂ ?anta/ yuoybiick ‘esen  em i- 
oftetcop ctsfto S(ZGC0rC/f ^  asijbexarríten / id #
á l fu e  oficie* Sen to s  fwcrnodidades, niga*r~ 
ters msufof&tes ya te so Acuoso ewneoefoezr 
fuenas a n tes Bt/Satov; U&üanv fá iveoes, yürSb 
jfenaeo Be TTtercctvnciccs, iiteey otot&zto 2>execAw 
y  adto Soto -paoccav wno por* ciernto; toa¿9vSe; 
ram a# iosfxa&s ctosus G btoníús y  Soto 
fBcdcm/ eltziSybenvuento, tocctendc nucefoy 

Sfruüdoencías Cavíos aforos.
C m  efoe s&trema, cíe conccetov 

todco tw eam d, y  focenyuezo/ coi Corn& icio, lo
tienen tren &onsidetta¿to fice Sen emlm^ooo 
de Seco Sus 'is la s  n w y  .¿rfeauSoes d  ta s  mees 
tra s, o fn a S  hi& n no teniendo yaasó v fru ís  
JslaS (fu*/ to s  dyffotoadas y « *  to s Gs^anótes 
fro% vñuxztcsf asciendo c¿ oozo a n u a l d o to  
^inasnoexfatSes on to s  S u yfo  ce S iete f/n tto n ^  

o£os ctandeses a  v e in te  y  fucctzo  TrnU cntS; 
0C0S ídnoteses d  Sesenta/, y  SeiS rm 'U ones: 

aCosjddnoeses, pxzSactor 9oCien 'Tendones; ¿cu 
yban SeiSciervanr inonecos, yü j'o z y  vaho rm l 
iMccoUnozcro Orv estotoofieo^f <-Mdf>i¿ccLo B efo,



a  puntc ftÿ p  d  to ta l oie v o n ta fa s, n iv û U d co  

d es  yw& 'Z tnde la  'YsU t àc/fu& zw  'filtco , n i­
a i Com atao,?T'é od '̂ L&y, Solo s i  <ÿu& fit* *  don 

g xœ tu ito  qfiec tco 'Ÿsloo 'ûfiuscco à  S- c&r. en , 

yui7*ce deSbpièeonfaes J&rTril SCfàcéeoioov- seto n a c  
y  Câoco poca& et y  tâ/& é& aozie
q-& tMÎUcc'&s d a  x?n 9 ta l, y  yu<zsz?tztlo yboz/ co­
das ucoxdco olo fteszxa/ &o (frtso ncca ,, <ô H“sOa&io£
ybc& f ÿu& zdtloïr d o  itaC p o x'la s Cueoda Xdâ>

‘0  iM som e, ÿuc& r lo???zswn? yuseC eaz/ ytte cdùc 
ueceno yteotiew e H eoxas do cuùzvo, paya* a d  
fy&y T ?ro?€al/y yuaadtlo co n u a l, eudeo Camà- 
d£td Solo (ZSCtOnde a  Cudnuyp d  C aste && c l  
IdeStucoxicry cozanaanoneo &e la  tstdlccca/j ife l 
flo y  Cm btas p o z a  Uo TTiOsnazeatcuorv d o  loo 

floJbûO) y  dtm ûuf ‘Occeaz/ozzczas dotas ^% slas 

//#7d8i8„ Thf& jiïT- 2& ffîzâzcU / cztvo , dedon& o so  

Vô y to ô efa  % flas yuO  p o lta d a s, y  Cccldisasdas, 

d& xico 77?Uscho ads Caoozco f la  r̂vuLsao O nojcono 
T nonce/,faces lo s 0?zrs p u c f-  SU- fio zciv e/ do 

6tù Cem ezcio, fosoôO Tdnyuais WTOmonto, *e?p&>' 
to Ct y u o  1*0  Sade dcSncozeo 'fifioo, n *n y térs  

fâycMPXO, 0  fà z a eo  ûzyyado ^ a o ze Gy^aaia/t
n-iyMOO' ütz4 >JbaszcCs, y  & olâ?pc& pasSO n/pec- 

Za, loo o& goruz/, ¿etc U ovw rs v n o , v  o t& e, ad- 

IjtûMCl' GOZZCĈ ftnoCeèszO d&St/ftWZ? Gcÿfe, S  Ctzôtoy

^ ^ ô io a y lz z ^ v n eô ris  C oA a des



TCOUtaec Su Cornaca# fiasi'vo cor* ja r ía s , ác,a¿r 

y e s  /m ee? y  ??)aoeufzc¿taoizJ apenas So fa o - 
Vóén, m aS yco& tos moxactenur ¿teta Ckefauet' 
fio * te ow ygM coaote oetor efa co? &e 
faces fa ¿  fa s d&nozas, y  gastos gcce fu fa ra
t# 7  tfaovcx&anxcs? y¿aayaelores, noybued&ro 
venden Susyer*cz&s7 cep/nfaero ios fa i­
tee dcCybazs, coryfa ñyui&at) yac- ct Gstzar¿ye- 
■ZO, yicc comeneca/ U tn tn ^Sen  eotusfam ay 
W doutes.ygasto? Cov tos iRc&uof&e atcao ,n ¿  
d£a¿¿a>/ygo2 ao c&cettvvo dodro? yuo amvccwo: 

Siendo o&nsttwe& (guateo c.t/accoroytc& cen¿&* 
cfa 'm as Uvctavc), y  fnccnyuSubo Se dercc&or 
dstes VútScMos, /&¡e¿¿ m a* C07ruue&ao&&¿, y x t- 
¿O/, fa (S  ta  facrgutccao <fc & OS. 6S e t utfonas 
yu& ané-mao tea pñ^cstxzcc-, d á  Vtyozs cc&ta- 
foadoTO, y  Comeocctccncecpocncc- emfaenteaO 
Cosas^faoa^es, y  Uóvcceo ccde¿asa& Ocsu t&u?*,
todcyg& noxs? do e4XzcBtec¿9mestoozr nstetes, 

¿temas ótete 9fao, pm'ttfam, tw 

yS ea ejzcr nvzen&r, ^aocc ytco ta s natayo 
teS d 6  y fa  /%fl& SC édedcneav Ote Convence# 

ítiotto, C fatfa /u ¿cóo,y d&txacteorv á tem ep

tzo. cxfa fatncerco es, yeto como seo h a y  

úosneicdo tSotcoUox/eov 6U00, na Ccncectac too
t

$kca, S in  fayua# nepueden veodx/te Corm 
fa c e n  Ct U o C íc ^ o ^ } vtU co 'fic& oco deea/íte-





¿Uno do f. y  ¿Ofoto Ivin s fvt/n/ra-s form  a - 
fadades, à /isù a s,y  o asfas connue so  rrrt/- 
lefoacv co los COTOOCOOfartŜ Cayes foorfou/dcs sp­
io fo c dolare SuaScorpccrc coro lo s Corcoraaare 
dos, y  //wrrefo/docs yu ¿ Aa/cre^ Scdoetans 
û/ui fatua/ otros dos, ò fres fol&tioS Cry evea
folco foaoa/la/fadfadtzd se/G cotroez, Susfozaar, 
y  Surxâ'orcc d o lo s do Cyfoaova/, sçriyvoo  Uro 
V alúales cio fo ca l tifaci crol co, n a l fo veo n o u .
¿C ores' I c s  r r r o lc s fz is e r v  CO Tvd& rrrtrr'aS' O pulènza

¿fas,y  TCfoaoos frivolos, fozofaviondo ifoual/ 
m e n s o  &C C vm òacù ) ¿ ¿ a d u s e r ò  d e  tv \ (& o ra s

y  donnas <yuc f¿croo la / (Somfoamiat̂

[OfojfoaS forovCcfanaks fondata;

e l dedoado# Scociate tco Sale dee d&Stes cóses­
e la s afa/foleatso desio Casco; où Comeaoctaavco 
Cct/coasroôrico foonco de axadroS^foriaos vù fas, 
à  Camhk? doSus m erca n c ía s; C¿ fo e y  cens 
fa/ rrH dtljtâcaelorv d e ô^traaxârreS', fernkca; 
fa / d e fas dém elos, fo tocs aunytoo  e s to s fo e- 
son/ m a y  fo o  cos, C ron rw eehasfoo& os, yu&  
SmriTucoro /m u lo  m a s ofuc lo sfo o co s /n u ­
c io s; a  yu o  Sum o/ U egaaia/ esto  aum orreo 
rro So fo tu to  Sfandloez/;foozo S i Corwcojcj f o r  
lo y u e  X/úfarare oPnzfo fo la s  G rtnonooxas 0o 
-m ay rSuctdco  & í»¿enswn/y de èr^a tà x/cafa­
d a ^ do focaras, y m  O nes Oefocr^amay deJ 
fru to s, d  ^ y O



cfuc es cierta? y fiz a l de lorrt- 
fa& zdev, cS ya c arda ^coorvciat ele ñecozca de

cierna doc&rrrilj yyidrricrm zs varas' yuc^ndas, 
yw o e s  Ico yac, Se rcoulct Su^iacntC' a im cofa 
m i lia , jbuedis; y  deve Jbaoaco jfrcr lóm em e?; 
vn  &so ocl cerró Solo j&oz e l tezctaoe'1 y  Sien* 
do ifascé cretas treinta m il y  yucctooodcrtcas 
faS Gy&tndaS d e esta  'd sfa , Otara yaacnh  
Se K yu lero fzarzew m il/y  yttatico denetzr Sm 
cultive?, y  Son CofancnrJ Z&udccvztvm cfaaderuo? 
m il P eses anuales ct̂ awcnt d el P^em aza?. 
Sata /to a  fajlcdm ertez, ,yrru zs Seytorto rere 
fa, deis fá ey y¡¿e, le  Hictlxzozct Befa, d istzi' 
Itcaóru, yJfaoyiedacl d e fa s  factzasv y a , lar 
n u evos Golemas vn a i^ ofea e Segueteo, yu&  
cedem os deyrzyAozctm cozies sa m to n ttre^ i 
ftadraov reciváz Sofacelfa? loyice rrccesie&n, 
fcorteo Gprrydraao e l (^l'¿avoJ Acece#, im / gPm- 

yencO j Sacaco e l U ceyo, v  Oticoy&zfecGt Ir- 
til/ ce Su, Pfactem dct, y  a sa s ¿tifo s.

$ mo fio  hlcocton? hora OOnSî e, 
za lle' com o faldeyae e s  C afccz eyln /drla ,} 
e? corylcarueyac Acceda; T m 'yw a ^C oryru ' 
m o de tcn^y encocas ,yfzcctcrr de €^ycd fa j,y 
ytce atora y e te  fosQ éíúoU ocr fa zservrm oty 
levesj V etad coro d i O zctíúoyfox, Su irru id  

yiáxueóru cateadas sarnas, colfc**o  y  tees 
eeeco rrracolm ct ceazcovcc fa , a l Ccm

hccvaordo, Sm sez  rrecesieceto aozm at*/ ot



rycocj-ûa?!/, ûcooj, cuondida/ fa  COzfa fivlfacco?v 
yus vy tícmo fa  fißz#>â Mc?79&, y  tttcccÛo TpieaHxr 

Grtauineaieartdtrxe' y fa  a t#?'Oteado ?G^u¿tcwJ 
ft&zo ‘tCfuôndû fy^l&zfa taamcrx ^leyx?ox
pzove&v (fa Gâte,y OÛZOS Stoze¿doS;  Oaopÿu&rv
do fa s 'falaS S& GStfanozi' como Æovfr?tda*P' 
vnéafas à/neeâSfao cowárp6rvc& &n /¡acesias 

yauxddjbcmees dotado mog/fxo Comozcco aceè-
vo,yJ>OSivo, y  fu s  'MòuLlcytòa? r is ic a ' f a  chaw
'petfiâic&Z' a/^faesfao, ybuss aaoiyuo fp  dio 

ybUCfaor* ftnccUas vóce J  nuyfazosjCueePS,* 
Tnaaidcfetcfaocas, ̂ oan-as dâmew Jhfüdeafai 
jbcozrt' duahzi facsfoneodca/ Vtlasyfue nec&d' 
fa/, y  yU'd^tw m as s&aai???eauo Slo Cvlfay 
Cûôrv, y  Sô tntxcc)¿azca' &¿s faj/o,
T /T orn r?  ’

lyfas cózao?zSítia?<das GS 
^xocdfo, ò jbeTOmitd^ fa'ßacfaucco dÇd t̂eaas 
dtOtotes,y doofaosefecto? orofas'yrtasybco- 
KO tfavaoo Cb tos feeobfas dtyfa (dCaaco-fefa- 
p7ß/y ò  C opvd& n aoo où fa s  d& m & z¿caa?oS  ( t  fa '  

fatVOCOOn/ dOTTTttcfaxS Cosas yu s n&xsit&n,;,
¡P 'fa e c ÿ th z tfd o s  d y u o  fa s  fo U a tc w  d e  fa  

QoafncaroeaoS faTooCComecfao Citato, (fav 
yucceycUccca/ &€/&voo7  ôfaoem os, ybu¿<hm> 
lozvefrse' fasßzSaSes /eutCozs yotC' ÚPm'tpo ŷ 

C olo  'fo rt y to ß ' ea v ^ frz sm 'ù a o  fa  fed z e c a u , y  
(30oíacuo¿n> de efeotuzs/diexvtes de /tessevo



a :  ,
-riico / no A% feergudi'ceo ân,M odo/ oo Cos do 
G ra n eo, m 'à su , Cam&zdo . doc teezza , fe d ­

in e gue% z/ Suzüctez, en , e/fo fea ou e/, ß l H ey 
aum enta, fusdzenr. au zrÿn edo g u o Mo SS  
feO S& lO  feztfr& M & & , S lñ / tñoU Z Z Ó C / O S l/lccA  

iw teo de Gaaaoôzacodn/. cía, Vsla, UeyazSeo en, 

drove OC esteoz/ fe ôzfeectttarterzce feolCoulac/, 
Sus htzvoram tes Ttccos, y  e l/ estad o íeafyzta/ 
fep o rx x x r d t a s  $¿& ccaur d o lo o  ^ m e z ic e o ,  v n  

¿frczfeo setybeazMe Ot, CUcteclos,y (Seaaórdzocr 
(x n u z u z z a ltz a d o ?  C orv  e ¿  c l i m a / , y  S in , to s  

g a s to s f  y  d e s g r a c ia s  ¿ rj'óv iu z& l& r dO ltzrQ fúcO  

SO lleva n / de fesjbcoruz,-

lasa / ¿XPnfeeco cte Vrnc/veoe todos 
los Ç ztllos gioofeueeO erv ¿a?fe^>úx> toS  fezo- 
'PZCSCS d d  Oom&iícoo, ^olíctccorv, y  <31OzócaZ-

fe} * &
tuoooo arresta, 'X^z>; Sorda/ converdorvto Go»- 
ûngutz/ tos Ooznfecoñeco Be, cy^^groS gcoe hay 

orr ella/, fiu es Si se  deseco cedclaovcarz/lo/ Á¿y?a/
C&jfa o  (Zccocon/viens/ on/feualduloroo BCdfcoa
ram oS/ SrO fecozoco afeoztado aSzzzloo las 
m arros eteanoconcío les m £)d rj fezoccScrrfea 
'Zoo Ctmscgtcózlo ' a¿d/ (Somfeaouco g tzo  ooooo 
t i  Àìw'Seoòo Oto elusivo feonece e¿ fezo  dtS  
'M igu es, no la, d duscazlos d  la s cosía s de 

ffin gola , y  So contenta/ coro O m fenzodos en> 
la s 'fa lo s  ôfczaogfôzus dOafeoeUoagœ feor

czeco-
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7000070 ĜtüJ fa ceno do ¿GtCpiczz, yyutcCzt (ptt'
(Zoaíve CCólfa, fenecen &yv cCcrJ o^ot̂ mcnr/ fa 
Sodas ¿le ytU Tztenttxr fa & n o s-

C t 0 o  -?7xz¿vt;777a/ ori7hzS ''irf¿S ,y  
vantalo sa  (fato fa  Tucefaco, Sofacao&ntc-zau en  

Ice lmù<?77vfacaz<zfil& fa< Stenttco ¿yio&SeTtotio 
entree S et? Ce?lenze'¿zs7 y  la s  ?zcty ím s ;  Veza-
So eaz fas 7sfa¿ tyfaefawfa/ la>Jb¿znc*& &Cfr/£fa
ile o  tfaw Ocubana lt7^/9-¿zn¿>es&r7 eS fa s tea 

'h ’Cntnz Urd¿Z Cicltélstz¿¿Z' U&nco d^Cfa>C?- 

n w o , y  d k ta en & o s ¿fa fa tte ? s  yeto  dam e
-O bjeto a tú n  Cotti encelo v a y?o ,y . v à i, ¿fa 
n a sin o  UtOmfao y ete Uz/faeaze& yttO  occa- 

fa a o z  fa? ?  C S y> ¿xe?zole?, S it o  frm faz o u y o  d&  

seno fri TTfafau? y-77zaS Ce»t~en?so t&zz&- 
/h o  Solo fen en ?70t? d io z y o cU o  fa? Ifacto 
Tees, y fa to *? j Itp fafazcavztXA? ttI  lazacrztofao- 

Ucoe¿zS? y fa n o  CCOfayulenzcó? Sedi Com o??' 

cfa  y  ¿fa 1 (fatataci, m eem teTzlenzcfaro Octn? 

fa  Caca? do fonezdoS^ y  a fa ten o  y>otcò- 
070 do 3 tw¿zco t yttfr Tto lo S  Goahzoe faaem fa 

d e l estado (U lta y o fa o zco  ce dtnrzct? do fa  
falezo d eliclo*?7 y  <d/itiu?zczt?sy<za0e
Sua d efa zso c

L fa ia s  dom ostraeloThes ytoc

/Pioedeov afa¿cce?er& 7 n/evedorvclexnooó 070  
'  r  ¿yua-



cjuoJt today rm epras p oscd w rres, 

arsa*?p od erosa s ‘ZtZtzorres p eora  com s& ns 

Ceco a t 77?asp?T&octtpa^v ; G olpee tco Qorr̂  
p eon ia 'Be dtâpzcrj, r o i Tnaszta,? v  ccozirrvo
d e l fyyÿi n v  dt7?v istiles  à  tccsfèb ta exérv  

evi ¿^ rdcccttcozcc, p u e s  v& rm rr pcoe tene 

&x>íezH#?y&z<n? ùorc irrv  OóftüOToas Opon 
Odio cel rw estooo tteoT’& ri' ¿d s  C ctc/rvicor 

pópeotamonzo pobladas? y Cultivadas coso ivdta 
Uff vtdcs neoeSaacdSj ptoe Taidisp<yíadxblezrisP  
Sucotcov Come (dos coroascedefifád' íMzo d i d& 
friam  de $bltoz¿ p  aceto yuto <?&trèpide? o  fe s -  
fohroe ta Crvczada/ d& Colonve? ¡Si ' Scdoretzns ad - 
ùvaoo tad ticsjuxas, po?o pitto sto decora tcós eneo- 
Typo, prahondo coro tótiucen Vrv O lisco pu&  
faenze idizooesz/, y  fatico pom enztox? CO (p fe  

d e i S i Se detta auan&nzzzcd e¿ òcccoxèe Cora 
Z&rveoP CtovUdecoatledf pom enO etz/ to p o  btao 
Cedro p o r todod to s ?rxidit?s p en ib les, p u e J 
enea pzo ^ a dza  Core c¿ Ctzlztoo do ta s Ìdearccp 
oor* ed CoTTAtirrro 0C /$Ì2/& rcs 7 fy cp a S , p  
V fiw  v w u p a tz u T ta S  d e  (p p a d ù z s> y  c o r o  

cn/eC' Stnecm co tC pozciva p u es ten ta r e lrd fp  
Jctopofas vnco oca à  to  o n sz A  dein Qrd¡zoe 
csns tcc/y^lco? ¿tace p ep erete?, tzebiaar^do  
todco die video cristo p u e corm xr? visiteo, 

y. conw arw o, puttlm nsm o puro ero to ptoeO
p o o -



fto tu rtc a  S ic tzœ vcÿoi y  vt¿faafa£ d o sa y & o
Sanco Onr c ¿  0 < fb L te ¿ í.

^ ^ G S y rtO m n ry e# y ¿d ia a t tac 

'CO Sfoicctari' 9o t Tam o froStacnasS.' y y fa s fa s  
tz a /fa  taam h'cai' k o  Cozryôc&Mcc/ d o ta s  t /s t y  

¿Stroareyoras, dô SeyecnSkc, o  to zcexse Km zm o 
y  M&yas à  v a réen la s fy y fa  chtez y  oc& o Æ - 
SoS e t  fêeozatt, doycco Se/ Syyus) eO y a » ca*^ 
átom o && GtetGycw&u?, y u esS ezm  m eoy yocxas 
to s y eco  téescea i/ caeadaCypooeac (Ztim & avaz :
s¿c ficrr/iC ecte C0?7/$ao?Ts fre  cS tú u rec» , cn ca v  

y z s c fa  tzo??' Servid o?’ y  to  y ern o  & T y eo er en - 
tt̂ yaor& o co$¿& ztv 'R ico  m cccÁ os U ^ttacoos 

do C t^oófao coro ch o tea s , m u cù a eS  v o ces  

Scybtaon,/ y C & y ca io ^ s cey e9c# eaese/j, y o p ed  

fyoy& ZTTrifac' SíC VCOUttO, CO/tSaoricfa yyrtZA?CS 
d o cto s ce fa s  C om eaoctcenecs C /̂ a rro C es

O oretcc d o ta s co n cern es., y  eoe- & ¿ rote#  ecfa o x, 

fa s  ce Ico on to so  y a z  m ? y & w ríecz'< ft¿ v en * 
faz to s  Ç ov& anadoreS y e »  fe s  ta p eto  o ù  

$C¿i7iZeoco Q SctceSiyo C¿& tac GcmycemteaO'

¿ le í Camareta ate &Pcos afar M 
m es g írese  tètro  a t  Com ezcco cto  yyam ao, a  

C¿ toS nacootraetcs &cO $U S j o ce vyjtrr,  y  oPm 

C ÿkeau’a / k e /y s fa  m a s  aù u a& am eem coicC ' S ea t- 

teda*, y  ccm  m a s ôÿeoéSced c™ v??C; y o fc o  ra ­

m o , cuto d/tkcr*tfarvE&  co n sa m o  ¿¿yetnot'cc a t  

fy y  m a s  cfo rccù o f yeco to S  do t C aczdn-ro,



y  lo s rom erales U bres dtvna encasa 'festn 'c- 
cwrvJ eyue, SoCofr̂ oticce Iceágtos', fraudes^  
ba a o o s, y  loo to ta l dtsia& caori, de,??n ídus
VCdrrOŜ  fo r  to s d ^boros Cfe COTceraiPa^ff 
<yt¿&Sud&n tenca?.

G^todaS GShzS TtflcoocbrreS tren* 
u eztn s corro azroeylexolccs ce ¿ce Tzeaorvjy 
y& rdudezos unrerfses 9 el GStado ? feo
Sfrla, fiac& n Cono cea ,yiem ryfn cc¿a so,yvlíl 
S&zccc zdidlnouc, losem os d el (fovi& rna so­
bre ayuella 'ZSyuzsim a forceórv d t,'d cxa a ) 

p u es s in , dtoú&o m onoeórv d o la s^rccob- 
Sexs <~d6tnas de O vo. yiocceeaaea, en sju s 
OOVftWnCCS; T il fa lo s rfaíffUCCtS, y  ZOmOS de 
lncCusftu.ee, d eftec  CS Slcscopábíe; Se dt̂ et k - 
Crv corrfrendeeo yiearirzzs vúlldocder 7&n- 
dicua Sola, ellez, d i oslado en  tod os Sus 
ZOanoSy St Se la/fzofcncsdm asen , tersme&icn 
gtoc, Qtfo dichas Sobre, e l CCStoneo.

^ y ^ a S a n d o  ¿  Otico n o  m en o r

irioexeseonoe cd  bceaufodU co, efieoe lo ?  acnce- 
ce&cn(es7 y ferx , n o  orrritcio nada, Seyu<z*„ 
ter ha übseaxsado, yfiue& c conduce# á, Su, 
¿nato# CHomenoo. ¿CÓo: Jd¿¿ vno dó lo s fu * , 
to s m as fr a te s  yioe^nocciázo fa  rem edio, 
fiero los irrfm d  eaalles feoyfcu'ccozr ya c ce,

tzafo& tz los du&los, es UcSieccezceon, deáz.
Sella



Ä  fy ïs c c fa l: Ü m ,d etesy n u m eo u sC d c eâ ^

<̂ iß Ct;/tan' ö’T/lß' L̂ TTT&ZcaZ' fa e  
fa ä ^ 'S ß z tü  ft ïc o , y  f a  jfru T M csza g u e r c i  

v lisfeo  ernte*? ZfadiaS'/ aycm ccf iavùc tezum  
Cöf yfcrffeüm j'cw to a lgu n o  en, laS  f r é ta s  
‘OtPlßfj m  tzCOneu feZ/7?7C/? y  fczxfec&zcm/ COOte- 
g a e n e te  O n, t e  esß tiz Jtu cU , 1Z¿, ¿ S ^ baeC o &û> 

fàûzzz? $¿co, d ifé s o  y  ¿ce se, h t írccw dúScccózc- 
ondo, y pollam elo*

(Q ^ jO tlefúteTzae adopto únten 
c e f tee 7?ûceSechzeù 7 y  Cositemecce 'tetó te c?^, 
Sm ytee hay ampodido hac&zso Cteular
Arelados C tee/ftz ®te ceses con* fu s  'ZQjfa%¿- 
¿fas yp?tseaeruc¿o?reS, dtPtedecS glene lee &?- 

jb&zíeatua/ toes* K petitdcs fá n y ín r  Su- 
Oesvŝ  ÿtee  cada, dece acaecen enu s¿¿s P ite' 
Sum es, y  Jrveénocas, esjsetecdm eacce testas 
(Xmtenc97nnamf6S & io s O ioendescs, y  fioxtu 
Otoeses d e loe Vic/co Guayana,, y  alteo OZcno- 

"oot à  dem os dû lo  s  actuosos y a c  Ceojteecé- 
Tneem ere te s  R ecited emùo esp i7u tu a l,y 

d ern n p on zl V C C S ten u d y cp or t e e  ? rtg teg â? ? cca>  

OemtcctefT/, y  apresten ' y¿e& ¿legren/ icrslh - 
dà>S y&  fo f ^teeeoasj y  m a s com a n / 
m en so d û tes G ota^ ldores*

(ûïiSote cemseâemzu/ 1¿l emne- 
m e î/û ocnTccoe y u s Itesde la/(o¿tedcud te r



filia l dcsfitl&zzo fiUco &nsT&Ji'd&n, Cos 
Ofaspos, &atfta, Cos fa b s  Z& tas cs& naaj- 
ftcur, <J/&yro, y  atstytofate, yucson> Sics ¿¿*̂  
d& z& r y?t?7 e l  T n ed oo d c a / . y  /&

V&zcc ypce fa  Goot&nsfarv dcCyfie ObisyOaoCo 
esde yicocsc vecnsto <gr. do fat. y  o faces

fantznr d<6 CsOTig' ya^n yio o &f yor&czd atco 
vna> faconoo y?asM& &e cyfiz fartasncteo csd& 
o llc tn , 6 s fa  C czcas?yfa?7su as -n sy eC

toe/or ccudado 9 6  Cos fiueSlos && Coyt&xx&  
fp6Cc09vr& crfs oCtffio, ccTvceS bCcsrv Co znytz- 
dOns pOTfr fas 9 ificu fa $ gpie tzes?*esns Csns ' 
OTTtSOsZMOS&j  6ts TlsfoOtSTl/ Gom ^fao ytSsO 
Uasy esyvtTCCs fiicfaa? ftcco , y  fa s  ‘fyov'cns- 
Cfaf 9 O' ^Cowco^&7n & ,y  trucc/w sn&nos a»*
@C <O dooco,yJUs ~fyoviivctas fiiayZas fa s 
ffimaaorttzs, y  fy o  <J/&y&o/ fr y  too Se Siypco 
fa twdectCfo fari<#??oticsla5)  d& CasnnrstrJ, y  
fctfazs fccsto?y?076 to??7S£cbz> y?afa£&, fas^m ^ 
yu&rmS; y  CfafacUosoj’ fiCcbs yftcJ CSybrecc-
So OTut&efaj Co S' 0 &si<saeos/syofoas Ctacsas 
yet# dcsatnirneons d  Cos obtfjbos,
&my»cndaz> sspccs vtstia  fa^ddccftocfa, y
fi?frnosoc;ycons Ĉ ecco Sth esnfasxoo des
S o x / fa s  C fr ttd m l d ^ d u & z to  fiC doo C soyC xc-

tn&zosyu6 faoo tftwybo onsfas Ofodcas,
Soto fa tf d6 Ju s  Otnsyos fuarupccsado a t
0 zinsOoO; y e sto s aybesnas fa n , consSGytcS-

ĉCo



do VPzà Cose ficeJO a “feselyos d e fa  Zeuhcox/ 
y  G oofaagos ytccfiacdeoerv Sus ovabas*, yd d  
?v¿nyiun> cfectv fitte  kas* StccuccCo to s ?>ucm- 
ädw s7 yf& ootd en cca s ciò Sus aartecesony; 
fio r tco mtccSut dùrttznccct òro ficee rCSidèòn/ 
njfaüw  de sto f ficsûazater V isu a ts.

*3 ^  Sto ConS6fitce?zeeeo hoon ?e~ 

clam ado U e^cooe rrecesM afe döfictscozofo 

Jttko  dtsfioecuo jU&O à  vnco d e fa s Gta&afiefi 
do iterccco-fiim e aficeycondo <evc& Ififla od/uCr- 
'faliCfizdo do •S i® Goo^nyo p o x ' Sïo tonrnedtc^t' 
ezéylendo falcam i ònafiuettces 'fêevtn d a s, refi 

pecca desto vo m ii &téenStcn/7 nccm eze S  te- 
fid e n te  dcsfuebfaSy vecem os, ycd k n a s, y  . 

dt£(ZSirncUmo e n fio #  6Sfa*S vivero , fin e s  

ta f MCylcpcrwaS/ y  áescoveneMclccs de Gozas 
tddscènezos, y  Cozaceytctorts, de fic e  resa l­
tado fiw u tStn m  (facanM xrr, y  O firostenefi'- 
à  su s fltcb lo s e^fieccalm enre tasche fay 
Vtofio fuaycoroou, CO fiu le n e s desfjeuyûn', y  
H ewn fiòcco fa cía lo s to s  otcondeses der 
for C otonías de ôrfiucvo, J^ è a a ls , fau ci- 

ncunv , f i (toz& ndru, tos ^aorcescs d elco  
Ctofienco, y  lo f ^zeuyuesßs d e sfiw  ^ /eg rv  
d fifir b ta r â o  n u e c e r a s  fè o v ô n c ù x s , y  v e v l  - 

U tzm cto n u c h a s  ¿ G ù U sw n es, y  t c fiu e e y  

m a s cuccù v>aurato n oeg/faes tfitâkbv fiice  

p a s c e r »  d  S o rsfix sp t& rtn m x cs e o o f a r f G o -



lo T id u r d o g w e , 'p z o v t& n v  v n ec s

jb tf& u icp  CCTTifidCoM&fc d a  IX & ftz llc sy ta o * * -e l

$ e y , y  dc- t3&9rHxs> yco%a e l CceCO'

C y ^ cT , yotocos fodeoeostxs ra- 

ZOTrtS yfuA- Caoytrrlth'&ri/ yuoeztdo device- 
?nvs &'1<X' ViStteo d& fay xtiefa, 7y  -nuevoa 

^icayaouz/ /vatfv TCftKS&ntcccU? tos tz e s  s&~ 

nones O bffios} CfioeSons to? vrwcos (p tds  

hasp vfrM &afo aejficeUas fizvvilnD taS ; y&  
% 0 S *n  e f o c e o ,  y ? lrt£ *  ' fo te s z t' o y  

ag?eyay?&v O i/M o&cw  fl&bo tos naedm  

d ^ c ic fr x l? ? *  a n z z r s ;  y y u > &  

selt&rv yvzv?p&r$k?, y  Ucg?a?v p a n  eO.

StMV lunvnn ieoQeudad tie  Qancoxj; jit* *  
deeda esvelasw  jfcosoiTPTt? yadado S& 

TpriCfCn&uCwz&zr Sejt& ntvoyfreif esp la s  

Xcvazas 9-eleo ’̂ nl̂ ĵ ^coLLCLMyCceyn donz, 
d o ; y&oio Ct̂ mdervccs 'fa y h o  d^derzy- 

dedos cM anasvttay;yu& U r& a , oonslcrj 

fyxrtceytoese? y>oz/ e l lU o  d^SyxsO/ com  
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EXTRACTOS D E UNA RECENSION PUBLICADA EN EL 
VOL. IV  NUM. 15 CON DATOS SOBRE LA REPRODUCCION 
EN FACSIM IL DEL MANUSCRITO «V IA JE A LA AMERICA» 
DE FRAY IÑ IG O  ABBAD Y  LASIERRA Y  EL FOLLETO «LA 
AGUADA DE COLON EN PUERTO RICO» DEL CAPITAN 

ROBERTO BARREIRO M EIRO

«La Aguada de Colón en Puerto Rico», ilustrado con la sección 
correspondiente a la isla de Puerto Rico del mapa de Juan de la 
Cosa, por el Capitán Roberto Barreiro Meiro, del Museo Naval de 
Madrid. (Instituto Histórico de Marina —  Madrid —  1974 —  6 
págs.), distribuido por el Ing. Guillermo Esteves Volckers, en Puer­
to Rico.

Tal como en su folleto anterior, «El Bojeo de Puerto Rico por 
Colón» (Instituto Histórico de Marina —  Madrid —  Abril 1969 —  
11 págs.) su propósito es demostrar que la flota descubridora en el 
segundo viaje de Cristóbal Colón, bojeó la costa Norte de Puerto 
Rico y ancló en la actual bahía de Aguada-Aguadilla, según declaró 
Fray Iñigo Abbad y Lasierra, confesadamente como una mera con­
jetura, por carecer de prueba documental alguna.

Existen discrepancias entre las distancias aproximadas que es­
timaban los distintos capitanes y pilotos, según las informaban a la 
Casa de Contratación, en donde se modificaban los mapas por el 
proceso de incorporarles los datos más recientes, que no eran ne­
cesariamente los más exactos, ya que era un proceso interminable 
de escogerlos de las informaciones que variaban constantemente los 
mapas, pero no siempre resultaba en mejorarlos, pues a veces la 
información más antigua se volvía a incorporar.

Los datos sobre Puerto Rico del cosmógrafo Alonso de Chávez 
son obviamente aproximaciones de las distancias entre poblados 
cuyas ubicaciones y nombres se trasladaban de un sitio a otro al 
mudarse sus habitantes, y a veces por confusión de los nautas, de­
bido al cambio toponímico tan frecuente en esa época, a cuyos
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variantes nombres se les ha llamado con mucha genialidad, «nombres 
nómadas», por mudarse de lugar en lugar y de isla en isla durante 
el transcurso de los años.

Para poder fijar con certeza algún lugar geográfico específico 
e identificarlo por su nombre en dicha época, no bastan los distintos 
itinerarios y mapas, sino que es indispensable recurrir a la docu­
mentación y a los testimonios que describen dichos lugares para poder 
comparar y valorarlos entre sí, como medio de determinarlos.

Es de presumir que los marinos que luego arribaron a nuestras 
playas poseían copias de la Carta de Navegación de. Colón y se 
dirigían a ese mismo sitio marcado que se refería a un desembarcadero 
con agua potable y otras conocidas cualidades y facilidades marítimas 
tan importantes para un explorador náutico.

De hecho, las naves de Vicente Yáñez Pinzón en 1500, las del 
Comendador Nicolás de Ovando en 1502, y las de García Alonso 
Cansino en 1505 debieron dirigirse a ese único lugar conocido y 
marcado con él nombre «aguada» en sus mapas.

E l año 1506 arribó la primera expedición exploratoria de Don 
Juan Ponce de León a Puerto Rico y se dirigieron desde el puerto 
de Santo Domingo, «al puerto del aguada en la isla de San Juan 
frontero de la boca de un río muy grande que llámase Guaorabo». 
Ese puerto o lugar llamado «la aguada» que estaba frontero a la 
boca del río Guaorabo o Añasco no es otro que la ensenada de 
Calvache, que fue descrita por el Cronista Diego de Torres y Vargas 
en 1647 como «la aguada» de una ensenada de legua y media de 
largo, en la que desembocaba al río Calvache.

Durante el transcurso de los años, los marinos describieron dicha 
ensenada y la nombraban «San Francisco de la Aguada», cerca de 
Punta Calvache o Cadena, hasta alrededor de la mitad del siglo xvm , 
pues en 1736, «la flota de azogues» del Capitán Andrés de Reggio la 
visitó, y dibujó un mapa con sus tres navios anclados alrededor de 
dicha punta. E l Capitán Juan de Escalante de Mendoza también 
dibujó un mapa en 1575 en el que inscribió hasta las brazas de pro­
fundidad del anclaje junto a Punta Calvache o cabo de San Francisco, 
que el Brigadier Fernando Miyares González llamó «Peña de San 
Francisco».

Esos datos no implican en absoluto que el nombre «la aguada» 
no se le hubiera aplicado también a otros lugares en dicha costa
Occidental de Puerto Rico, en los que los navios también procuraban
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agua potable, pero fijan con absoluta certeza que no obstante dicha 
mudanza de los nombres, «la aguada» primitiva estuvo situada en 
la ensenada donde desemboca el río Calvache, en el extremo Noroeste 
de la bahía de Añasco, en que desemboca el gran río Guaorabo o 
Añasco.

La confusión que ha existido se debe precisamente a esa frecuente 
mudanza de los nombres y de los poblados de un lugar a otro. Un 
capitán de navio que bojeara la costa Norte de Puerto Rico para 
continuar su viaje hacia el Oeste, seguramente hacía agüada lo más 
cerca del extremo Noroeste de la isla, Punta Borinquen o Ayala, y 
llamaba el lugar con el nombre genérico de «aguada», pero eso no 
significa que el nombre se limitara a tal o cual lugar específico. Cual­
quier otro navio que bojeara la costa Sur o que se dirigiera a algún 
poblado existente en la bahía de Añasco, tomaba agua en el lugar 
más protegido de dicha bahía, alrededor de Punta Calvache, el que 
se llamó también La Aguada, Sotomayor, Bohío de Azúcar, San 
Francisco de la Aguada y San Germán en distintas épocas.

El hecho que hubiera otra aguada más al Norte no es el asunto 
a dirimir, sino la identidad de la aguada primitiva que usó Colón 
y que de acuerdo con la preponderancia de la evidencia, fue la 
ensenada de Calvache.

El cosmógrafo Juan López de Velazco en 1571 describió la parte 
de la Costa Occidental en la forma siguiente:

«Luego esta la baia de sant xeronimo el viejo, é la boca al rio 
guanabo ó la aguada; mas al norte esta la punta bojío del azúcar, 
que debe ser la que se dice pimía delgada... Volviendo acia el leste 
en la costa, esta el rio de Culebrinas y el de la aguada; aquí se face 
un buen puerto abrigado de la brisa, e ay donde ̂ pueden hacer aguada 
los navios»...

Se comprende así que hubo dos ríos que se llamaron «aguada», el 
Guaorabo o Añasco en la bahía de Añasco, y el Culebrinas en la 
bahía Aguada-Aguadilla más al Norte, porque las naves hacían aguada 
en sus alrededores. Pero el punto a dirimir es cual de las dos bahías 
fue la aguada primitiva en la cual, por haberse efectuado el primer 
desembarco en Puerto Rico, el Almirante Cristóbal Colón la marcó 
con el nombre «aguada» en su Carta de Navegación.

Tal como la descripción de Juan López de Velazco, entre otros, 
hay las descripciones del Presbítero Juan Troche Ponce de León 
en 1582, Diego López Pacheco, Marqués de Villena en 1640, el
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brigadier Fernando Miyares González en 1775, Antonio Ramírez de 
Arellano en 1673, el cronista John Layfield de la expedición del 
Conde de Cumberland en 1598, la historia de Juan de Laet, los 
mapas ya mencionados de los capitanes Juan de Escalante de’ Men­
doza del año 1575, y el de Diego de Reggio del año 1736, son tes­
timonios de esa aguada primitiva que se llamó San Francisco de la 
Aguada, por haber construido allí los frailes franciscanos un con­
vento de su orden antes del año 1528, según documentación irrefu­
table .

Nadie podría negar que existió la aguada que señala el Capitán 
Barreiro Meiro en la bahía de Aguada-Aguadilla, y que sus señala­
mientos en cuanto a las distancias aproximadas entré las puntas Agua­
da y Borinquen se acercan a las de los demás cosmógrafos y capitanes, 
pues son puntos muy prominentes y conocidos. Sin embargo, como 
es evidente que hubo dos ríos que se llamaron Aguada, el punto 
a dilucidar no es el que señala el Capitán Barreiro Meiro en cuanto 
a que el río Culebrinas fue llamado de ocasión «el río Aguada», 
sino que el río Guaorabo o Añasco se llamó río Aguada desde antes 
del año 1506, y que la preponderancia de la evidencia documental 
y cartográfica señala la bahía de Añasco como el lugar del primer 
desembarco de los descubridores en Puerto Rico, en su aguada 
primitiva.

La argumentación del autor sobre la primitiva aguada en Puerto. 
Rico y sobre el bojeo de la costa Norte de Puerto Rico en el segundo 
viaje de descubrimiento, está basada mayormente en una confesada 
conjetura de Fray Iñigo Abbad y Lasierra en su «Historia de Puerto 
Rico», fechado del 16 de septiembre del año 1782 al 30 de enero 
de 1783, la que rectificó posteriormente en su manuscrito inédito 
titulado «Viaje a la América», según veremos, y aunque fechado ori­
ginalmente el 8 de julio 1781, incluye datos posteriores a la «Histo­
ria», según demuestra el mapa a colores que corrige el de la «His­
toria», y que clasificó de «nuevo y exacto» y «perfecto».

En su «Historia de Puerto Rico» declaró lo siguiente:
«No sabemos qué puerto de la Isla fuese este en que dio fon­

do el Almirante Colón con su flota, pero siendo regular, según 
el rumbo de Santo Domingo, costease a Puerto Rico por el Norte, 
hay motivo de persuadirnos fue en el puerto de la Aguada, que 
está al Noroeste de la Isla. Me inclinan a esta conjetura la situación 
del puerto, su grande extensión, buen fondo y espaciosa entrada...
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pero como no tenemos autor, ni documento en que fundar el pen­
samiento, quedará siempre en la clase de conjetura.»

Más tarde rectificó Fray Iñigo Abbad dicha conjetura en un 
manuscrito inédito discrepante de lo que declaró en la opinión an­
terior del propio Fray Iñigo Abbad y Lasierra en su «Historia 
de Puerto Rico», revisada entre abril de 1783 y junio de 1784, pero 
cuya revisión no llegó a insertarse, según declaró el impresor Valla­
dares de Sotomayor en 1788 en Madrid.

Se titula dicho manuscrito «Viaje a la América», y fue firmado 
el 8 de junio de 1781, mientras que la «Historia de Puerto Rico» la 
firmó y entregó el 25 de agosto de 1782, con diferencia de un año, 
pero el mapa «nuevo y exacto» demuestra que el manuscrito fue 
posterior. La edición facsimilar del manuscrito de 1781 ha sido pu­
blicada por el Sr. Carlos I . Arcaya, del Banco Nacional de Ahorro 
y Préstamo de Caracas, Venezuela, adquirido el manuscrito en 1929, 
según revela en la Introducción, por su padre Dr. Pedro Manuel 
Arcaya, nuestro académico correspondiente en Venezuela hace muchos 
años.

En cuanto al descubrimiento de Puerto Rico, dice el manuscrito 
inédito de 1781:

«Descubrióla Don Cristóbal Colón, en su segundo viaje a la 
América, en el año de 1493, y después de haver puesto nombre a 
las yslas que havia visto, llegó a esta de Borinquen, que llamo San 
Juan Bautista, y el 23 de noviembre (sic) dio fondo en el cavo de 
San francisco entre el qual, y el de Borinquen, forman los Puertos 
de la Aguada y de Rincón.» E l puerto de Rincón era la ensenada de 
Calvache y su aguada, según el mapa «nuevo y exacto» y «perfecto», 
que demuestra fue posterior al de la «Historia».

«A distancia de una legua, tiene un puerto muy capaz (Guao- 
rabo), resguardado de los Nortes, pero expuestos los Buques Mai- 
ores por algunos bajos que hay en su centro, y por esta razón los Bar­
cos de maior porte, fondean a una Legua de tierra. Ni es menos inco­
modo el hacer aqui Aguada, por suvir la marea por el Río Guaorabo 
hasta muy arriva, y ser predso internarse las Lanchas a mucha dis­
tancia para coger el Agua dulce. En frente de este Puerto, hay tres 
Isletas que se prolongan entre Puerto Rico y Santo Domingo, dejan­
do cuatro grandes canales intermedios, la primera que esta a la vista, 
llamada Desecheo, la que se sigue de la Mona y la tercera el Monito, 
todas tres están desiertas cubiertas de maleza»...
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Al indicar que Colón, «dio fondo en el cavo de San Francisco, entre 
el cual y el de Borinquen, forman los puertos de la Aguada y de 
Rincón», Fray Iñigo Abbad nos revela que la flota llegó por el Sur, 
y por lo tanto la costa que bojeó tuvo que ser la costa Meridional, y 
que el Puerto del Guaorabo estaba a una legua del cabo San Fran­
cisco o de Calvache.

Esta información está de acuerdo con la del nieto de Juan Ponce 
de León, quien en su Memoria del año 1582 reveló que Colón tomó 
puerto «en una punta desta isla que llaman el aguada questa a la 
vanda del Norte della». No sólo declaró que la flota dio fondo en 
una punta, sino que describió en forma inconfundible la bahía de 
Añasco: «tiene una cala muy grande y entre ella y la tierra pueden 
pasar nabios para surgir en el puerto... llegándose más a una sierra 
que cae sobre la baya que no a la boca del río Guaorabo que allí 
sale». La sierra es la de «la cadena», remate Occidental de la 
Cordillera Central, y la punta es el «cavo de San Francisco».

E l Brigadier Fernando Miyares González, quien fue luego Ca­
pitán General de Venezuela, confirmó esta descripción en sus «No­
ticias Particulares de la Ysla y Plaza de San Juan Bautista de Puerto 
Rico» del año 1775.

«Al oeste (del pueblo de la Aguada) esta el puerto llamado la 
Peña de San Francisco (Calvache) capaz de navios de guerra y fue 
el primero que se descubrió en la isla.»

Esta información confirma también el dato que ofrece Fray Iñigo 
Abbad y Lasierra en su manuscrito del año 1782 en cuanto a que 
la flota descubridora «dio fondo en el cavo de San Francisco», 
contiguo y al Sur del Puerto de Rincón o Calvache.

En realidad . Colón desembarcó en una punta de la isla, que Fray 
Iñigo identificó como el «cavo de San Francisco», que no es otro 
que Punta Cdvache, conocida hoy por Punta Cadena, que delimita 
la ensenada o puerto de Rincón por el Sureste y queda al extremo 
Noroeste de la bahía de Añasco.

Veamos de nuevo lo que Fray Iñigo Abbad y Lasierra escribió 
en su «Viaje a la América» del año 1783:

«El 23 de noviembre (sic) dio fondo en el cavo de San Fran­
cisco entre el qual, y el de Borinquen, forman los Puertos de la 
Aguada y de Rincón.» Es conveniente observar que el llamado 
Puerto de Rincón es la ensenada de Rincón o Calvache, que queda

BOLETÍN DE LA ACADEMIA PUERTORRIQUEÑA DE LA HISTORIA

212



«VIAJE A LA AMÉRICA DE FRAY IÑIGO ABBAD Y LASIERRA»

limitada entre el «Cavo de San Francisco», que es Punta Calvache 
o Cadena, y Punta Jigüero o Aguada, que es donde estuvo la aguada 
primitiva que se llamó en diversas épocas, Sotomayor, Aguada, In­
genio, Bohío de Azúcar, Calvache, Peña de San Francisco, Aguada 
de San Francisco, Sitio de San Francisco, Puerto de Cinca y Puerto de 
Sastellón. Tal cambio de nombres para un mismo sitio tiene que 
haber producido confusión con la bahía más al Norte, que a la 
sazón (1781) era el único lugar con el nombre de «aguada» que 
estuviera poblado. Basado en la tradición oral, Fray Iñigo Abbad 
no podía menos que cavilar y conjeturar que ese debió ser el lugar 
del primer desembarco en Puerto Rico, pues desconocía que muchos 
años antes «la aguada» estuvo en el lugar que se llamaba «el cavo 
de San Francisco», contiguo a la ensenada de Calvache, y que luego 
rectificó implícitamente al señalar «el cavo de San Francisco».

Aparte del error patente de fecha, pues el 23 de noviembre ya 
se encontraba Colón en La Española, la mención del «Puerto de 
Rincón» contiguo al «cavo de San Francisco», indica que a Fray 
Iñigo Abbad le fue impartida antes de 1781 lá información sobre 
el primer desembarco de los descubridores en el «Cavo de San 
Francisco», que es la punta que delimita por el Sureste la ensenada 
de Rincón o Calvache. Pero aparentemente, en un año anterior a 1781 
había escuchado la opinión de que por llamarse «la Aguada» el po­
blado existente entonces con dicho nombre, esa pudo haber sido la 
primitiva aguada de Colón, e incluyó en su «Historia de Puerto 
Rico» tal conjetura en cuanto al otro puerto de «la Aguada» más al 
Norte. La conjetura tenía que surgir de la naturaleza misma del 
nombre, «la aguada», que sugería que como el primer desembarco 
tenía que haberse efectuado en el mismo lugar en donde quedó 
la memoria de esa importante operación marítima entre la población 
indígena, y luego entre la española, y el único lugar que existía 
en su tiempo era el poblado y bahía llamada Aguada-Aguadilla, ese 
debía haber sido el puerto del primer desembarco en Puerto Rico. 
Conjeturó, cuando escribía su «Historia» que «siendo regular, según 
el rumbo de Santo Domingo», es decir, la ruta más frecuentemente 
usada hada La Española, fuera a lo largo de la costa Norte de la 
isla, le parecía que lo más probable era que Colón «costease a 
Puerto Rico por el Norte, hay motivo de persuadirnos fue en el 
puerto de la Aguada, que está al Noroeste de la Isla». Domingo 
Esteves, su amigo de Aguada, fue quizá su informante según puede
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inferirse de una conversación con él que citó sobre una fantástica 
producción de arroz que alegó en dicha comarca.

La frase «hay motivo de persuadirnos» es muy significativa de 
que en su época ya existía la duda sobre el lugar, debido a la mu­
danza del nombre «aguada» desde el puerto de Rincón al de Aguada, 
varias leguas más al Norte, y dando lugar al orgullo regionalista 
en su apoyo.

En otras palabras, el mismo historiador que en su «Historia» 
conjeturó que el primer desembarco se había efectuado en la bahía 
de Aguada-Aguadilla, circunstancia que señala el arribo de la flota 
descubridora desde el Norte de acuerdo con la información que 
había, al percatarse del error, rectificó que el primer desembarco 
había sido en el «Cavo de San Francisco». La primera opinión la 
basó en que como la ruta regular a Santo Domingo era a lo largo 
de la costa Norte, el puerto del desembarco debía ser el de Aguada- 
Aguadilla, ya que en tal época esa era la única región que se llamaba 
«la aguada» en Puerto Rico. La opinión posterior en su manuscrito 
la basó en información oficial y en un mapa de Puerto Rico que 
acompaña el manuscrito, que demuestra un ancla dibujada frente al 
«cavo de San Francisco» o Punta Calvache como signo convencional 
del puerto principal en uso comercial, y por tanto de la «aguada», 
tanto de la época, como anteriormente, pues dicho mapa tenía que ser 
de fecha anterior al año 1781 y por ser un mapa «nuevo y exacto» 
lo incorporó Fray Iñigo Abbad en su manuscrito. Sin embargo, no 
aparece tal signo náutico en la bahía Aguada-Aguadilla, aunque 
aparece el signo convencional de un poblado tal como aparece en 
Aguada, Aguadilla, Rincón y Añasco.

La tradición sobre el primer desembarco tenía que conservarse 
entre la población indígena en la primera región visitada por naves 
extrañas, con armas que tronaban y vomitaban fuego y muerte, y 
luego entre los españoles y entre los mestizos, pues allí la población 
indígena se conservó hasta la época de Fray Iñigo Abbad, según nos 
informa en su manuscrito del año 1781, así como en su «Historia».

«En los Montes de Añasco... se mantuvieron los Yndios 
naturales de esta Ysla, mas que en otra parte de ella y el vecindario 
conque se formo este Pueblo en el año de treinta y tres, era quasi 
todo de Yndios, pero ya no se ve ninguno de esta casta por haverse 
mezclado con las otras de que ha resultado un vecindario de Zam­
bos y mulatos, sin hallarse un hombre blanco de cuatro costados, bien
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que en toda la Ysla sucede quasi lo mismo, pues aunque se señala 
en la tabla general mucho numero de blancos, y son reputados por 
tales, observé en los Libros Parroquiales en todos los pueblos, que 
quasi todos son mezclas de blancos con Yndios, y de estos Zambos, 
Mulatos y Negros.» En la Villa de San Germán: «De los indios 
naturales hay formada una numerosa compañía (tribu) bien que 
son ya pocos los que no están mezclados con otras castas.»

Los mestizos de blancos con indios se conocían como «pardos», 
para diferenciarlos de las otras castas de indios con negros, o zam­
bos, y de blancos con negros, o mulatos.

Traemos este dato a colación porque es una comprobación de 
un estudio etnológico que incluimos en nuestro ensayo biográfico, 
«Dr. Diego Alvarez Chanca», (Apéndice I  —  págs. 253 a 306), sobre 
la insospechada proporción de sangre indígena en nuestra pobla­
ción, y como su consecuencia lógica, existía el recuerdo de un acon­
tecimiento tan traumático entre los naturales de la región. En otras 
palabras, existía la tradición local sobre el lugar del primer desem­
barco de los descubridores en Puerto Rico, en «el cavo de San 
Francisco», que no es otro que Punta Calvache o Cadena. A ese 
mismo lugar llamó Cristóbal Colón «la aguada», la que marcó clara­
mente en su Carta de Navegación según uso y costumbre marítima, 
para que pudiera ser localizado con facilidad posteriormente por él 
mismo, o por los que le siguieran.

Una vez que fueron transcurriendo los años, el nombre del lugar 
fue cambiado debido a distintos sucesos tales como los traslados 
de la población por razón de ataques indígenas o de piratas europeos, 
la fundación de un convento franciscano, la erección de un ingenio 
azucarero, la toma de agua potable por los navios, algún encalla- 
miento, como el de la nave «Peregrina», que le dio nombre al 
arrecife frente al puerto de Rincón, la fundación de un poblado cer­
cano, como el de Rincón en este caso, la ubicación de un embar­
cadero como Castellón o Cinca, y así la confusión fue en aumento 
a medida que las generaciones iban perdiendo la memoria precisa 
de suceso tan memorable.

E l sugestivo nombre, «la aguada», quedó como el factor deter­
minante del descubrimiento, y por tal razón, Fray Iñigo Abbad 
aventuró la conjetura que «el aguada» que existía en su tiempo, el 
único lugar entonces conocido de tal nombre con población, debía
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ser por aparente lógica, en el que dio fondo Cristóbal Colón con 
su flota en el segundo viaje, por ignorar aún que ese desembarcadero 
había sido «el cavo de San Francisco», lo que reconoció en el ma­
nuscrito, «Viaje a la América», así como en su mapa de Puerto Rico 
acompañante «nuevo, exacto y perfecto».

La «Historia de Puerto Rico» por Fray Iñigo Abbad y Lasierra 
del año 1782 ha sido la fuente principal en la que se han apoyado 
parte de nuestros, historiadores modernos en sus conclusiones sobre 
el enigma del descubrimiento de Puerto Rico. E l profesor Don 
José González Ginorio, el Ing. Don Guillermo Esteves Volckers, 
y el periodista Don Enrique Ramírez Brau, siguieron esa conjetura 
de Fray Iñigo Abbad sin variación, así como el Capitán Don Ro­
berto Barreiro Meiro coincide con ellos.

El profesor González Ginorio colaboró con el artículo sobre el 
descubrimiento de Puerto Rico en la llamada «Historia de Puerto 
Rico de Miller», por haber sido un alto funcionario del Departa­
mento de Instrucción Pública, y al convertirse en el texto oficial de 
nuestro sistema escolar, su teoría alcanzó gran difusión, La Asocia­
ción de Maestros de Puerto Rico había convocado a un certamen 
en el que se otorgaría un premio por el mejor manuscrito sobre la 
historia de Puerto Rico. Al resultar éste declarado desierto, el Dr. Paul 
G. Miller se interesó en que no se frustrara una obra indispensable 
para la educación puertorriqueña, de la cual él era responsable como 
Comisionado de Instrucción, y se dedicó con ahinco a estudiar y 
escribir sobre distintos sucesos de nuestra historia. Solicitó la cola­
boración de varios historiógrafos, quienes prepararon artículos sobre 
diversos temas, que la Srta. Beatriz Lasalle leía y editaba, aunque 
el Dr. Miller decía la última palabra en cuanto a la selección del 
material a incluirse en la obra, cuya certeza fuera debatible.

Entre los historiógrafos que colaboraron en la confección de dicha 
«Historia de Puerto Rico», sobre los distintos aspectos de nuestra 
historia regional se destacó el Sr. José González Ginorio, pero la 
coordinadora fue la educadora Srta. Beatriz Lasalle, a quien en jus­
ticia debiera reconocerse la factura principal de dicha útilísima obra 
histórica, como se le reconoce parcialmente en su Prólogo.

Los errores que contiene dicha obra deben atribuirse por tal 
razón a los colaboradores, y no a la coordinadora, quien fue la 
encargada de leer los trabajos y llamar la atención a los distintos 
colaboradores sobre aparentes errores. Ella sometía los puntos contro­
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vertibles al Dr. Miller, quien los consultaba con el Dr. Cayetano 
Coll y Tosté, historiador oficial de Puerto Rico.

En cuanto al caso del descubrimiento de Puerto Rico, por no estar 
de acuerdo el Dr. Coll y Tosté con la teoría del Sr. González Gino- 
rio, la decisión tomada fue citar de su libro «El Descubrimiento de 
Puerto Rico», que había sido publicado por el Sr. González Ginorio 
en 1936, cuando se revisó la edición en 1939, y siguiendo la pauta 
original de la primera edición del año 1922, remitir a la bibliografía, 
«a los críticos que pongan en duda los hechos históricos consig­
nados... que tal vez contengan errores o juicios equivocados», de­
cisión cautelosa y acertada de la Srta. Lasalle.

Al citar' del libro del Sr. González Ginorio, se hizo constar en 
una nota al calce la controversia entre las distintas teorías sobre 
suceso tan memorable, demostrando el interés en aclarar que se tra­
taba de un asunto sumamente controvertible y apasionante. Dice 
la nota al calce:

«Hasta la fecha se había creído, como siguen creyendo otros 
historiógrafos, que Colón, partiendo de las Islas Vírgenes, siguió su 
derrotero por la costa Sur de Puerto Rico. E l señor José González 
Ginorio, después de un estudio concienzudo, ha llegado a la con­
clusión que la verdadera ruta de Colón fue la costa Norte de 
Puerto Rico. El punto exacto donde fondeó la flota de Colón sigue 
siendo cuestión de debate entre los historiógrafos. Aguadilla, acep­
tada por González Ginorio, Aguada, Boquerón y últimamente Añas­
co han sido propuestos como posibles soluciones.»

Ahora podemos ver, a través del manuscrito del año 1781 de 
Fray Iñigo Abbad y Lasierra, que toda una teoría fue erigida sobre 
la base movediza de una confesada conjetura que ha resultado erró­
nea, y que los editores de la «Historia de Miller» actuaron muy 
acertadamente al insertar el «caveat» que hemos transcrito.

Fray Iñigo Abbad escribió con la autoridad de quien visitó los 
pueblos de la isla y trató de obtener la mejor información posible 
mediante su acceso a la documentación oficial, sólo errando cuando 
trató de opinar a base de cierta evidencia circunstancial.

En todos los otros aspectos de su obra se notan sus agudos po­
deres de observación y su mente alerta, según podemos ver por los 
ejemplos citados anteriormente y a continuación:

«La planta del Gengibre cuio uso hallaron los españoles a su
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arrivo entre los Yndios, pero su consumo estava reducido a la canti­
dad que voluntariamente provehia la tierra, sin los auxilios del cul­
tivo, pero los conquistadores empezaron a hacer uso de esta especiería, 
a pesar del calor del clima naturalmente ardiente, la comían por la 
mañana pata abrir el apetito, lo servían a la mesa como condimento 
útil y saludable en todas las viandas, después de la comida lo to­
maban para facilitar la digestión, y en las navegaciones lo usaban 
como antídoto especial contra el escorbuto.» {Ricas en vitamina C).

«Este gusto de los Yndios adoptado por los Españoles, paso 
a Europa, y estubo tan introducido, que substituyo generalmente a 
la Pimienta cuyo precio y estimación decayó considerablemente al 
paso que se introdujo el Gengibre, y su comercio estuvo en auge 
hasta fines del siglo pasado en que se abandono su cultivo, y se 
sustituyó en su lugar el uso del Romero1 que lo hay de muchas 
especies y a todas llaman ají, lo produce un árbol mas o menos 
grande según la calidad de la tierra que ocupa, en esta Ysla, es 
arbolillo que no excede de estado y medio de altura, carga mucho 
de Pimientos pequeños de una actividad indecible, y el uso fre­
quente que hacen de él, es importante para abrir el apetito, y muy 
útil para la digestión que no puede hacer el estómago frío y disi­
pado por el excesivo calor del clima, y esta es la causa de usar en 
estos Países, humores picantes, y licores espirituosos, sin cuio auxilio 
no pudieran resistirse los ardores del sol, ni libertarse del escorbuto, 
y otros accidentes, que son orrorosos estragos que padecen los euro­
peos, a quienes falta filosofía para estos ovios conocimientos quanto 
llegan a estos climas.»

«Ocasionales mortandades suele ocasionar la Peste de la 
Viruela que son pocos los que escapan con vida de los exidos de 
ellos, sin que hasta ahora se haya introducido la inoculación para 
precaverse de las funestas resultas que empezaron a experimentar 
por el año de mil quinientos ochenta y ocho, siendo esta la causa 
principal de la despoblación que padece esta Ysla y otros países 
de América.»

Esta observación demuestra que en 1781 ya Fray Iñigo Abbad 
conocía de la variolización o inoculación del virus variólico para 
prevenir la viruela. Edward Jenner, médico británico, había observado 
en 1776 que la viruela vacuna, inoculada en el hombre, evitaba la

1. Rosmarinas officinalis L.
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infección o la atenuaba. Notó que el virus variólico confería la mis­
ma inmunidad que un primer ataque de viruela, logrando desarrollar 
en 1796 otro virus distinto al de la viruela que llamó «vacuna», por 
obtenerlo del ganado vacuno..

Hemos transcrito estas notas como materia curiosa que demues­
tra los poderes de observación de Fray Iñigo Abbad, que le per­
mitieron detallar sus admirables descripciones sobre Puerto Rico. 
Se limitó generalmente a recoger y a difundir los datos que incluyó 
en su «Historia de Puerto Rico» mediante citas de testimonios y 
documentos, los que hacen su obra riquísima en pormenores sobre 
la isla, y tuvo especial cuidado, como historiador y religioso, de 
hacer constar bien claramente que cuando opinó sobre algo dudoso 
lo hacía en su carácter personal como conjetura indocumentada. -

Al publicar estos datos en conflicto con los que ha ofrecido el 
Capitán Roberto Barreiro Meiro, lo hacemos con el propósito de 
señalar que no se debe basar toda una teoría histórico-geográfica en 
un dato aislado, pues la historia es una continua revisión, basada 
en un cúmulo de datos dispersos que deben formar un conjunto, el 
que va tomando forma y consistencia a medida que se analizan y 
se comparan entre sí para extraer por inducción su información, 
libre de conjeturas y prejuicios.

Todo manuscrito inédito es una nueva fuente que debe ana­
lizarse y luego compararse con otras informaciones, tanto antiguas 
como recientes, para poder juzgar lo que en realidad deba ser su 
contribución a la historia verdadera.

No puede acumularse una serie de datos para respaldar a priori 
una teoría preconcebida, sin su cotejo cuidadoso con otros datos 
que difieren de aquellos, pues puede engañarse uno mismo ab 
initio.

Cualquier documento, crónica, mapa, derrotero o tradición, debe 
tenerse en mente y tomarlo en consideración a su debido tiempo, 
confrontándolo con la información ya conocida. La solución de un 
problema de la geografía histórica debe basarse en la preponderancia 
de la evidencia acumulada y no en un dato aislado.

En este caso específico, el Capitán Barreiro Meiro ha traído a 
colación el itinerario inédito del cosmógrafo Alonso de Chávez para 
tratar de probar que Colón hizo aguada en el río Culebrinas, el 
que dicho cosmógrafo llamó río de la aguada, y que colocó a cinco
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leguas al Norte de Punta Aguada o Jigüero, y no en el río Guaorabo 
o Añasco, que lo colocó a cinco leguas al Sur de esa misma Punta 
Aguada, ambas distancias aproximadas, evidentemente.

Sin embargo, hemos demostrado que así como el río Culebrinas 
se llamó río de la aguada, el río Guaorabo también fue llamado río 
de la aguada, y que la ensenada de Calvache o Rincón también se 
llamaba «la aguada», por lo que por lo menos tres sitios llevaron 
ese mismo nombre en distintas épocas.

E l propósito del Capitán Barreiro Meiro es demostrar que el 
río Culebrinas fue la verdadera aguada de Colón, basado en el 
dato del cosmógrafo Alonso de Chávez y en respaldo de la confesada 
conjetura de Fray Iñigo Abbad y Lasierra, iniciador de la teoría que 
ha adoptado el autor del folleto «La Aguada de Colón en Puerto 
Rico», y anteriormente de «El Bojeo de Puerto Rico por Colón», el 
cual hubimos de reseñar en el Tomo I I .—  Números 3 y 6 de este 
Boletín.

Pero es el caso que el propio iniciador de esa teoría-conjeturada 
en su «Historia», Fray Iñigo Abbad, señaló luego «el Cavo de San 
Francisco» como tal aguada de Colón por haber dado allí fondo 
su flota en 1493, luego de haber sido influido su pensamiento por 
otras consideraciones ajenas a la información oficial que luego ad­
quirió. Así, por mera intuición, inició una teoría que, debido a 
su prestigio como historiador honesto, ha sido adoptada por varios 
historiógrafos, y últimamente por el Capitán Barreiro Meiro, a pesar 
que confesó en su «Bojeo de Puerto Rico por Colón», que dejó a 
un lado todo lo que se había escrito sobre dicho tema anteriormente 
para aislarse asépticamente y no contaminarse con otras ideas ex­
trañas a su prístino pensamiento, con el fin de desarrollar una 
teoría original, la que sin embargo coincide con la confesada con­
jetura de Fray Iñigo Abbad, por pura casualidad, suponemos que 
totalmente.

Y  es el caso que la preponderancia de la evidencia señala que 
la aguada de Colón en Puerto Jlico se efectuó en el «Cavo de San 
Francisco», que limita al Puerto de Rincón, en el extremo Norpeste 
de la bahía de Añasco, según señaló Fray Iñigo Abbad en el ma­
nuscrito inédito publicado en facsímil. Como hemos apuntado, ese 
mismo señalamiento ha sido expresado por muchos otros testimonios 
y crónicas como los de Juan González Ponce de León, Juan Troche 
Ponce de León, Fray Diego de Torres y Vargas y el brigadier Fer­
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nando Miyares González, así como por cosmógrafos como Juan Ló­
pez de Velazco, Juan de Escalante de Mendoza y Diego de Reggio, 
entre otros. En respaldo de la teoría del bojeo de Puerto Rico por 
su costa Norte y el desembarco en el río Culebrinas para hacer agua­
da, ha sido acumulada una considerable cantidad de datos favorables 
a dicha teoría si se consideran aisladamente, siendo el último el 
itinerario del cosmógrafo Alonso de Chávez, que ha sido presentado 
por el Capitán Barreiro Meiro, pero la preponderancia de los datos 
vistos en conjunto son contrarios a esa teoría, nacida de una con­
jetura intuitiva sin apoyo documental alguno.

Todo problema tiene por lo menos dos lados, pues no sería 
un problema si no los tuviera, y tendríamos que cerrar los ojos 
para no ver el otro lado de lo que aparenta ser una solución, sin 
iniciar su planteamiento y su análisis.

Fray Iñigo Abbad y Lasierra se encargó de brindarnos en su 
manuscrito, «Viaje a la América», su espontánea y propia rectificación 
de la conjetura que había formulado el año anterior en su «His­
toria de Puerto Rico», con mejor información, y con un mapa «nuevo, 
exacto y perfecto» que acompañó, que lo ayudó a ver clara la solución 
al problema planteado. Con ello ratificó lo que el nieto del conquis­
tador Juan Troche Ponce de León había asegurado en su «Memoria» 
del año 1582; que el lugar del primer desembarco de su abuelo junto 
a Cristóbal Colón el 19 de noviembre de 1493, se había efectuado 
en una punta (un cabo) de la isla en la parte del Norte o sea, en 
su sección o banda hacia el Norte de la cordillera, aunque no en 
la Costa Norte propiamente, ya que está comprobado plenamente 
que ocurrió en la Costa Occidental el desembarco, en el Cabo San 
Francisco o Punta Calvache.

La observación de Fray Iñigo Abbad sobre la población de 
Añasco: «con indios» y ahora «quasi todos son mezclas de blancos 
con Yndios», es un señalamiento importantísimo que ratifica nues­
tras observaciones en cuanto a la patraña de que la población 
indígena había desaparecido casi totalmente cuando se tomó el censo 
del Gobernador Francisco Manuel de Lando en 1531, que publicamos 
en el estudio biográfico sobre el «Dr. Diego Alvarez Chanca», con 
la comprobación de los censos de población hasta nuestros días y 
otras observaciones. (Apéndice I I  —  ob. cit.).

La región de Añasco puede que tuviera una proporción mayor 
de indios puros y de sangre indígena que el resto de la isla, según
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informó Fray Iñigo Abbad, aunque es evidente también en la región 
montañosa de Maricao, Sabana Grande, San Germán, Yauco, Gua- 
yanilla y Lares llamada «La Indierà», así como en Utuado, Adjuntas y 
Jayuya. En ciertas regiones tal condición étnica era mucho más pro­
nunciada, así como en otras regiones de la Cordillera Central y en 
las Sierras de Cayey y del Yunque.

Aseguró Fray Iñigo Abbad en su manuscrito del año 1781 que 
en los libros parroquiales que examinó de todos los pueblos de la 
isla, encontró una situación poblacional análoga a la de Añasco, 
aunque podría presumirse que en los otros pueblos, tal como los 
costaneros, esa mezcla principal y básica de blancos con indios luego 
se mezclaba a su vez con «Zambos, Mulatos y Negros», en mayor 
proporción que en la región Occidental montañosa de Añasco y en 
la cordillera y las sierras centrales en las llamadas Indieras.

Esa situación ocurría en donde había mayor número de esclavos 
negros, principalmente en las zonas costeñas en donde se sembraba 
la caña de azúcar, pero no ocurría en el interior de la isla ni en la 
cordillera central en cuyo clima más fresco no se adaptaban bien los 
africanos, pero sí los blancos y los indios.

Esta aguda observación es de vital importancia, porque Fray 
Iñigo Abbad y Lasierra era un sacerdote benedictino muy instruido, 
así como doctor en teología y cánones, maestro en artes y filosofía. 
Llegó a Puerto Rico en 1771 a la edad de 26 años como Secretario 
del Obispo Fray Manuel Jiménez Pérez, quien fue el constructor 
del Hospital Civil en 1774, con capacidad para 600 camas, que 
aún en nuestros días es una obra enorme. Ocupó dicho cargo hasta 
mediados del año 1778, cuando regresó a España, y en 1790 fue 
nombrado Obispo de Barbastro, cerca de Valencia, donde murió en 
1813. Es así que los datos y los mapas que obtuvo son anteriores al 
año 1778, cuando abandonó la isla, los que entregó el 25 de agosto 
de 1782 para su publicación, que vino a terminarse en 1788. Acom­
pañó al Obispo en sus visitas pastorales por toda la diócesis de Puerto 
Rico, que incluía a Cumaná, Nueva Barcelona, Vieja y Nueva Gua-. 
yana, Parimc o Guirior, Amazonas, el alto Orinoco, Dorado y Casi- 
quiare, hasta confinar con el territorio portugués del Brasil, en Tierra 
Firme, y las islas de Trinidad y Margarita, en donde dotó de escuelas 
a los indios guayquiries, por lo que sabía clasificar etnológicamente a 
los indios de Puerto Rico. Se sabe que durante las visitas pasto­
rales el Obispo, predicaba durante ocho días en cada pueblo, y el
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deber de revisar las actas parroquiales le permitió conocer la com­
posición étnica de la población en cada pueblo con bastante precisión. 
Residió en Aguada durante cinco meses reconstruyendo su iglesia.

Además'íde ser un agudo observador, Fray Iñigo Abbad era un 
gran geógrafo, como bien señalan los títulos, «Historia Geográfica, 
Civil y Natural de la Isla de San Juan Bautista de Puerto Rico» y 
el «Diccionario General de América» sobre la historia y geografía 
hemisférica. Se proponía corregir en América, «la poca inteligen­
cia... con que se ha procedido en la formación de sus Mapas» ...  «el 
trastorno y corrupción de los nombres de cabos, pueblos y ríos», y 
tal como lo hizo en cuanto a Puerto Rico, estudió la región del Mar 
Caribe y las de La Florida, California llegando hasta del Río de la 
Plata en sus descripciones geográficas.

Al identificar en Puerto Rico el «cavo de San Francisco» como 
el desembarcadero de los descubridores el 19 de noviembre de 1493, 
determinó implícitamente que la flota hubo de bojear la isla por 
su costa Meridional, ya que de haberla bojeado por la costa Septen­
trional, no hubiera pasado de largo la amplia bahía Aguada-Aguadilla 
para doblar el Cabo Jigüero hasta llegar al recóndito «Cavo de San 
Francisco», para luego tener que regresar al Noroeste hacia La 
Española, a cuya costa Norte deseaba llegar para socorrer a sus 39 
compañeros que habían permanecido en el fuerte «Navidad» a prin­
cipios de año.

La identificación del desembarcadero aparece además en el mapa 
en colores «exacto» con el que acompañó su manuscrito, corri­
giendo así el de «Don Luis de Surville», pues difiere de ese mapa an­
terior que acompañó a su «Historia de Puerto Rico», pero carece 
del nombre del cartógrafo criticado por él que grabó los mapas del 
Padre Caulin, de la nueva Andalucía.

En dicho mapa anterior de su «Historia de Puerto Rico», aparece 
erróneamente la leyenda «C. de S. Francisco» en donde está Punta 
Jigüero, y «P. de Calhache» aparece correctamente en donde en el 
mapa a colores del manuscrito está «Punta Calvache», que es el «cavo 
de S. Francisco», con un ancla claramente dibujada en el desem­
barcadero que luego se llamó «sitio de San Francisco», «Aguada de 
San Francisco», «caleta de los frailes, «Peña de San Francisco» o 
«Morro de San Germán» en distintas fechas. Este mismo desem­
barcadero aparece con el nombre de «Punta de San Germán» en el 
mapa del Capitán Juan de Escalante de Mendoza del año 1575, con
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sú profundidad en brazas claramente marcada. Este dato de dicho 
mapa, fechado sólo 82 años después del descubrimiento, vuelve a 
figurar en el mapa del Capitán Andrés de Reggio del año 1736 y 
el de Don Luis de Surville fechado álrededor de 1783, dos siglos 
después del de Juan de Escalante, lo que demuestra la persistencia 
del uso y de la memoria de ese desembarcadero en la cartografía. De 
ese embarcadero era que se comerciaba con La Española en un 
famoso puerto que le decían Guarico, que no es otro que el Cabo * 
Haitiano, además del otro embarcadero del Cabo Rojo en los Mo­
rrillos.

E l mapa de Juan de Escalante de Mendoza del año 1575 y el 
manuscrito de Alonso de Chávez, quejes de alrededor de 1538, dis­
crepan en cuanto al lugar nombrado «la aguada». En forma análoga, 
los dos mapas de Fray Iñigo Abbad discrepan en cuanto a la identi­
dad del «Cavo de San Francisco», lo que demuestra la confusión 
que existía en la toponimia de esa región de la costa Occidental de 
Puerto Rico.

Sin embargo, la preponderancia de la evidencia indica que la 
aguada primitiva estaba en los alrededores del Cabo de San Fran­
cisco, así nombrado por los frailes franciscanos que fundaron allí 
un convento de su orden antes del año 1528, al pie del cual había 
sido mudada la Villa de San Germán desde la ribera Norte del río 
Guaorabo poco antes, y que se conoce también como Punta Calvache, 
y Punta Cadena, y antes «Caleta de los Frailes». (Franciscanos).

Sin conocer el manuscrito y mapa de Fray Iñigo Abbad, Don 
Adolfo de Hostos señaló a base de un esquema de probabilidades 
en 1938, la bahía de Añasco como el lugar probable del primer 
desembarco. Anteriormente Don Basilio Vélez, el Dr. Manuel Guz- 
mán Rodríguez y Don Alfredo Raffucci, basados en la Memoria de 
Fray Diego de Torres y Vargas, habían señalado la Ensenada de 
Rincón como el desembarcadero de los descubridores.

La Probanza de Juan González Ponce de León señaló el sitio 
casi exacto, «frontero a la boca del río Guaorabo» en 1506, y Fray 
Diego de Torres y Vargas lo describió como uní ensenada con una 
extensión de legua y media en 1647. En 1575 el Capitán Juan de 
Escalante de Mendoza lo localizó en su mapa en el cabo de San 
Francisco, hoy Punta Cadena, al igual que el Capitán Andrés de 
Reggio en 1736 con el nombre Peña de San Francisco y Punta de Gi­
baros (sic). En 1781 Fray Iñigo Abbad y Lasierra lo señaló en su ma-
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nuscrito, recién publicado, como el «cavo de San Francisco», con­
tiguo al «Puerto de Rincón». En su «Historia de Puerto Rico» Fray 
Iñigo Abbad ubicó «el pueblo de Santa Rosa de Rincón», en la 
«punta de Calbache»; «en un arenal inmediato al puerto de su nom­
bre». Dicho puerto era la ensenada de Rincón o de Calvache, donde 
hacían aguada las naves en la boca del río Calvache, pero el desem­
barcadero estaba al pie de la Punta de Calbache o Cavo de San 
Francisco, un poco más al Sureste, que llamó «caleta de los frailes» 
el Obispo de Santo Domingo, Don Sebastián Ramírez de Fuenleal 
en 1528, y luego se llamó puerto de Castellón o de Cinca. Revocó 
así Fray Iñigo Abbad la conjetura que había formulado en su «His­
toria de Puerto Rico», basada en una tradición que repetía que 
los descubridores habían bajado a tierra por vez primera en «la 
aguada». Habiéndose despoblado y olvidado esa aguada primitiva 
del descubrimiento, supusieron los pobladores que la tradición se re­
fería a la misma población de la Aguada que en esa época únicamente 
existía, y en la que ellos vivían a la sazón.

Fray Iñigo Abbad se cuidó muy bien de advertir en su «Historia» 
que ese señalamiento permanecería como conjetura, por carecer de 
documento o prueba comprobante alguna. Dicha prueba la obtuvo 
en alguna forma un año más tarde, revocando la conjetura anterior. 
Esa información posterior le probó que ese desembarcadero, con 
su aguada contigua, estuvo en el «cavo de San Francisco» o Punta 
de Calbache, lo que coincide con las informaciones y los mapas 
anteriores a la fecha en la que escribió su manuscrito fechado el año 
1781 y demuestra su aguda percepción como historiador erudito y 
veraz. Tiene que haber obtenido una prueba muy convincente para 
haberse resuelto a reconocer el error de una opinión que constaba 
en un manuscrito que había entregado ya al Conde de Florida Blanca. 
La publicó Antonio Valladares de Sotomayor a pesar de la insistencia 
de Fray Iñigo Abbad en revisarla, evidentemente para corregir el 
error apuntado, entre otros, pero no llegó a realizar su intento, salvo 
en el manuscrito que escribió posteriormente y dejó inédito

La forma como adquirió Fray Iñigo Abbad sus conocimientos 
históricos es interesante, pués se nota la influencia de los cronistas 
Gonzalo Fernández de Oviedo y de Antonio de Herrera principal­
mente, junto a los datos que adquirió durante su estadía de siete 
años en Puerto Rico, de fuentes oficiales y eclesiásticas, y de la tra­
dición popular.
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La relación entre «la aguada» y la Villa de San Germán ha sido 
objeto de confusión, pero leyendo entre líneas el nuevo manuscrito, 
permite aclarar bastante bien su identidad verdadera, como veremos.

«El Puerto de la Aguada, en cuia orilla esta oy el nuevo 
Poblado San Carlos de Aguadilla, se forma entre los cavos de Borin- 
quen, y el de San Francisco, es de mucho fondo, y capaz de muchas 
flotas de España, y Barcos particulares que pasan al Reyno de Mé­
xico y Golfo de Gnduras.» Mencionó las flotas de Córdova en 1771 
y la de Ulloa en 1776, Fray Iñigo Abbad.

E l uso de dicho puerto para hacer aguada durante la época que 
vivió en Puerto Rico tiene que haber influido en su conjetura sobre 
el lugar del primer desembarco de los descubridores que la tradición 
señalaba, ya que era entonces la principal aguada y se había perdido 
la memoria de la aguada primitiva del primer desembarco.

En cuanto a la Villa de San Germán, en su «Historia de Puerto 
Rico», Fray Iñigo Abbad se basó en Oviedo y en Herrera, y en 
parte en la tradición.

«Fundóla primeramente en 1510 el Capitán Don Cristóbal 
Sotomayor junto a la bahía de Guánica, (Guayanilla); poco después 
la trasladó él mismo a la parte de la Aguada con el nombre de Soto- • 
mayor y fue abrasada por los indios en la noche de la sublevación 
general en 1511.» (Historia —  pág. 134). Sin embargo, en otra 
parte de la obra dice: «se trasladaron a la costa del norte, cerca de 
donde hoy está el pueblo de San Francisco de la Aguada, en el 
sitio que llaman Ingenio, y la nombraron Sotomayor por su capitán 
poblador». Aclaró que «la banda del norte» era la región al Norte 
de la cordillera central y no la costa Norte, como se ha entendido 
por algunos.

Este sitio que llamaban «Ingenio» evidentemente era el lugar 
en donde estuvo ubicado el primer ingenio azucarero en Puerto Rico 
de Tomás de Castellón en 1523, quien dio nombre al lugar y al 
puerto que se llamó Puerto Castellón, situado contiguo al «cavo de 
San Francisco» o «Punta de Calbache», según él nombró en el ma­
nuscrito y el mapa.

Por otro lado, en el Manuscrito de 1781 declaró Fray Iñigo 
Abbad:

«Esta Villa (San Germán) es la primera fundación de la Ysla, y 
estuvo junto a las salinas que hay en el Puerto de Guánica (Guaya-
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nilla) y se trasladó al sitio en que oy se halla»...
Como se podrá observar, en la «Historia» declaró que se mudó 

Sotomayor desde Guánica a un lugar llamado «Ingenio», «a la parte 
de la Aguada, cerca del pueblo de San Francisco de la Aguada». En 
el manuscrito señaló que se mudó de Guánica (Guayanilla) al lugar 
actual de San Germán en las Lomas de Santa Marta, y además que 
fue «la primera fundación de la Ysla». Se observará que como la 
Villa de Sotomayor fue fundada en Guayanilla en 1510, no podía 
ser la primera fundación, pero pero como sabemos que la Villa de 
San Germán se inició con la primera expedición de Don Juan Ponce 
de León en 1506, dos años antes que Caparra, la referencia a esa 
primera fundación tiene que ser a ese poblado anterior, en la ribera 
Norte del río Guaorabo. Sotomayor mudó su poblado desde Gua­
yanilla al sitio llamado «la aguada», en donde más tarde en 1523 se 
erigió el primer ingenio de azúcar contiguo al «cavo de San Fran­
cisco», y cerca de la primitiva Villa de San Germán en el valle del 
río Guaorabo o Añasco.

Fray Iñigo Abbad nombró la fundación de la Villa de Sotomayor 
«en la bahía de Guánica», pero en realidad lo fue en las cercanías 
de la ranchería del Cacique Guaybana, en las riberas del río Coayuco, 
que desemboca en la bahía de Guayanilla o «Mosquital».

Estos datos de Fray Iñigo Abbad y Lasierra demuestran la con­
fusión histórica que siempre ha existido sobre la ubicación de «la 
aguada» primitiva y el desembarcadero de los descubridores, pero 
los documentos que han aparecido últimamente en el Archivo de 
Indias de Sevilla y que hemos publicado, no dejan lugar a dudas de 
que la aguada primitiva estuvo ubicada en las inmediaciones del «Ca­
vo San Francisco» o «Punta de Calbache», que es precisamente donde 
Fray Iñigo Abbad la identificó en su manuscrito del año 1781, rec­
tificando así su errónea conjetura anterior en su «Historia de Puerto 
Rico».

E l Capitán Roberto Barreiro Meiro no ha añadido nada nuevo, 
sino más de lo mismo, en su último folleto que aclare la confusión 
que ha persistido sobre la identidad de «la aguada de Colón en 
Puerto Rico», aunque aporta datos que abundan en los mismos 
argumentos que había presentado anteriormente en sus folletos.

No es de extrañar esta confusión que data desde las crónicas de 
Oviedo y Herrera, las que recogió Fray Iñigo Abbad en su «His­
toria de Puerto Rico» y ha adoptado el Capitán Barreiro Meiro.
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Para dar una idea de la confusión reinante, reproducimos a con­
tinuación la referencia al pueblo de «San Francisco de Asís de la 
Aguada», con sus errores, del «Diccionario Enciclopédico Hispano­
americano», Tomo X IX , pág. 386 (Montaner y Simón), Barcelona.

«Es. dice Jiménez de la Romera, el más antiguo de la isla. 
Allí fue donde tocó el inmortal Colón cuando en su segundo viaje 
reconoció la isla Borinquén; allí fue también donde desembarcó 
Juan José de León (sic) con intento de reconocer y poblar la isla; 
allí también habitaron los primeros españoles retenidos por la buena 
voluntad y espléndida acogida del leal Agueybana; allí fue, por 
último, donde se estableció el joven aventurero y capitán Sotomayor 
para fundar el pueblo de su nombre, y donde el hijo de noble 
estirpe y hombre de confianza de un príncipe vio pasar felices horas 
gozandd los amores de una bella india; amontonando el oro que 
sus encomendados recogían entre las arenas bañadas por los ríos, 
para verlo terminado todo en una aciaga noche en que el incendio 
le arrebató cuanto había allegado, perdiendo pocas horas después 
la vida entre las flechas de los indios.»

No sólo confunde el historiador, citado como autoridad enciclo­
pédica, Sr. Jiménez de la Romera, el lugar del primer desembarco 
en Puerto Rico, sino la identidad del poblado indígena de Guaybana, 
que estaba ubicado en Guayanilla, el nombre de Juan Ponce de 
León, y el poblado de Tavora en el «Mosquital» de Guayanilla, con 
la villa de Sotomayor en el sitio de San Francisco, cerca del Cabo 
de San Francisco o Punta Cadena. ,

Esta misma enciclopedia describe el litoral como se concebía 
antes del año 1895, de manera que nos ofrece detalles geográficos 
muy interesantes. (Tomo X I I I  —  pág. 595).

«En la punta de Peña Agujereada empieza peñascosa y ele­
vada barranca, del N E  a S O en distancia de poco más de una 
milla, hasta la punta de Buruquen que es la más N O de la isla, 
desde la cual sigue nuevamente la playa, redondeando para fuera 
hasta la punta de Peñas Blancas, extremidad septentrional de la 
ensenada de Aguadilla, desde la cual hace saco hasta el pueblo de 
San Carlos que está como a dos millas al S della... la ensenada 
de Aguadilla, en cuyo centro desemboca el río Grande o Culebrinas...

»Continúa hacia el S por esta costa occidental, que aquí 
toma dirección al S O, se llega a la punta de San Francisco, casi
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enfrente de la isla del Desecheo. Otra punta, la del Jigüero, forma 
con la de la Cadena la ensenada del Rincón.

»Hay aquí varios bajos, tales como los del Rincón, la Pere­
grina, el Algarrobo, las Perchas, Rodríguez, Mancha de Fuera y de 
Tierra; y los Machos Grandes y Chicos. A seis millas al S E  de la 
punta de la Cadena, extremidad meridional de la ensenada de Rincón, 
se halla la del Algarrobo con la cual forma una gran ensenada al 
abrigo de los vientos de entre el N E  y el N O terminada en piafa 
y guarnecida a distancia de más de media milla por un placer com­
puesto de piedras y arenas traídas por el río de Añasco, que de­
sagua en ella.

»La ensenada que se forma entre la punta del Aguila y los 
Morrillos de Cabo Rojo, llamada de las Salinas, es limpia y tiene 
de 6.68 a 3.34 metros de agua, la mayor sobre dichos Morrillos, los 
Morrillos de Cabo Rojo, que sin bajar de 6.68 metros de agua 
pueden atracarse por el S a distancia de un cable, son dos: de ellos 
el occidental o Chico está separado de la tierra firme por un canalizo 
de 0.56 metros de agua que corre entre Mangles, y el oriental o 
Grande, que se halla a un cable del E  del Chico, separado de él 
por unas playuelas dé arena muy blanca, despide restinga de piedra 
a un cable al N E . La costa occidental de Puerto Rico, entre las 
puntas de la Cadena y los Morrillos de Cabo Rojo, despide un 
placer ‘de arena y piedra con 25 a 33 metros de agua encima, a 
distancia de 20 millas, el cual, estrechándose al N, no pasa del 
meridiano de la isla del Desecheo, mientras que hacia el S, adqui­
riendo su máxima amplitud, llega casi con 66 a 84 metros de agua 
encima hasta el de la isla Mona, y además se halla prolongada por 
una cordillera de escollos, la cual, empezando desde 3.5 millas al 
O de la punta de Guanajibo, se tiende casi en un meridiano, for­
mando con la tierra un canal cuya profundidad varía de 2.3 a 6.6 
metros de agua.»

Fray Iñigo Abbad acompañó su manuscrito «Viaje a la América» 
fechado en 1781 con un mapa «nuevo y exacto» de Puerto Rico por 
considerar defectuoso el de Don Luis de Surville. En él sólo apa­
recen tres atracaderos marcados con un ancla en toda la costa Occi­
dental, uno en el Cabo de San Francisco, otro en los Morrillos de 
Cabo Rojo, y el otro en Mayagüez.

E l atracadero del cabo de San Francisco se conoce por un nú­
mero de documentos y mapas, entre otros los del Capitán Juan de
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Escalante de Mendoza del año 1575 y el del Capitán Andrés 
de Reggio del 1736, pero ya en 1895 se había abandonado eviden­
temente, según esta descripción.

Sin embargo, el atracadero de los Morrillos de Cabo Rojo, que 
sólo hemos visto en este mapa, todavía en 1895 estaba en uso, 
según la descripción citada.

Estos son fenómenos de la geografía histórica, que demuestran 
como la toponimia y los conceptos varían considerablemente con el 
transcurso de los años.

Hemos transcrito la descripción geográfica anterior para demos­
trar que antes del año 1895 se usaban los Morrillos de Cabo Rojo 
como atracadero, llegando desde el Sur, con profundidad de 6.68 
metros.

El atracadero del Cabo San Francisco, evidentemente había sido 
abandonado para el 1895, mientras que el de Morrillos todavía se 
usaba, seguramente para cargar sal de las salinas contiguas, así como 
el de Mayagüez. .

E l atracadero de los Morrillos aparece marcado en el mapa con 
un ancla, al igual que el del Cabo San Francisco, pero es elocuente 
el hecho que en toda la bahía de Aguada-Aguadilla no aparece el 
signo convencional del ancla en ningún lugar, ni tampoco en otros 
puertos hoy conocidos de la costa Occidental, como Puerto Real 
o Boquerón, salvo el de Mayagüez, que es hoy el más importante 
de la región, habiéndose abandonado los otros dos.

Podría alegarse, no obstante haberse basado las teorías del bojeo 
de Colón por la costa Norte de Puerto Rico en la «Historia» de 
Fray Iñigo Abbad, que los dos trabajos manuscritos los escribió el 
fraile casi simultáneamente, por lo que podría dudarse sobre cual 
fue escrito primero, o cual corrigió los conceptos del otro manus­
crito.

Sin embargo, es un hecho que en su «Historia», Fray Iñigo 
Abbad confesó haber hecho una conjetura que dejó expresamente 
en el aire, mientras que en el «Viaje a la América» informó categó­
ricamente sobre el lugar exacto en donde se efectuó el primer de­
sembarco en Puerto Rico por los descubridores, en el «cavo de San 
Francisco». También, en el mapa a colores acompañante, que es 
mucho más completo y elaborado que el de la «Historia», aparece 
el nombre «Punta de Calvache» claramente escrito en la actual Punta 
Cadena, con el signo convencional de un ancla ligeramente al Sureste
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del cabo en sí, confirmando que era el embarcadero mencionado 
desde que San Germán se mudó, entre 1523 al 1528, al «Sitio de 
San Francisco», en donde estuvo un convento de frailes franciscanos. 
Aparece también el puerto del Cabo Rojo en los Morrillos marcado 
con otra ancla, lo que demuestra que ese era el puerto del Cabo 
Rojo que estaba en uso todavía en esa época, y aún hasta el año 1895, 
y no Boquerón o Puerto Real.

Es muy significativo que no aparece dibujada ninguna ancla, ni 
frente a Aguadilla ni frente a Aguada, y en ningún otro lugar en 
la costa Occidental, salvo en la «Punta Calvache» en el puerto 
del Cabo Rojo, que estaba en los Morrillos, y en Mayagüez.

De acuerdo con la preponderancia de la evidencia, la aguada de 
Colón en Puerto Rico estuvo al pie de «Punta Calvache» o Punta 
Cadena, lo que está abundantemente comprobado no sólo, por las 
crónicas y documentos de la época, sino por los mapas que de cuando 
en cuando se preparaban para los capitanes de las naves que allí atra­
caban. El manuscrito de Fray Iñigo Abbad señala en forma precisa 
el punto del descubrimiento de Puerto Rico. Lo acompañó con un 
«Nuevo y Exacto Mapa de la Isla de Puerto Rico» a colores. En 
la dedicatoria del manuscrito clasificó el mapa de «perfecto», luego 
de haber criticado el mapa que había incluido en su «Historia», el 
que atribuyó a Don Luis de Surville. Es evidente, por tal motivo que 
el manuscrito fue posterior a la «Historia». Es evidente también 
que su intención fue sustituir el texto ya entregado de la «Historia» 
con este manuscrito, en el que había corregido tanto la parte rela­
cionada con la Isla de Puerto Rico como el mapa, que describió 
como «nuevo y exacto». Al usar el adjetivo «nuevo» tenía que 
significar que era de nueva factura en relación con otro anterior, que 
no podía ser otro que el que acompañó a la «Historia»; lo mismo 
hubo de significar al usar el adjetivo «exacto», pues había criticado 
el mapa con el que había acompañado su «Historia», atribuido por 
él al Padre Caulín y a Don Luis de Surville.

Para mayor abundamiento, en la Dedicatoria de su manuscrito, 
aseguró Fray Iñigo Abbad que había preparado, «los Planos de la 
Ysla de Puerto-Rico, y el de la Nueva Andalucía: el primero está 
perfecto: Del segundo tengo dicho a V. M. mi Dictamen, previniendo 
que los nombres que doy de los Pueblos los he tomado de los Libros 
Parroquiales de cada uno de ellos». Eso mismo declaró en su manus­
crito haber hecho en Puerto Rico.
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Fray Iñigo Abbad demuestra haber sido el corrector de los ma­
pas del Padre Caulín que grabó Don Luis de Surville, especialmente 
el de la Isla de Puerto Rico, que tituló «Nuevo y Exacto Mapa de 
la Isla de Puerto Rico», lo que es una prueba palpable que se 
refería a otro mapa anterior de la isla que consideró defectuoso y 
erróneo. .

Además existe evidencia que Fray Iñigo Abbad tenía en mente 
un número de correcciones para incluir en su «Historia», las que 
nunca se llegaron a insertar en la misma. Su editor, Antonio Va­
lladares de Sotomayor, hizo constar que el original de la «Historia» 
le fue entregado por un «sujeto a quien regaló una copia su sabio 
autor», pero como no aparecía firmado, desconocía a su autor. Luego 
se enteró que el autor era Fray Iñigo Abbad y Lasierra, a quien 
visitó en Madrid, prometiendo Fray Iñigo corregir el texto antes 
de publicarlo, aunque éste ya tenía una parte impresa. Sin embargo, al 
ser trasladado a Cataluña, Fray Iñigo no llegó a entregarle las co­
rrecciones, y el editor confiesa que entonces encargó el manuscrito 
a «tres sujetos verdaderamente instruidos» para su revisión, que 
suponemos no sería una de mayor orden, ya que los datos habían sido 
recogidos por el propio autor sobre el terreno, así como de documen­
tos oficiales. La intención de corregir el texto de la «Historia» consta 
por información del propio editor, quien la imprimió sin recibir 
lás correcciones, lo que indica que el segundo manuscrito que se ha 
publicado recientemente en facsímil era evidentemente un texto al­
terado que había escrito para sustituir en parte el primer texto de 
su «Historia», lo que está comprobado por la inserción del mapa 
«nuevo y correcto» corregido y a colores en su segundo manuscrito, 
sustituyendo el de su «Historia», que había sido grabado por Don 
Luis de Surville y considerado defectuoso por Fray Iñigo Abbad.

No concebimos otra explicación para la preparación de un se­
gundo manuscrito, que es similar al de la «Historia», pero con 
correcciones y variaciones, y el hecho que las dos fechas sean de la 
misma época indica que el segundo manuscrito lo había preparado para 
sustituir al primero, pero que nunca llegó a entregar al editor, por 
haber sido nombrado por el Rey Carlos I I I  abad de San Pedro 
de Besalú de lo Orden de San Benito, y luego Obispo de Barbastro 
por Carlos IV , de cuyo puesto tomó posesión el 4 de agosto de 1790. 
E l acendrado historiógrafo Sr. Generoso Morales Muñoz, investigó 
en Cataluña el Archivo Episcopal de Barbastro en el que encontró
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varios manuscritos, entre ellos un «Memorial» fechado el 16 de 
septiembre de 1782 y dirigido a Don Carlos, Príncipe de Asturias, 
sometiéndole el manuscrito de su «Historia de Puerto Rico», fecha 
que luego sustituyó por el 30 de enero de 1783 Fray Iñigo Abbad.

El Dr. Luis M. Díaz Soler, en su «Introducción» a la «Historia 
de Puerto Rico» de Fray Iñigo Abbad, anotada por la Dra. Isabel 
Gutiérrez del Arroyo, llega a la conclusión que este manuscrito co­
rregido puede fecharse entre abril de 1782 y junio de 1784. La 
confusión de fechas es evidente, pero es también evidente que es­
cribió el manuscrito de su «Historia» primero, .y luego se dedicó 
a corregir algunos capítulos, variándolos considerablemente y aña­
diéndole datos que consideró importantes. No sólo corrigió el texto 
sino también el mapa de la Isla de Puerto Rico, en lo que obvia­
mente mejoró considerablemente ambos documentos, clasificando 
el mapa como «perfecto» y «nuevo y exacto».

El manuscrito es esencialmente análogo a la «Historia», pero se 
observa una redacción distinta y mejorada en algunos aspectos, entre 
ellos en cuanto a la descripción de los pueblos. En relación con la 
parte histórica, la «Historia» contiene un mayor número de datos, 
mayormente basados en trabajos publicados anteriormente, princi­
palmente de Oviedo y Antonio de Herrera, sobre Puerto Rico

Una hazaña es suficiente para dar vida a una tradición, a veces 
trasmitida por medio de un nombre descriptivo o simbólico del 
hecho en sí, como lo es una aguada, un manantial, una ermita o 
cualquier paraje que por su notoriedad llama la atención popular. 
Existe la tendencia a aceptar las tradiciones sin investigarlas, pues 
la vanidad regional incita a apropiarse de lo maravilloso en los. 
hechos famosos que despiertan la imaginación. La tradición es la 
más incierta de las fuentes de la Historia, pero su carácter casi 
místico impide reconocer las alteraciones que la imaginación popular 
les imparte. La tradición representa los primeros pasos de la Historia, 
debido al apego humano a lo maravilloso, y aunque tiene cierta 
analogía con los cuentos, se inspira en los sucesos reales de índole 
popular, aunque la fantasía y el orgullo regionalista a veces la dis­
torsionan.

Creemos conveniente traer a colación la casi inadvertida influen­
cia de los pilotos indígenas que los españoles acostumbraban llevar 
a bordo de sus navios. Los prisioneros borinqueños que Colón 
liberó en la isla de Guadalupe, los que se le escaparon durante la
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noche de su arribo a Puerto Rico, debieron haberle indicado el lugar 
de su preferencia para el desembarco, evidentemente el lugar de 
donde procedían, y en el que habían sido hechos prisioneros por 
los indios caribes, presumiblemente.

¿Cómo podían esos indígenas, considerados por algunos histo­
riadores antiguos y modernos como casi subhumanos, orientarse geo­
gráficamente tan bien, tanto en alta mar como en las selvas?

Creemos que para poder efectuar sus viajes de isla en isla, en 
los que les solía sorprender la noche y perder la vista de la tierra, 
tenían algún método de orientación y ciertos conocimientos geográ­
ficos para poder navegar lejos de sus playas natales.

El incidente de Colón con el Rey de Portugal al retorno de su 
primer viaje es elocuente para demostrar tales conocimientos.

¿Cómo puede explicarse que los indios, en dos distintas ocasiones, 
le dibujaran con habas sobre una mesa al Rey lusitano un mapa 
tan perfecto de las tierras de donde ellos procedían que el Rey 
reconoció que no se trataba de sus propios territorios? Algún dibujo 
tendrían que poseer sus caciques o bejiques en el que podían señalar 
la configuración y posición geográfica de las islas. Al dar instruc­
ciones a los pilotos de sus piraguas, enviados con mensajes o con 
productos para comerciar con otras islas, les indicarían los caciques 
sobre dicho dibujo la ruta, la que quizá llevarían copiada en alguna 
tableta inscrita, vegetal o de cerámica.

Es un hecho significativo que el gran arqueólogo norteameri­
cano Dr. Michael- D. Coe, de la Universidad de Yale, encontró una 
barra de piedra pulida imantada en San Lorenzo, (34 mm X 9 mm 
X  4 mm) en la ribera del río Coatzacoalcos, (espécimen M-160) con 
la que demostró en 1967 que montada sobre un corcho, una ranura 
apuntaba al Norte magnético, por lo que pudo servir de brújula a 
los Olmeca unos mil años antes que lo hicieran los chinos.

Ese revelador descubrimiento de los Olmeca, que poseían un 
calendario solar cuya fecha inical es el año 3,113 A de C, señala 
sus conocimientos astronómicos. Evidentemente esos conocimientos 
eran comunes en mayor o menor grado a toda la raza antillana, 
cuyos navegantes hacían frecuentes viajes entre las islas, pues eran 
«señores de la mar», como los calificó el Padre Andrés Bernáldez, 
quien comentó que hablaban todos una misma lengua, a diferencia 
de los canarios, que por no ser navegantes, cada isla hablaba una 
lengua distinta por falta de intercomunicación marítima.
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Es así que uno de los descubrimientos más trascendentales de 
la humanidad, el uso del imán como medio de orientación geográ­
fica, era conocido por los indios Olmeca, que vivieron en la región 
del Mar Caribe entre Veracruz y Tabasco, y pudieron así trasmitir 
el secreto de su uso a los navegantes que por allí tocaban procedentes 
de las Antillas.

Sometemos a la reflexión de los historiadores escépticos, o la 
de aquellos que abiertamente rechazan reconocer la habilidad de 
esos ignorados y anónimos pilotos indígenas que tanto contribuyeron 
al éxito de los navegantes y exploradores españoles, una observación 

muy significativa que hemos venido señalando en forma machacona 
en libros y monografías menci.onada antes.

El Padre Bartolomé de Las Casas relató el incidente sobre los 
mapas que dibujaron dos indios con habas a petición del Rey Don 
Juao de Portugal al regreso del primer viaje. («Historia de las In­
dias» —  Cap. LXXIV).. E l incidente debe haberlo extractado Las 
Casas de algún escrito del Almirante Cristóbal Colón, pues ofrece 
detalles vividos que sólo un testigo presencial los podría haber 
observado.

«Mandó, pues el Rey, estando hablando con el Almirante, 
disimuladamente traer una escudilla de habas y ponerla en una 
mesa que tenía cabe sí, e por señas mandó a un indio de aquellos 
que con habas pintase o señalase aquellas tantas islas de la mar de 
su tierra, quel Almirante decía haber descubierto; el indio, muy 
desenvueltamente y presto, señaló esta isla Española y la isla 
de Cuba, y las islas de los lucayo¿, y otras cuya noticia tenía. No­
tando el Rey con morosa consideración lo que el indio había señalado, 
cuasi como con descuido deshace con las manos lo que el indio 
había significado. Desde a un rato, mandó a otro indio que señalase 
y figurase con aquellas habas, él, las tierras que sabía que había por 
aquella mar, de donde Cristóbal Colón los traía; el indio con dili­
gencia, y como quien en pronto las tenía, figuró con las habas lo 
que el otro había figurado, y por ventura añidió muchas más islas y 
tierras, dando como razón de todo en su lengua, lo que había pintado 
y significado.»

Es concebible que se atribuyan esos conocimientos sólo a la 
memoria prodigiosa de un salvaje, pero tal concepto geográfico en 
conjunto tenía que haberse aprendido sobre un dibujo general de 
la región del Mar Caribe, ya que es difícil concebir que individual­
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mente, algún indio hubiera podido recorrer toda esa inmensa región 
en piraguas. Tenía que tratarse de los conocimientos adquiridos por 
muchos navegantes indígenas, recogidos e incorporados en un dibujo 
general, al que se le añadían informes geográficos de los viajes a 
medida que se recibían, tal como lo hicieron los españoles en su 
«Padrón Real» de la Casa de Contratación de Sevilla.

Dibujó uno de ellos las Grandes Antillas, Las Bahamas, y «mu­
cho más islas y tierras», «dando como razón de todo en su lengua, 
lo que había pintado y significado».

Los dos indios escogidos al azar por el propio Rey de Portugal, le 
brindaron en lengua autóctona una descripción geográfica que puede 
implicarse haber sido magistral, nombrando las islas y tierras que 
habían dibujado, conocimientos detallados sólo adquiridos conce­
biblemente por ambos indios de algún dibujó o representación gene­
ral de la zona del Mar Caribe en algún centro de mando cacical. .

Tenía que tratarse de un procedimiento rutinario, si observamos 
que el primer indio, «muy desenvueltamente y presto, señaló esta 
isla Española, y la isla de G iba, y las islas de lós lucayos y otras 
cuya noticia tenía». Esas otras islas cuya noticia tenía implica, que 
conocía de ellas por referencias de otros navegantes indígenas o por 
algún dibujo general de la región. E l segundo indio las dibujó «con 
diligencia y como quien en pronto las tenía, figuró con las habas 
lo que el otro había figurado, y, por ventura añidió muchas más islas 
y tierras, dando como razón de todo en su lengua, lo que había 
pintado y significado».

El relato demuestra que tales indios, escogidos al- azar por el 
propio Rey, dibujaron las islas y tierras sin titubeos, y luego ex­
plicaban* en su lengua los detalles de su toponimia, lo que sugiere 
que fue una verdadera lección de geografía que tanto impresionó a 
un Rey de tradición y dé vastos conocimientos marítimos, que quedó 
convencido del descubrimiento a Occidente y permitió que Colón 
continuara su viaje de regreso a España.

¿Sin embargo, podría hoy una persona medianamente instruida 
hacer lo que dichos indios en cuanto a esa región del Mar Caribe 
sin la ayuda de un buen atlas geográfico? No sería nada de extraño 
discernir sonrisas escépticas en cuanto a tales relatos, no sólo con re­
ferencia a los indígenas, sino a los primitivos navegantes europeos de 
los siglos xv y xvi. Con la educación universal gratuita moderna tal 
actitud de superioridad puede comprenderse en parte.
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Como los indios caribes no frecuentaban navegar hasta La Es­
pañola sino hasta Boriquén, estos pilotos indios debía ser tainos.

Los datos que hemos relacionado demuestran que no debe li­
mitarse el investigador a lo que revele un solo documento, un solo 
mapa, o una evidencia aislada, sino que debe incorporarse al con­
junto de informaciones conocidas, y constatarlo con todas a las que 
pueda tenerse acceso.

Del debate surge la verdad histórica, y para tal fin, todo documen­
to, todo dato, toda evidencia, debe considerarse sin prejuicios y exami­
narse con objetividad para poder justipreciarlo. De ese análisis surgi­
rán las soluciones más adecuadas y podrá determinarse cuales fuentes 
son las más correctas y cuales deben descartarse, pero constatando 
y considerando todas, sin excluir ninguna. Si alguna resultare erró­
nea, dicho análisis y constatación se encargará de así demostrarlo 
a la vista de todos, y no por decisión del investigador, por sí y ante 
sí, ya que el documento puede que sea sólo parcialmente incorrecto 
y aun así contenga información verídica y útil.

Recordemos que se ha criticado a Colón por haber observado 
en el Diario de su tercer viaje, frente a la Boca del Drago, que en 
su opinión la Tierra no era una esfera achatada como una naranja 
china, sino que tenía la forma de una pera. Ha tenido que llegar 
la Era del Espacio con sus satélites en órbitas artificiales, para con­
firmar científicamente lo que Colón intuyó de manera empírica en 
el siglo xv. Cálculos de precisión demuestran el Polo Norte 18.9 
metros más lejos del centro de la Tierra, y el Polo Sur 28.8 metros 
más cerca de lo que se creía, con una diferencia de 44.7 metros entre 
los dos polos. («Britisb Science Nevis-Spectrum»).

Al considerar los conocimientos geográficos generales entre 
los siglos xv y xx, y entre indios y europeos, la comparación suge­
rida en una pregunta retórica anterior, podemos concebir que nuestros 
indios demostraron tener una inteligencia viva y aguda para que 
pueda explicarse el desarrollo y la adquisición de tales comunes 
conocimientos geográficos. Es de presumir que se trató de indios 
tainos de La Española, o navegantes tainos oriundos de Boriquén, 
quienes en la distancia le señalaron a Colón su isla, que en La 
Española denominaban Carib, pues fue desde La Española que Colón 
llevó indios al regresar a España en su primer viaje. Los otros 
indios borinqueños que liberó en Guadalupe escaparon a nado a 
su tierra natal tan pronto arribaron a ella, y durante los dos días
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que estuvo Colón en Botiquén no pudo ver uno solo, pues se 
habían ocultado en la selva, prevenidos por los que habían escapado 
nadando a tierra, lo que sugiere que éstos pilotearon las naves 
españolas hasta donde les convenía llegar, evidentemente por tra­
tarse de su región de origen. E l empirismo les permitió a los 
indígenas desarrollar un sistema matemático, que según Las Casas, 
tenía base vigesimal, pues contaban con los dedos de las manos 
y de los pies, tal como »los mayas. En forma análoga podían calcular 
en cuentas múltiples y complicadas, mediante el uso de palillos, 
cordeles anudados, granos de maíz o piedras marcadoras, las que iban 
metiendo en un higüero ahuecado, del que las sacaban al rendir 
las cuentas. Con tal sistema podían efectuar las observaciones as­
trales que les permitían calcular el transcurso del tiempo, y deter­
minar las direcciones geográficas sobre el mar y la tierra. Como las 
estaciones del año no eran tan definidas como en Europa, las calcula­
ban de acuerdo con la germinación, madurez y cosecha de los cultivos, 
y calculaban las distancias por jornadas, separadas por el número de 
noches en el camino.

Los dos documentos que hemos comparado son un ejemplo de 
como se complementan ciertas bases de la Historia, como son el 
aspecto cronológico o del tiempo, el del espacio o geográfico, y el 
cultural y tradicional o etnológico, que es un legado humano que 
subsiste actualmente en nuestra población por el proceso atávico.

Hemos considerado con tanto ahinco la identidad del lugar exacto 
por donde llegaron a nuestras playas los descubridores en 1493, 
porque con ellos llegó nuestro rico idioma, el tesoro de una gran 
cultura, el legado de una fe intrépida, y el germen de un nuevo 
sistema libre de vida. Su base principal consistió en la defensa de 
la libertad y la dignidad del hombre, cuyo precursor fue Fray Antón 
de Montesino, lo que condujo a la promulgación del derecho inter­
nacional de gentes, desarrollado por el Maestro Francisco Vitoria, y 
cuyas bases jurídicas, morales y políticas subsisten en nuestros países 
como derechos inalienables tradicionales, aunque a veces parecen 
olvidarse y violarse impunemente. Para que no se conviertan ni 
en cuna ni en tumba esa y otras tradiciones, éstas deben ir echando 
por la borda su pesado lasare inservible, al evolucionar hacia nuevas 
interpretaciones, siempre en pos de la verdad, que significa también 
la libertad que resulta en la tranquilidad y la prosperidad, y no la 
pseudo libertad de situaciones de represión que sólo reparten el des­
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contento y la miseria. Al reseñar las dos aportaciones anteriores, 
ayudamos a difundir ciertos conocimientos, que al confrontarse, dan 
paso a la realidad histórico-geográfica que tanto ansiamos.

Para tal fin hay que continuar depurando la tradición de todo lo 
que sea demostradamente incierto y signifique un estancamiento, 
aunque al evocar el pasado tengamos también que destruir algunos 
ídolos con pies de barro, y algunas tradiciones deformadas durante 
el transcurso de los años.
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RECENSIONES DE LIBROS:

«LA AGUADA DE COLON EN PUERTO RICO» —  «SOBRE 
PONCE DE LEON, PUERTO RICO  Y  M EXICO»

Por: el Capitán de Fragata Roberto Barreiro Meiro

Han sido traídos recientemente a nuestra atención dos nuevos 
folletos del Capitán Roberto Barreiro Meiro, subdirector del Museo 
Naval en Madrid, y distribuidos en Puerto Rico por el distinguido 
ingeniero Don Guillermo Esteves Volckers, cuyas opiniones las sigue 
con invariable fidelidad el autor de dichos folletos, titulados, «La 
Aguada de Colón en Puerto Rico» —  («Instituto Histórico de Ma­
rina» —  Madrid —  1974 —  6 páginas) y «Sobre Ponce de León, 
Puerto Rico y Méjico —  Réplica a Aurelio Tió y puntualizaciones 
a Samuel Eliot Morison» —  («Instituto Histórico de Marina» —  
Madrid —  1975 —  9 páginas). Ha recopilado en un folleto estos 
dos artículos, junto a otros anteriores sobre tema análogo.

El primer folleto mencionado argumenta el lugar del primer de­
sembarco de los descubridores en Puerto Rico en 1493, y el segundo 
sobre el descubrimiento de Yucatán y México en 1513 y 1516 por 
Don Juan Ponce de León, en expediciones desde Puerto Rico.

Comentaremos primero el segundo folleto por ser el más reciente, 
y por referirse a una recensión por nuestro Director publicada por 
el diario ABC el 8 de febrero de 1975, sobre el penúltimo libro del 
Almirante Doctor Samuel Eliot Morison, «El Descubrimiento Euro­
peo de América —  Los Viajes al Sur», (Oxford University Press —  
New York —  1974 —  758 páginas).

Por no aparecer ¿ludido el Capitán Barreiro Meiro en dicha re­
censión, es de extrañar que el título del segundo folleto lleve una 
gratuita, «Réplica a Aurelio Tió», ya que no responde a ninguna
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interpelación contenida en la reseña, por lo que a los que la leyeron 
en ABC de Madrid, creemos les podría interesar su origen y su 
contenido.

En años anteriores sostuvimos una polémica pública sobre temas 
históricos de Puerto Rico y de América, la que el Capitán Barreiro 
Meiro optó por descontinuar en carta personal a nuestro Director, 
cuyos términos ahora podemos dar a conocer en vista de que la ha 
reanudado por su cuenta públicamente en esos dos folletos, y que 
en su parte substantiva reza así:

«Como no es cosa de mantener una discusión que a ninguno 
favorece, por el contrario, nos perjudica, no pienso recontestar. Si 
Ud. me lo autoriza, con más calma, le escribiré directamente y sere­
namente unas cuartillas con los puntos en que no estoy conforme y 
algunos otros que puedan surgir. Lo mismo puede hacer Ud. y así 
todo quedará entre nosotros y puede ser beneficioso para ambos».

A esta petición accedimos considerando su posición al servicio 
público, confiando en su promesa de observar circunspección en su 
acostumbrado estilo despectivo y sarcástico de negarlo todo compul­
sivamente.

Mantuvimos una correspondencia personal hasta que un día reci­
bimos la siguiente sorpresiva comunicación:

«Lo comprendo todo al leer en el Boletín Núm. 6 (de la Acade­
mia Puertorriqueña de la Historia, que le enviamos) que Ud. mismo 
se declara autodidacto en historia. ¡Qué mala suerte! De haberlo sa­
bido no me hubiera molestado en reunir tantos datos como le envié». 
No mencionó para nada los datos que le enviamos a cambio.

¡Datos al servicio de la Historia que trata como propios! ¡Qué 
diferencia con el Almirante Julio Guillén y Tato, ilustre exdirector 
del Museo Naval, buen amigo nuestro!

Al leer el primer folleto, habíamos resuelto no comentarlo, pues 
consistía de una repetición de viejos y desacreditados argumentos, 
pero al sernos mostrado el segundo folleto, en el que se nos alude 
con cáustico sarcasmo, decidimos comentar ambos, pues demuestra 
una renovada intención de hacer una crítica mordaz, reincidiendo 
en el uso del mismo estilo de poca serenidad y calma del que se 
disculpó al prometernos moderarse, luego que nos forzó a contestarle 
con firmeza por escrito.

La seriedad de las publicaciones en las que han aparecido tanto 
nuestra recensión del libro del Almirante Dr. Morison (ABC de Ma­

242



«LA AGUADA DE COLÓN EN PUERTO RICO»

drid), como sus dos folletos («Instituto Histórico de Marina»), jus­
tifican que sus lectores conozcan ambos lados de la moneda y hemos 
decidido responder a las alusiones gratuitas del Capitán Barreiro 
Meiro.

Con ese mismo estilo arrogante, disfrazado de aparente ironía, 
ha alegado ahora que lo único que ratificó el Almirante Doctor Sa­
muel Eliot iMorison en su libro en cuanto a nuestras investigaciones 
fue la fecha del descubrimiento de Puerto Rico, concluyendo: «Espe­
ramos que (Tió) no traiga esta fecha como una conclusión propia».

Anteriormente había alegado que habíamos alterado una direc­
ción geográfica en la transcripción de un documento, aunque ésta 
había sido tomada verbatim de un artículo del anterior colaborador 
y distribuidor de sus folletos en Puerto Rico, el fenecido periodista 
Enrique Ramírez Brau. Le probamos que dicha alegación era falsa 
con una fotocopia del artículo, pero ahora continúa con su costumbre 
inveterada de disparar sin hacer antes la puntería.

Alega que: «en ninguna parte de dicho libro (del Sr. Morison) 
he encontrado confirmadas las conclusiones publicadas en el Boletín 
de la Academia Puertorriqueña de la Historia sobre tales sucesos 
como el descubrimiento de Puerto Rico en 1493 y el de México y 
la Corriente del Golfo por Don Juan Ponce de León en 1513, según 
ha ilustrado en los mapas que preparó al efecto el autor».

Para que no se llame a engaño a nadie, a continuación ofrecemos 
sólo las referencias creditivas más importantes contenidas en dicha 
magna obra del Almirante Doctor Morison; y para los detalles que 
prueban el error de interpretación del Capitán Barreiro Meiro, sólo 
tendría que consultarse el texto en dicho libro para comprobar las 
numerosas citas de datos tomados de nuestras obras o de los boleti­
nes de la Academia Puertorriqueña de la Historia a las que ha hecho 
referencia, entre otros:

1. Mapas en donde señala el lugar del desembarco de los des­
cubridores en Puerto Rico (páginas 113-115).

2. Nota sobre dicho descubrimiento (páginas 121-122), la que 
cierra el Almirante con la siguiente observación bastante reveladora:

«El Capitán Roberto Barreiro Meiro del Museo Naval de Madrid, 
disiente como de costumbre».
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3. Descubrimiento de Yucatán en 1513 por Don Juan Ponce 
de León —  mapa en las páginas 508 y 509, con texto en las páginas 
510 et sec.

4. Nota sobre dicho descubrimiento en las páginas 529 y 530.

5. Notas sobre el mapa de Ottomano Freducci donde declara 
el Dr. Morison que examinó en Italia el mapa, cuya fecha calcula 
después del año 1515 (páginas 531 y 533).

6. Sobre Juan Ponce de León en Guanahaní en 1513 (páginas 
531-532).

7. Ponce de León en Yucatán y San Juan de Ulúa en 1516 
(páginas 531 y 532). Sólo podrían explicarse las tergiversaciones del 
Capitán Barreiro Meiro si conociera muy deficientemente el lenguaje 
inglés en el que está escrito el libro del Almirante Doctor Morison, 
pues son ridiculas al negarlo todo porque sí.

Los lectores superficiales descartan, o no les interesa, penetrar en 
los detalles de las investigaciones que continuamente se practican 
en los archivos, pero historiadores de la talla del Almirante Doctor 
Samuel Eliot Morison los analizan en forma objetiva y los comentan 
en sus escritos, estén o no de acuerdo con su contenido.

En su más reciente folleto, el Capitán Barreiro Meiro incluye dos 
sugestivos comentarios que hizo el Almirante Morison en ocasión de 
una visita que giró al Museo Naval en Madrid, en donde lo atendió 
el subdirector, Sr. Barreiro Meiro.

1. «El Capitán Barreiro Meiro discrepó como acostumbra».

2. «Si yo ladro, debo dejar ladrar a los demás».

Aparentemente la forma compulsiva de discrepar que acostumbra 
el Capitán Barreiro Meiro no sería en un tono agradable, pues el Al­
mirante Morison aparenta reflejarla sutilmente en esas dos citas de 
fina ironía.

Es preferible discutir sin disputar, ya que quien disputa no suele 
escuchar o entender a su interpelante y según el grado de violencia 
de las réplicas, puede causar una especie de paranoia o un comple­
jo de contradicción compulsivo.

Tratamos de argumentar con convicción las soluciones a antiguos
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enigmas de la Historia que nuestros análisis de las fuentes nos sugie­
ren, ya que pueden defenderse unos criterios sin que medien otras 
consideraciones que el convencimiento propio de la verdad, y no 
atribuirse a ulteriores fines bastardos o mal intencionados.

E l Capitán Barreiro Meiro ha imputado ligerezas y errores al 
Dr. Morison basándose en conjeturas tradicionales como si proce­
dieran de un oráculo, con ánimo de que sean lapidarias, sin presentar 
pruebas documentales para basar tales afirmaciones.

Evidentemente el Capitán Barreiro Meiro obtuvo nuevas infor­
maciones que lo indujeron a reanudar por su cuenta la polémica que 
nos 'había solicitado dar por terminada al confesar que le perjudicaba. 
No obstante, consideró luego que desdecía de su calidad oficial con­
tinuar carteándose con quien carecía de títulos iguales a los suyos, 
los que al fin sólo informan si cursó estudios históricos, pero no si 
fueron asimilados, o quizá porque tiene a su disposición uno de los 
archivos cartográficos más ricos del mundo. Poseemos el título de 
ingeniero, doctorado sólo «honoris causa», y las Palmas Académicas 
de la Universidad Nacional Autónoma de México por recomenda­
ción de la Academia Mexicana de Historia y Geografía, primer ex­
tranjero así honrado con tan codiciada presea. Según el restrictivo 
criterio del Capitán Barreiro Meiro, sólo los diplomadps pueden ana­
lizar y opinar sobre la Historia. Lamentamos no tener a nuestro al­
cance inmediato archivos tan ricos como los que tiene a su disposi­
ción el Capitán Barreiro Meiro, los que sólo. podemos conocer a 
larga distancia, pero nos guía el buen deseo de beber lo que podemos 
en tales fuentes con objetividad y provecho. Tratamos de interpretar 
las fuentes documentales con alguna imaginación y con la mente libre 
de prejuicios, que es la única forma que permite penetrar con paso 
propio las nieblas de la Historia.

El Capitán Barreiro Meiro alega que no ha encontrado en nin­
guna parte de la obra del Almirante Dr. Samuel Eliot Morison algo 
que confirme nuestras conclusiones, las que demostraremos con algún 
detalle, más adelante, para demostrar que no lee con cuidado.

E l Almirante Dr. Morison acepta en su obra y comenta los dos 
viajes de Don Juan Ponce de León a Yucatán y México en 1513 y 
1516, y confirma tanto en el texto como en un mapa el viaje de 1513, 
lo que el Capitán Barreiro Meiro niega. En los boletines de la Aca­
demia Puertorriqueña de la Historia Números 2, 3, 4 y 8 se encuen­
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tran publicadas por primera vez dichas conclusiones que el Dr. Mo- 
rison acepta y confirma.

E l Capitán Barreiro Meiro se ha estacionado aparentemente en 
sus estudios históricos, pues no concibe que de aparecer un docu­
mento inédito con nueva información que corrobore y ofrezca más 
detalles de los sucesos conocidos, no puedan éstos puntualizarse con 
tal ayuda con mayor precisión.

Por ejemplo, el Capitán Barreiro Meiro extraña que en artículos 
y libros anteriores habíamos señalado la bahía de Añasco como el 
lugar del primer desembarco de los descubridores en Puerto Rico en 
1493, y que ahora lo hemos precisado en la ensenada de Calvache 
y alrededor de la punta de ese mismo nombre, la que se encuentra 
al extremo Noroeste de esa misma inmensa bahía de Añasco, lo que 
es una ratificación precisa de la bahía y la revelación del lugar exacto 
del primer desembarco de los descubridores. _

En nuestra obra «Nuevas Fuentes para la Historia de Puerto 
Rico» expresamos con claridad que el desembarco no se había efec­
tuado en la boca del río Añasco, sino frente a las desembocaduras de 
las numerosas fuentes de agua y arroyos al Noroeste de su gran boca, 
pues de haberlo hecho en la boca de un río tan caudaloso así lo 
hubiese hecho constar al describirlo.

En años anteriores :uvimos la fortuna de hallar en el Archivo 
General de Indias en Sevilla (Justicia 70), un documento que permite 
precisar el lugar del desembarco, y recientemente, un segundo ma­
nuscrito de Fray Iñigo Abbad y Lasierra fue publicado por el Banco 
de Ahorro y Préstamos de Venezuela en el que rectifica su confesada 
conjetura del primer desembarco por la bahía Aguada-Aguadilla, se­
ñalando en cambio específicamente el Cabo San Francisco (Punta 
Calvadle) como el lugar de dicho desembarco, lo que comprueba 
nuestros asertos a tal fin.

Hemos demostrado documentalmente en nuestras publicaciones 
que «la aguada» primitiva estuvo en la Ensenada de Calvache, lo que 
está comprobado por varios mapas, entre otros los de los Capitanes 
Juan de Escalante de Mendoza de 1575 y Andrés de Reggio de 1796.

En la página 506 dice el Almirante Morison en la parte que le 
interesa al Capitán Barreiro Meiro sobre el viaje de Juan Ponce de 
León a La Florida y Yucatán en 1513: __

«Y  el 14 de marzo tocó en Guanaham el San Salvador de Colon.
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(Esta declaración en Herrera, es una de las más importantes y con­
cluyentes para localizar el primer desembarcadero de Colón)».

«Requedándose allí, o en la cercana isla Gato, por algunos días 
para aderezar el fondo enyerbado del navio, Ponce zarpó hacia el 
Norueste».

Al confirmar Morison que la isla en la que Ponce de León se 
requedó durante varios días fue la misma del descubrimiento, Gua- 
nahaní, se refirió a Watling o a la contigua isla Gato, pues implíci­
tamente señala que pudo ser una o la otra, ya que fue en una sola 
isla en donde aderezó un navio Juan Ponce de León en su viaje a 
La Florida del año 1513, el bergantín San Cristóbal.

Aparece con entera certeza que Ponce de León certificó que la 
isla en donde estuvo durante catorce días aderezando un navio fue 
la del descubrimiento, marcada en sus cartas como Guanahaní, aun­
que se ha debatido si fue Watling o Gato la isla nombrada Gua­
nahaní por los indios lucayos. A su regreso a Puerto Rico de La Flo­
rida y Yucatán por entre las islas Lucayas en 1513, Ponce de León 
necesitó con urgencia aderezar sus navios, y trató tenazmente, aunque 
en vano, navegando durante cuatro días con fuertes vientos contra­
rios, de arribar a una isla que los indios de la isla Guatao o Ciguateo 
llamaban Guanimá, indicándole que estaba contigua. Su empeño te­
naz de llegar a Guanimá implica que los indios le habían informado 
que allí habían estado meses antes unos navios parecidos, y al comu­
nicárselo a Ponce de León, éste zarpó de inmediato hacia esa isla, 
pues tuvo que considerar que era la misma en la que había aderezado 
su navio meses antes, y en donde dejaría en algún buen estero, bo­
híos y algunas facilidades construidas a manera de astillero rústico. 
El mal tiempo le obligó a volver a Guatao o Ciguateo, en donde 
estuvo obligado a efectuar dicha operación marítima durante 27 días, 
lo que demuestra que ese era su propósito inmediato. Al zarpar des­
de Guatao o Ciguateo de regreso a Puerto Rico, ya aderezados sus 
navios, no tocó en Guanimá, pues ya logrado su propósito en Ci­
guateo no era necesario recalar allí de nuevo.

Es por eso que, unido ? otras coincidencias entre la isla Gato 
o Guanimá y Guanahaní, creemos que Guanimá fue otro nombre in­
dígena para Guanahaní, pues era frecuente que los indios de una re­
gión y otra le dieran distintos nombres a las islas. Por ejemplo, los 
indios de las Antillas Menores nombraban Boriquén a la isla de Puer­
to Rico, y los de La Española la llamaban Carib.
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No repetiremos nuestros argumentos sobre este tema, los que se 
encuentran entre otros escritos, en el Tomo I I ,  Núm. 8 del Boletín 
de la Academia Puertorriqueña de la Historia, y que han sido citados 
por el Almirante Morison en su última obra.

Apuntaremos, sin embargo, que Colón hizo constar en su diario 
que Guanahaní tenía «quince leguas de luengo», que casi coincide 
con el largo de isla Gato, mientras que la isla Watling sólo tiene 
poco más de tres leguas terrestres de longitud. La gran bahía en la 
que cabrían «todas las naves de la Cristiandad», según Colón, la 
tiene la isla Gato en la bien protegida «Bight» al Oeste, mientras 
que Gra'ham’s Harbor en la isla Watling está abierta a los vientos 
del Norte y es muy pequeña. La península que podría convertirse en 
isla en dos días según Colón, existe en Hawk’s Nest en la isla Gato, 
pero la señalada en Graham’s Harbor era ya isla en 1492, según de­
muestran estudios geológicos recientes efectuados por el Patronato 
«12 de Octubre» de Madrid. Las más de cien islas que le «anombra­
ron los indios por sus nombres» a Colón desde Guanahaní se pueden 
ver al Sudoeste de la isla Gato (el Archipiélago de Exuma), pero 
no desde el Sudoeste de Watling. La marea contraria que atrasó a 
Colón al zarpar desde Guanahaní hacia Santa María de la Concepción 
es la Corriente de las Antillas, que pasa entre dicha isla e Isla Larga 
y enfila hacia la costa Sureste de la isla Gato, pero desviándose lejos 
de la isla Watling que está 48 millas al Oeste de Isla Gato.

Existen muchas otras coincidencias entre la isla Guanahaní des­
crita por Colón en su Diario de Navegación y la isla Gato, y además, 
como Guanahaní y Guanimá se confunden en la cartografía con el 
transcurso de los años, se pudo tratar del caso de dos nombres para 
la misma isla, como entre otras, en el caso de la isla de Puerto Rico, 
que los indígenas de las Antillas Menores al Este llamaban «Bori- 
quén», mientras que los de La Española al Oeste la nombraban 
«Carib», analogía que se repite numerosas veces.

El punto de apoyo invariable del Capitán Barreiro Meiro es el 
discutido mapa de Juan de la Cosa, que alega fue dibujado el año 
.1500; y si en dicho mapa no se contiene el nombre de alguna isla, 
dicha isla no existe para él. E l Almirante Dr. Morison ha declarado 
que el Almirante Guillén y Tato le confió que la fecha de dicho mapa 
no podía ser anterior al año 1505. La circumnavegaeión de Cuba, que 
alega el Capitán Barreiro Meiro fue hecha por primera vez en 1499 
por Vicente Yañez Pinzón, es una conjetura conveniente para tratar
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de demostrar que Juan de la Cosa ya conocía la silueta de Cuba en 
1500. Juan de la Cosa, el «maestro de hacer cartas», había jurado 
que Cuba era parte de tierra firme en 1494, pero el Capitán Ba­
rreño Meiro alega que fue Obligado a hacerlo por Colón, implicando 
que en 1494 ya tenía tal conocimiento de Cuba, lo que es absurdo, 
pues el Diario de Colón del tercer viaje es explícito en cuanto a la 
ruta al Sur de Cuba.

Idéntico procedimiento emplea en cuanto al primer desembarco 
de Colón en Puerto Rico, pues para demostrar que se efectuó en la 
bahía Aguada-Aguadilla, al extremo Noroeste de la isla, insiste en se­
ñalar que Colón bojeó a Puerto Rico por la tormentosa y batida 
costa Norte, lo que contradice su regla de navegar a sotavento de 
las islas.

Acusa a otros de ligerezas al criticar sus señalamientos, aunque 
hayan presentado pruebas documentales, pero él no aporta prueba 
alguna para sus afirmaciones, con ánimo que sean contundentes y 
terminantes. El Almirante Guillén y Tato, quien fue Director del 
Museo Naval, era un excelente marino y erudito historiador para 
emitir una opinión ligera y superficial, de lo que tampoco era capaz 
de hacer su buen amigo y admirador, el Almirante Dr. Morison.

Discute el Capitán Barreño Meiro que Ponce de León no pudo 
haber descubierto a Yucatán en 1513 como confirma Morison, por­
que la Corriente del Golfo se lo hubiera impedido. E l rumbo que 
Ponce de León tomó desde las islas Tortugas fue «al Sudueste una 
quarta al Oeste» de dicha corriente, la que gira hacia el Este al salir 
del estrecho de Yucatán, y fluye entre la costa Norte de Cuba y los 
Cayos de La Florida.

Es evidente que hubo discusiones a bordo entre los pilotos y 
Ponce de León, pues éste hizo constar en su Diario de Navegación 
que luego de descubrir tierra el domingo, «el Lunes anduvieron por 
el luengo de ella para reconocerla; y el Miércoles tomaron puerto en 
ella, i adobaron las Entenas, y las Velas, aunque no pudieron saber, 
que Tierra era; los mas la tuvieron por Cuba, porque hallaron Ca­
noas, Perros, Cortaduras de Cuchillos i de Herramientas de Hierro 
i no porque ninguno conociese a Cuba, sino por decir, que a Cuba 
tenían aquella derrota, i que se corría Leste Hueste como ella, salvo 
que se hallaban diez y ocho leguas largas de derrota para ser Cuba».

Este señalamiento de Ponce de León indica que él resolvió hacer 
constar su opinión disidente de que no podía tratarse de Cuba, sino
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de otra costa que se extendía de Oeste a Este como la costa Norte de 
Cuba, ya que estaba situada «diedodho leguas largas» al Oeste del 
extremo occidental de la isla de Cuba, desde Cabo Catoche al Oeste.

La costa Norte de Yucatán llena casi exactamente esos requisitos 
y además, el rumbo SO 1/4 0  que siguió Ponce de León desde las 
islas Tortugas lo llevaba rectamente al extremo occidental de la costa 
Norte de Yucatán, cerca del puerto de Progreso y de Mérida.

Ya habían naufragado naves españolas en Jamaica y Yucatán, 
como la del Capitán Juan de Valdivia, en viaje del Darién a La Espa­
ñola en 1511, con 20,000 ducados de oro, enviada por Vasco Núñez 
de Balboa. E l Capitán Valdivia y cuatro compañeros habían muerto 
a manos de los indios yucatecos, pero por lo menos sobrevivieron 
finalmente dos de los 18 tripulantes, Gerónimo de Aguilar, de Ecija, 
quien fue luego intérprete de Cortés, y Alonso de Guerrero, quien 
luego hizo causa común con los indios y peleó contra sus compatrio­
tas hasta su muerte en 1536. Por tal razón, es evidente que ya exis­
tían señales de la presencia española en la costa Norte de Yucatán, 
como las que atribuyeron los compañeros de Ponce de León a la 
costa Norte de Cuba.

Alega también el Capitán Barreiro Meiro que Bernal Díaz del 
Castillo en su «Historia de la Nueva España» no dice que el piloto 
de Ponce de León, Antón de Alaminos, conociera la costa de Yucatán 
en 1517.

Alaminos describió cómo logró convencer a los demás pilotos de 
la expedición del Capitán Francisco Hernández de Córdoba, cuando 
se encontraban en el «Estero de Lagartos» cerca del Cabo Catoche 
en 1517, de cómo regresar a Cuba vía La Florida según se lo mos­
traban «sus cartas y alturas», y «que estando obra de setenta leguas, 
como lo hallaban por sus cartas y alturas, i siendo la travesía de la 
Florida a la Habana, tan breve, era mejor navegación, i mas segura, 
que la derrota por donde habían ido; i con este acuerdo en cuatro 
días descubrieron la Florida». (Antonio de Herrera —  «Decadas» —  
Libro I I  —  Cap. X V III).

Bernal Díaz del Castillo declaró en su «Historia» que Alaminos 
fue herido en el cuello al arribar a «la misma parte y lugar» en 
donde Don Juan Ponce de León tuvo refriegas con los indios Calusa 
del Cacique Escampaba o Carlos, «y asi lo dixo a este testigo el 
piloto Antón de Alaminos». (Tomo I —  Cap. V I —  pág. 31). Co­
nocía Alaminos tal lugar, así como la distancia de setenta leguas entre
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el «Estero de Lagartos» (que en el mapa de Freducct aparece como 
«Porto de las Iguanas») y el Estero de Matanzas en La Florida. ¿Có­
mo podía tener «cartas y alturas», es decir, mapas y latitudes, de 
dicha región, tanto del Estero de Lagartos, contiguo a Cabo Catoche 
en Yucatán, así como del estero Matanzas de La Florida en 1517? 
¿Cómo pudo ser el Capitán Hernández de Córdoba el descubridor 
de Yucatán en 1517 si el piloto Antón de Alaminos ya tenía mapas 
de sus costas con sus latitudes y alturas, y al llegar a la Florida reco­
noció el mismo lugar que había estado antes con Juan Ponce de 
León? Sólo podía haberlos obtenido de un viaje anterior, y es bien 
sabido que había sido el piloto de Ponce de León por muchos años, 
con una relación muy estrecha.

Hemos citado todo lo que alega el Capitán Barreiro Meiro sobre 
los Capitanes Francisco Hernández de Córdoba y Juan de Grijalba 
en nuestras monografías sin omitir nada, ya que esa es la única ma­
nera de aclarar estos enigmas de la Historia.

El nombre de San Juan de Ulúa se lo atribuyó Bernal Díaz del 
Castillo a Juan de Grijalba «en parte porque ese era el día de San 
Juan y en parte por el honor a nuestro jefe, Juan de Grijalba». No 
se le podía atribuir a los otros dos expedicionarios, Francisco Her­
nández de Córdoba o Hernán Cortés porque no se llamaban Juan, 
ni llegaron allí el día de San Juan. Está documentado que Juan Ponce 
de León estuvo en San Juan de Ulúa antes que Grijalba, a mediados 
del año 1516, y bien pudo ser él quien bautizara el lugar que des­
cubrió y que conocía tan bien, pues le envió allí desde La Habana 
un navio con alimentos y pertrechos a Hernán Cortés, lo que le per­
mitió a Cortés tomar de nuevo la ofensiva en la conquista de México 
luego de su derrota inicial. Los nombres de esos lugares los inscribía 
el capitán de la expedición en su Diario y en su Carta de Navegación, 
por lo que sus compañeros de armas se enteraban de ellos por ter­
ceras personas, o sea, de oídas. Bernal Díaz del Castillo, escribiendo 
medio siglo después de los hechos, tuvo que recoger anécdotas de 
sus compañeros para completar su «Historia», y como trató a Gri­
jalba y no conoció a Ponce de León, le atribuyó el nombre al pri­
mero.

Juan Ponce de León tenía una mística especial en cuanto al día 
de su patrón, San Juan Bautista. Llegó a Puerto Rico tal día del 
año 1506, así como zarpó de las islas Tortugas en 1513 rumbo al 
SO 1/4 O. Su viaje del 1516 en la Armada contra los Caribes a
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Tierra Firme fue a mediados de dicho año y quizá coincidió tal de­
sembarco con el día de su Santo Patrón, San Juan, el 24 de junio.

Es difícil descifrar, debido a su enrevesado estilo sarcástico, lo 
que cree o no cree el Capitán Barreiro Meiro. Ridiculiza la idea de 
los viajes de Ponce de León al descubrimiento de Yucatán en 1513 
y 1516, pero aparenta aceptar la conclusión del Almirante Morison 
«que en su Diario del Viaje de 1513» está el documento más impor­
tante que permite identificar la isla del descubrimiento de América.

. El Capitán Batreiro Meiro niega no sólo lo que ha escrito el Al­
mirante Dr. Morison, en su última gran obra, sino que no ha podido 
encontrar en ella la ratificación de los datos que cita de nuestras 
obras, o en monografías en el Boletín de la Academia Puertorriqueña 
de la Historia.

Hemos ofrecido una lista de las citas de nuestros trabajos conte­
nidas en dicha magna obra, pero en cuanto al descubrimiento de 
La Florida, ha escrito específicamente el Almirante Dr. Morison 
(pág. 531):

«Desde el lugar del primer desembarco (en La Florida) yo sigo 
el Diario de Navegación del viaje reconstruido en el Boletín de la 
Academia Puertorriqueña de la Historia Tomo I I , Número 8 (1972)».

Desde ese lugar el Dr. Morison ha seguido nuestras interpretacio­
nes del bojeo de Juan Ponce de León en su viaje del año 1513, no 
sólo alrededor de la península de La Florida, sino desde las islas 
Tortugas a Yucatán, y luego su regreso a los Cayos de La Florida 
y las islas Bahamas.

Un repaso del libro del Almirante Dr. Morison le demostrará al 
Capitán Barreiro Meiro la superficialidad de su lectura de la obra que 
ha citado tan descuidadamente, lo que parece implicar que por no 
compartir los criterios del Almirante Dr. Morison, casi cerró su vista 
al libro y lo miró sin leerlo bien, y en consecuencia no lo entendió.

Esperamos que, como en ocasiones anteriores, quizá vuelva a re­
leer con mayor provecho tan importante obra para la historia de 
América y de España como es la del Almirante Dr. Morison, y quizá 
los humildes Boletines de la Academia Puertorriqueña de la Histo­
ria, de los cuales citó extensamente el Dr. Morison.

Analizando las fuentes pueden surgir ángulos que no habían sido 
advertidos para muchos estudiosos, algunos de los cuales, por se­
guir una teoría preconcebida, han leído deliberadamente mal dichas 
fuentes.
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Es indispensable reconocer los errores en la Historia y no preten­
der parar el reloj en la creencia de ya no puede surgir novedad al­
guna. Muchos datos quedan por examinar para poder reconstruir en 
lo posible muchas teorías aún vigentes que fueran basadas en los 
supuestos de las antiguas o modernas «autoridades».

En tales casos las conclusiones quedan basadas en conjeturas elu­
cubradas para acomodarlas a esas teorías preconcebidas y no basadas 
en los documentos, que son los que aclaran las sombras y disipan 
las dudas que se han considerado inexplicables, al replantearse lo que 
se daba por sabido.

Recordemos que la epopeya colombina surgió del error en que 
se basó Colón al identificar la India con las tierras que, según rezan 
las «Capitulaciones de Santa Fe» «ha descubierto en las mares ocea- 
nas». Martín Fernández de Navarrete, siguiendo una mala costumbre 
de los antiguos cronistas del descubrimiento de interpolar a los do­
cumentos conocimientos posteriores, en la creencia que con ello ayu­
darían a esclarecerlos, alteró esa citada frase, en «ha de descubrir». 
La primera frase es auténtica, y su única explicación es que Colón 
basó su firme creencia de que había tierras hacia Occidente, en las 
informaciones que había confesado haber recibido sobre un descu­
brimiento previo de esas tierras por el piloto Alonso Sánchez de 
Huelva en 1484. La segunda frase que se le atribuye es espúrea, 
pues fue alterada por Martín Fernández de Navarrete para que con­
formara evidentemente con lo que él suponía era la verdad histórica.

Es evidente que Colón se dio cuenta de su error durante el se­
gundo viaje, al descubrir la región de Paria, pues hubo de referirse 
en su Diario a «la tierra firme de acá» y a «la costa firme de allá», 
lo que indica que hubo de distinguir entre un Nuevo Mundo y las 
costas asiáticas. Ese concepto lo indujo a iniciar su afanosa búsqueda 
de un paso o estrecho a través de las nuevas tierras hacia el Asia en 
su cuarto viaje, en el que bojeó las costas de Panamá y Honduras 
con tal propósito en mente. Consideró Colón que debía haber un 
paso a través del Darién, evidentemente por las informaciones que le 
impartirían los indios del estrecho de Panamá, de que había al otro 
lado del Mar Caribe otro mar cercano, que es la misma información 
que impulsó a Vasco Núñez de Balboa a descubrir el Océano Pacífico 
años más tarde. Sin embargo, Colón hubo de sufrir una enorme desi­
lusión al enterarse que Rodrigo de Bastidas no había encontrado paso 
alguno hacia el Oeste el año 1500 en su viaje de exploración por el
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Darién. Los exploradores españoles continuaron esa infructuosa bús­
queda, entre ellos Juan Díaz de Solís, Vicente Yañez Pinzón, Vasco 
Núñez de Balboa y Juan Ponce de León, la que fue continuada aún 
después del viaje de Magallanes alrededor del planeta. Es evidente 
que Juan Ponce de León buscó un paso hacia el continente asiático 
tanto en La Florida como en Mesoamérica, pues así consta en las 
crónicas de la época.

En su folleto, «La Aguada de Colón en Puerto Rico», el Capitán 
Barreiro Meiro ha seguido sin variación la tradicional conjetura de 
Fray Iñigo Abbad y Lasierra en cuanto al primer desembarco de los 
descubridores en la actual bahía de Aguada-Aguadilla.
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«EL DR. D IEG O  ALVAREZ CHANCA Y  SU ORRA MEDICA» 

DEL DR. JUAN ANTONIO PANIAGUA

Por: Aurelio T i6

Se trata de un libro erudito y sumamente interesante del distin­
guido galeno de la Facultad de Medicina Dr. Juan Antonio Paniagua, 
de la Universidad de Navarra, que contiene la interpretación de su 
autor sobre la vida y obras de su colega, el Dr. Diego Alvarez Chanca, 
basada en la escasa documentación que pudo localizar en los archivos 
y en las obras que escribió dicho doctor.

Comenta extensamente el Dr. Paniagua el estudio biográfico es­
crito por nuestro Director para dar realidad a la idea lanzada por el 
Dr. Salvador Arana Soto, Presidente de la Sección de Historia de la 
Asociación Médica de Puerto Rico, para honrar al primer doctor en 
medicina y hombre de ciencia que visitó nuestra isla durante el 
segundo viaje al Nuevo Mundo. El autor opina que como había sido 
nombrado físico, sólo hubo de desempeñar ese cargo a bordo, pero 
los detalles que escribió en su famosa carta sugieren que llevó un 
Diario con detallados apuntes, que al recopilarlos en la epístola que 
remitió al Cabildo de Sevilla, constituyen la fuente principal sobre 
las incidencias del segundo viaje. No obstante su deficiente crono­
logía, se puede reconstruir su historia con bastante certeza y preci­
sión. Se fundamenta el autor en que los doctores de esa época «no 
tenían más conocimientos botánicos y zoológicos que los referentes 
a la materia médica; y que no era propio de su rango el cuidado 
de los animales, las semillas y los ganados que estarían a cargo de 
los agricultores».

Tiene razón el Dr. Paniagua en cuanto a que su cargo oficial era 
el de físico y como tal cobraba su sueldo, pero no debe desdeñarse 
la información suplida por Martín Fernández de Navarrete, que el 
24 de mayo de 1493, por «Carta Mensajera», se le concedió también
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el salario y ración como Escribano, según Orden Real a los Conta­
dores Mayores. («Viajes de Cristóbal Colón» —  pág. 223). Los argu­
mentos del autor se basan en que «no hay razón para que ahora 
cubriera ésta función el único doctor que iba en la flota, y no era 
propio de su rango el cuido de los animales», pero como era el único 
hombre de ciencia a bordo, «con ánimo curioso y clara percepción» 
lo trasmitió por escrito porque lo vivió en la práctica.

Considera el autor que el Dr. Alvarez Chanca no fue el escribano 
de la flota descubridora en el segundo viaje en 1493, sino que sólo 
desempeñó el cargo de médico a bordo. Para llegar a tal conclusión, 
repudia la declaración al efecto de Don Martín Fernández de Nava- 
rrete, basado-en que le parece muy incierta y obscura, no obstante 
la evidencia que la señala como Orden Real. Lo único que se conoce, 
aparte del Diario de .'Navegación de Colón, con excepción de algunas 
memorias por compañeros de viaje como la de Guillermo Coma, es 
la famosa carta que le dirigió el doctor Alvarez Chanca al Cabildo 
de Sevilla con carácter cuasi oficial, pues se trataba de un cargo 
municipal que desempeñaba, respetable y poderoso. Aduce el Dr. Pa­
nlagua que la pobreza de la cronología que informó el Dr. Alvarez 
Chanca demuestra que no podía ser escribano, aunque el propio 
Diario de Navegación Oficial del Almirante es bastante deficiente en 
cuanto a las fechas y en cuanto a las descripciones, en las que el 
doctor lo aventaja en varios aspectos. En realidad, se trataba del 
estilo acostumbrado en la época, y en nuestro concepto no significa 
que sea motivo para deducir que no fuera escribano. Cierto es que 
se le asignó el sueldo anual como superior médico (50,000 marave­
dises), pero parece evidente que se le encargó que llevara por escrito 
una constancia de las incidencias que. observara a bordo y sobre tierra, 
lo que hizo en forma tan eficaz, que ha pasado a la historia como 
un compendio no sólo histórico-geográfico, sino que cubrió por pri­
mera vez la flora, la fauna, la teogonia y la población del Nuevo 
Mundo.

Discrepa el autor en cuanto a la suposición expresada en nuestro 
ensayo biográfico sobre el Dr. Alvarez Chanca, de que los servicios 
que había prestado a la «Princesa» habían sido a la que era todayía. 
la Princesa Real Doña Juana cuando el doctor escribía, como hija de 
los Reyes Católicos, y no Isabel, quien ya había casado con el Rey 
de Portugal en 1490 y por lo tanto era propiamente Reina de Por­
tugal y no Princesa.
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El calificativo de Princesa se le aplica a la consorte de un Prín- 
. cipe, y a la heredera inmediata de su padre el Rey como heredera al 

trono, lo que ya no podía ser su hija Isabel pero sí su hija mejor 
Juana. El Dr. P.aniagua ofrece como evidencia probatoria contunden­
te las órdenes de pago autorizadas por los Reyes al Dr. Alvarez Chan­
ca por haber prestado servicios médicos a la Princesa Doña Isabel, 
más de un año antes del 12 de junio de 1491, lo que evidentemente 
correspondió a un tiempo algo anterior al matrimonio de la Princesa 
con el Rey de Portugal, cuando el doctor era bastante joven.

El Dr. Paniagua estima que el Dr. Alvarez Chanca pudo haber 
nacido alrededor del año 1440, porque ya era médico en 1481, cuan­
do acompañó a la Infanta Isabel a Portugal, por lo que es natural 
que continuara como su médico hasta que la Princesa se casó y reinó 
en Portugal. Los servicios del Dr. Alvarez Chanca a Isabel aparen­
temente fueron los últimos que prestó a ella, y el libramiento se 
hizo sobre un año más tarde, según parece haberse acostumbrado, 
el 12 de junio de 1491, como físico que había sido de la «Princesa» 
en Portugal, correspondiente al sueldo del año anterior 1490, pues 
no correspondía cobrar el sueldo de un año completo a mitad de 
año, en 12 de junio. Por Real Orden so dictaminó que su «salario o 
ración e quitación se los libredes en cada año», el que era de «30,000 
maravedíes anuales en cuenta de lo que ovo de aver de su quitación 
desedicho año». Reconoce el Dr. Paniagua que «el adelanto de trece 
meses en la documentación relativa al Dr. Diego Alvarez Chanca 
que este aparentemente proporciona tiene interés en razón de los 
sucesos que por entonces ocurrieron»; la boda de Isabel. Fue un 
atraso en el pago al Dr. Alvarez Chanca y no un adelanto desde la 
boda el 18 de abril de 1490, hasta el mes de junio de 1491. El 
Dr. Alvarez Chanca aparece en el libramiento del 7 de julio de 1492 
como físico de la Princesa en singular, cinco días antes del accidente 
que sufrió el Rey Alfonso de Portugal y que le costó la vida. Como 
los trámites del pago requerían mucího tiempo, se ordenó el pago 
cuando Isabel era aún reina de Portugal y más de dos años después 
de haber sido coronada, por lo que es casi seguro que la referencia 
del 7 de julio fuera a la Princesa Doña Juana.

Los contadores mayores tenían órdenes de pagarle ciertas racio­
nes al Dr. Alvarez Chanca por su desempeño de las funciones adicio­
nales de escribano en las Indias, según Navarrete. Es de presumir 
que se le consultaría con frecuencia, como el único científico a bordo,

257



BOLETÍN DE LA ACADEMIA PUERTORRIQUEÑA DE LA HISTORIA

sobre los problemas que surgirían con los animales y plantas, y no 
porque fuera veterinario graduado, ni sobre las plantas porque fuera 
un botánico, sino que tenía más conocimientos que los demás sobre 
la materia.

Confiesa el autor que al considerar que nuestro ensayo biográfico 
sobre el Dr. Diego Alvarez Chanca no era exhautivo, lo instó a 
escribir su obra con datos adicionales. El motivo nuestro para ha­
berlo titulado «Estudio» fue precisamente un «caveat» que advierte 
al lector que no es un tratado completo sobre el tema debido a la 
escasez de documentos. Ese fue también el aparente motivo para no 
haberse escrito antes en España una biografía de un personaje tan 
importante para la Historia como lo es el Dr. Diego Alvarez Chanca, 
y fue el motivo que nos instó a estudiarlo, no obstante la premura 
que había en su preparación, por tratarse de una fecha ya fijada de 
manera improrrogable para un acto ya anunciado en honor al ilustre 
médico sevillano por el pueblo agradecido de Puerto Rico.

Los datos adicionales y los repasos que incluye el Dr. Paniagua 
están, en orden, pues convienen para el propósito de preservar la 
memoria de ese insigne doctor en medicina. Señala el autor que el 
ensayo biográfico nuestro a veces se aparta de la vida en sí del doc­
tor, al aportar datos que se separan algo del tema en forma de di­
gresiones. Se explica esto debido a que uno de nuestros propósitos 
fue relacionar al Dr. Alvarez Chanca con la historia de Puerto Rico 
en lo posible, por tratarse de datos de interés para sus lectores 
puertorriqueños, así como con temas de interés para la clase médica 
del país y del exterior, al honrar a su ilustre colega sevillano del 
siglo xv.

El Dr. Paniagua, en su libro sobre la obra médica del Dr. Alvarez 
Chanca, tampoco se limitó a la biografía directa de manera purista, 
separándose también del tema biográfico para dedicarle mucha aten­
ción en la bibliografía especial, a los comentarios del Dr. Alvarez 
Chanca sobre el libro del Dr. Arnaldo de Vilanova, que es una obra 
a la que el Dr. Paniagua había dedicado mucho tiempo y había estu­
diado de antemano, en forma análoga a como ha presumido que el 
Dr. Alvarez Chanca utilizó su tesis doctoral en su «Tratado Sobre 
la Fascinación».

Presenta el autor una excelente bibliografía médica, así como de 
los tres libros que publicó el Dr. Diego Alvarez Chanca.
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1: —  «Tractatus de Fascinatione editus a magistro Didaco Alvari 
Chanca, doctore etque medico Regis regina eque dominorum mostro- 
rum feliciter incipit», que consta de 20 páginas, sin fecha ni pie de 
imprenta; escrito en latín, apareció luego con el título adicionado 
de «Libro del Ojo» en español, en el que se pregunta, ¿Cómo se 
causa el Mal de O jo?, y procede a recomendar cómo prevenirlo y 
tratarlo.

2: —  «Tratado Nuevo, no menos útil que necesario, en que se 
declara de qué manera se ha de curar el mal de costado, compuesto 
por el Honrado Doctor Diego Alvarez Chanca», en 10 páginas en 
4o impreso por Jacobo Cromberger en Sevilla en 1506. No ha podido 
ser localizado un solo ejemplar de dicho libro, según el Dr. Paniagua, 
quien supone que fue un tratado sobre la pleuresía o inflamación 
pleuropulmonar, la que se trata por medio de la flebotomía.

3: —  «Commentum Novum in Parabolis divi Arnaldi di villa 
nova ad illiustris simún anchorum ducen: editum per egregium doc­
toren Didacum Alvari Chanca», que consta de 74 páginas impreso por 
Jacobo Cromberger en 1514, y como reza el título, consta de comen­
tarios sobre las reglas dictadas por el Maestro Arnaldo de Vilanova. 
Dedicó dicha obra al Duque de Arcos Don Rodrigo Ponce de León, 
a cuya familia es evidente que servía como médico, según aparece 
en su testamento, que ordenaba se cobrara el importe de sus servicios 
a la Duquesa de Arcos.

Considera el autor que este último libro no es una refutación 
del libro «Retardo de la Vejez y Conservación de la Juventud», que 
se le atribuye al Maestro Arnaldo de Vilanova, una variante de la 
cual ha sido atribuida también a Sir Roger Bacon. El título de Maes­
tro que se le ha atribuido a Arnaldo de Vilanova equivalía al de 
Doctor o Físico.

Comenta el Dr. Paniagua que el Dr. Alvarez Chanca «se sale 
más o menos de su falsilla y discurre por otros cauces... en una sola 
ocasión lo hace a ciencia y conciencia de ser infiel a la norma que 
él mismo se había impuesto». Presume o sospecha también que el 
Dr. Alvarez Chanca pudo haber aprovechado incluir en esta obra «la 
disputatio que precedería la colación de su grado académico», apro­
vechando la oportunidad para dar a conocer su tesis doctoral.

El autor hace la segunda observación que aunque el Dr. Alvarez
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Ohanca no hace referencia en esta obra del año 1514 a su estancia 
en América, comenta «sobre el mal de buvas» y sobre los frotes 
con ungüentos de mercurio que se empleaban para tratar dicho mal, 
el que tuvo que conocer muy bien en América.

Refuta el autor la mención hecha por Don Marcelino Meléndez 
y Pelayo en los «Heterodoxos Españoles», Libro I I I ,  de un libro de 
alquimia que le atribuyó al doctor Alvarez Chanca, olvidando dar 
su fuente de información, y presume que pudo haber sido una con­
fusión con el libro «Commentum Novum in Parabolis», tal como 
considera una confusión el «Retardo de la Vejez» como otro libro 
atribuido a Arnaldo Vilanova.

Opina el Dr. Paniagua que la «licencia» para poder ejercer la 
medicina que obtuvo el Dr. Alvarez Chanca posiblemente tuvo «una 
base de estudios muy modesta, y que muchas veces se concediera 
títulos de doctor en esa época sin haberse seguido los cursos regu­
lares». Declara que en Sevilla no existía universidad, «por endeble 
que fuera», cuando el doctor estudió, por lo que presume el autor que 
fuera un «grado de doctor por provisión pontificia u otra forma de 
rescripto de gracia», o de los Estudios Generales de Salamanca, Va­
lladolid o aun Portugal, porque Andalucía en esa época era parte de 
Castilla, aunque su nombre de matrícula no aparece en los registros 
académicos. En esa época los Reyes Católicos habían repudiado los 
grados concedidos por las Bulas Apostólicas y otros prescriptos en 
sus Reinos, para limitarlas sólo a los grados obtenidos, «en cualquiera 
de los Estudios Generales dellos», por lo que su grado de doctor en 
medicina debe haberlo recibido en un Estudio General, lo que equi­
valía a Universidad en España o Portugal. Considera el Dr. Paniagua 
que el Dr. Alvarez Chanca obtuvo el grado «en aquella venerable 
institución europea — alma mater—  cuyo trasplante a tierra ameri- 
caná fue la mejor aportación de la Vieja España», refiriéndose a 
Sevilla, aunque reconoce que el Estudio General de Sevilla o Uni­
versidad no se fundó hasta el año 1506, por lo que descartado éste, 
su grado debe haberlo obtenido en otro Estudio General. Es posible 
que obtuviera su grado de doctor en Portugal, ya que el hecho de 
haber sido asignado a acompañar a la Princesa Isabel a ese país, su­
giere que fue escogido por conocer el idioma a perfección, lo que 
sería otra evidencia de las muchas habilidades que poseía el Dr. Al­
varez Chanca.

Pone en duda el autor nuestra apreciación de que hubiera obte-
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nido su título de doctor por razón de pertenecer a una familia hon­
rada de Sevilla, pues pudo ser un estudiante pobre, pero nuestro co­
mentario no excluía tal posibilidad, pues lo que expresamos fue que 
«en su mayoría» eran estudiantes de familias pudientes. Es evidente 
también que para haber obtenido el nombramiento de Médico de la 
Corte de los Reyes Católicos a temprana edad, lo más probable es 
que hubiera pertenecido a una familia honrada y quizá fuera un 
noble segundón. Esto parece confirmarlo su nombramiento como 
«Médico del Rey y de la Reina», para lo cual es de presumir que 
se solían seleccionar con preferencia personas honradas o de ascen­
dencia noble. .

E l autor comenta, en relación con el cirujano que examinó la 
herida del cacique Guacanagari en La Española, que duda que hu­
biera sido el embajador Melchor Maldonado, por tratarse de un caba­
llero distinguido de la Corte, argumento contrario a su suposición 
de que el Dr. Alvarez Chanca fuera un estudiante sin medios de 
fortuna ni sangre noble, no obstante que se le consideraba por sus 
contemporáneos como «médico eximio y honrado caballero», y en 
conjunto como «el Honrado Señor el doctor Chanca, y otros nobles 
caballeros».

Es de confiar que algún buen día aparezca una biografía exhaus­
tiva y definitiva de una de las figuras más interesantes de la Historia 
del Nuevo Mundo y de España, la que debería dejar agotado el tema 
en lo posible, y consideramos que la manera ideal de lograrlo es con­
tinuar escribiendo sobre todo lo que se descubra en los ricos archivos 
españoles sobre el Dr. Diego Alvarez Chanca, y no esperar a tenerlo 
todo completo antes de publicarlo. En esa forma se establece un 
diálogo como el contenido en esta reseña, y se pueden ir aclarándo 
ciertos puntos obscuros sobre la vida y obras de ese insigne médico 
y hombre de ciencias sevillano.

En el caso de nuestro libro «Dr. Diego Alvarez Chanca —  Estu­
dio Biográfico», así lo hicimos, sin esperar los datos adicionales que 
habíamos estado investigando o que esperábamos localizar y tener en 
nuestro poder en una fecha próxima. Al acercarse inexorablemente 
la fecha señalada para la entrega del manuscrito a la Asociación Mé­
dica de Puerto Rico, de manera que el libro pudiera recibirse im­
preso a tiempo, decidimos tirar la línea y enviarlo a imprimir con el 
material disponible, cerrándolo con lo que teníamos escrito.

«EL DR. DIEGO ÁLVAREZ CHANCA Y SU OBRA MÉDICA»
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Agradecemos al Dr. Juan Antonio Paniagua sus bondadosas citas 
y sus inmerecidos elogios de nuestra obra, y lo felicitamos por el 
merecido premio que obtuvo por su excelente monografía biográfica 
sobre el primer médico de ciencias que dio a conocer el Nuevo Mun­
do con sus atinados informes al Cabildo de Sevilla.
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